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POLÍTICA, ECONÓMICA, CIENTÍFICA Y LITERARIA. 

TOMO IU,—ENTREGA 1 / Madrid 12 de Mayo de 1 8 6 5 , ATÑO II.—NÚM. Í\. 

A NUESTROS LECTORES. 

Con el presente número comienza el segundo se­
mestre de nuestra publicación, y sobre el propósito 
que nos anima de mejorarla en cuanto sea posible, de­
bemos algunas francas y breves palabras á nuestros 
lectores. Nuestra idea persiste la nnsma que hace seis 
meses. En este período de tiempo hemos defendido la 
reforma ultramarina-, la hemos consagrado una aten­
ción constante y preferente. Pero nótese bien que en 
nuestro mismo prospecto, y en varias otras ocasio­
nes, no hemos ocultado que., á la par de la reforma 
colonial, tenemos puesta la mira en otro objeto con 
que aquella está naturalmente unida, y que para al­
gunos podría significar un íin mas alto, ó por lo me­
nos, mas general y comprensivo. 

Hay en los pueblos, Sud-amcricanos una aspira­
ción natural y legítima, de que se hacen eco sus mas 
notables publicistas, de traer por conducto autoriza­
do al medio de la vieja y civilizada Europa la espre-
sion de sus tendencias, de sus intereses, de su situa­
ción y economía, torpemente apreciados aquí en ei 
correr general de las discusiones, asi públicas como 
oficiales.—Tiene España, por otro lado, hecha cuen­
ta de sus antecedentes históricos, de su carácter de 
gran nación colonizadora, de sus iníereses en Amé­
rica, y en fin, deeu posición geográfica, un deber y 
una necesidad imperiosísimos de practicar una in­
fluencia allende los mares, que como natural com­
pensación reclamaría aquí en Europa la representa­
ción moral de los pueblos hispano-americanos.—De 
este modo aquella aspiración natural del Sud-Amé-
rica, y esta necesidad patente de España, se concier­
tan, y de consuno dan un medio político cuya facili­
dad é importancia está á la vista de lodos.—Pero hay 
una cosa, y es que esta influencia en América, y esta 
representación ea Europa, España no las podrá con­
seguir desde luego sin un progreso liberal en el in­
terior; peraprincipal y superiormente sin una refor­
ma perfecta en sus relaciones diplomáticas con las 
repúblicas colombianas, sin una revisión entera de 
sus leyes y prácticas internacioínales; sin un cambio 
ronipleto cu el modo de ser de las Antillas españolas, 
que están atestiguando en América, cuando todo á la 
libertad camina, que España pretende llevar la voz 
del absolutismo: lo que es una mentira.—Pero hay 
mas, y es que conseguida esa reforma de leyes y prác­
ticas gubernamentales, queda para la relación íntima 
de América y España la obra de una comunicación 
moral, viva y constante, un conocimiento recíproco 
exacto y estraño á preocupaciones y errores de ma­
la especie, y esta obra, en nuestra modesta esfera, 
puede ser objeto de nuestros esfuerzos.—Campo 
abierto es, pues, nuestra Revista para los escritores 
de uno y otro hemisferio. Sus especulaciones cientí­
ficas en nuestras columnas podrán tener acogida. 

Desde ellas, á nuestra vez, intentaremos dará cono­
cer los intereses, las aspiraciones, el estado de los 
pueblos interesados en este comercio. Y para no re­
ducir el cuadro de nuestros trabajos, la Revista to­
mará como asunto propio el trasmitir allende los 
mares el estado y modo de correr las cosas de la mo­
derna Europa. Artículos, crónicas, correspondencias 
sobre toda materia, sobre ciencia, arte, política, lite­
ratura todo esto abarcará, según sus medios y las 
circunstancias, en el círculo de sus trabajos la Re­
vista Hispano-Americana. 

Desde que fundamos nuestra Revista con el nom­
bre de Hispano-Americana, acariciamos este pensa­
miento indicado en nuestro prospecto; y hoy, á pesar 
de las dificultades con que todavía tropezamos, nos 
proponemos empezar á realizarlo. Así, nuestra publi­
cación se moverá en mas amplia esfera, y se esforzará 
para abrir mas ancho campo en sus columnas al gran 
movimiento intelectual del mundo civilizado, sin des­
mayar por oso ni un momento en la reclamación 
constante de las reformas liberales, necesarias y ur­
gentes en las Antillas españolas, á que siempre consa­
graremos detenido estudio y atención preferente. 

Deque nuestra Revista es amplia y radicalmente 
liberal no debe ya quedar duda á ninguno de nues­
tros lectores. El mismo alto criterio guiará siempre 
nuestros esfuerzos en pro déla íntima fraternidad de 
España con la América latina por medio de la justicia 
y de la libertad. 

LK REDACCIÓN. 

Desde el 1." del presente mes de Mayo forma parte 
de la Redacción de la Revista Hispano-Americana nues­
tro apreciable amigo elSr. D. Rafael María de Labra, 
que ha sido, desde la fundación de nuestro periódi­
co, uno de nuestros mas eficaces colaboradores. 

EL \0 DE ABRIL DE 1865. 

lí. 

Después de escrito el artículo que con este mis­
mo epígrafe insertamos en nuestro número anterior, 
los acontecimientos de aquella noche, que será tris­
temente memorable en nuestra historia, se han dis­
cutido durante tres días en el Congreso de Diputa­
dos. Dejamos al cuidado de nuestro compañero el 
redactor de la Crónica política la reseña de estas se­
siones, en que la oposición, para discutir ampliamente 
el asunto, ha tenido que apelar á los derechos que le 
concede el reglamento, presentando cada orador 
una proposición especial que ha servido de base á su 
discurso. De este modo han censurado la conducta 
del gobierno los Sres. Posada Herrera, marqués de la 
Vega de Armijo, Cánovas del Castillo, Fernandez de 
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la Hoz y RÍOS Rosas. Todos han desempeñado digna-
inentesu tarea; pero la úllirna proposición en que se 
pedia una información parlamentaria acerca de los 
sucesos, era la que se prestaba al empleo de argu­
mentos completamente nuevos en el asunto, y cuya 
tarea desempeñó el Sr. Rios Rosas con su vigorosa 
entonación y con una fuerza de lógica tan incontes-
tal)le, que moralmentc aniquiló al ministerio y á la 
mayoría que le ha prestado su apoyo. Por falta de es­
pacio no insertamos esta notabilísima oración parla­
mentaria, cuya reproducción hubiera simplificado 
mucho la tarea que nos habíamos propuesto para este 
artículo. 

La cuestión ha terminado en el Congreso por una 
votación nominal en que 155 diputados de la niayo-
ría han reconocido buena la conduela del gobierno, 
contra 104 que han votado por que se abriera dicha 
información parlamentaria, á fin de fijar los hechos 
con exactitud y proceder en consecuencia céntralos 
que resultaran culpables. 

Repetimos que en nuestro concepto esta votación 
ha muerto moralmente^l partido moderado tal como 
este partido ha existido hasta ahora, porque la mis­
ma ipayoría no ha podido negar hechos evidentes 
como la luz del dia, hechos que han consternado á la 
población, y de que ya tienen sobrado conocimiento 
nuestros lectores. 

Por lo tanto, la mayoría, sin querer ir tan lejos 
quizás, ha sancionado la peligrosísima doctrina de 
aquellos que reconocen en los gobiernos el deredio 
de iníponerse á 'os pueblos, empleando la fuerza pú­
blica en las calles sin tomar las debidas precaucio­
nes para distinguir los que en ellas se encuentren 
con el objeto de alterar el orden de los que solo es­
tán por casualidad, ó por la precisión de regresar á 
sus casas, ó por la de emprender un viaje, ó por la cir­
cunstancia de ser viajeros que acaben de apearse en 
las estaciones de los ferro-carriles, doctrina que no 
tiene ni puede tener otro fundamento que el vano 
pretesto de evitar mayores trastornos en el orden 
público; y como no puede confiarse tan amplia facul­
tad á los depositarios del poder ejecutivo sin que la 
seguridad individual quede anulada, y como de anu­
larse esie gran principio, la sociedad perece, porque á 
la ley se sobrepone la fuerza y la arbitrariedad á la 
justicia, es evidente para nosotros que semejante 
urden de cosas no puede ser permanente, y que el par­
tido político que en una votación solemne declara 
irresponsable al gobierno que lo produce, es un par­
tido que se sui ida, es un partido muerto moralmen-
te, y cuya exi-lcncia material tiene que ser transito­
ria, efímera, solo de algunos meses, quizás nada mas 
que de algunos dias. 

.No nos preocupa por consiguiente la cuestión de 
lo que pueda prolongarse todavía la existencia po­
lítica del actual gabinete y del partido que le apoya 
en las Cortes. Quizás al publicarse estos' renglones 
haya desaparecido, dando lugar á otro ministerio mas 
en armonía con el sentimiento público y que tenga 
la misión de aplicar un poco de bálsamo á la profun­
da ̂ erida ocasionada al principio de autoridad por 
los sucesos de la noche de San fíaniel; pero lo que .<í 
nos preocupa, y preocupa mucho, son las consecuen­
cias que en el porvenir pueda traer la peligrosa doc­
trina sancionada por la mayoría del Congreso. 

En el orden político, lo mismo quo en el úrdc/i 

moral y en el orden físico, la reacciooes igual siem­
pre á la acción, y se necesita el concurso de grandes 
fuerzas inertes que templen la violencia de las accio­
nes y reacciones, á fin de que no resulte una serie 
de bibraciones y sacudimientos tan enérgicos que 
concluyan por trastornar todo el orden social. ¡Dicho­
sos nosotros si podemos constituir siquiera sea una 
parte molecular de esa fuerza inerte, á la par que 
resistente, que se necesita hoy para templar en Es­
paña el desenfrenado movimiento de la actual acción 
roaccionaria, y quizás luego el déla reacción revolu­
cionaria que corresponda con aquella acción! Sacri­
ficado el principio de justicia á la doctrina de una 
mal entendida conveniencia política, sacrificada la 
supremacía de la ley á un mal entendido principio de 
autoridad, queda rota, como decía el Sr. Rios Rosas, 
la relación entre el que manda y el que obedece; la 
cuestión política se ha convertido en cuestión de 
fuerza, y se necesita hoy el concurso de todos los 
hombres verdaderamente liberales y verdaderamen­
te conservadores para evitar que en lo sucesivo la 
fuerza se rechace con la fuerza, la violencia con la 
violencia y á la injusticia se oponga la venganza. Qui­
zás nuestros esfuerzos sean impotentes para evitar 
tan graves males, pero debemos emplearlos todos 
para demostrar que el medio mas eficaz contra la re­
producción de abusos del poder como los de la no­
che del 10 de Abril, que el medio mas eficaz contra la 
doctrina de los que han sancionado como legítimos 
aquellos abusos, no consiste en apelar á la fuerza de 
las armas, no consiste en apelar á la revolución ar­
mada, sino en emplear todos los recursos legales, co­
mo la acción de la imprenta, el derecho de petición, 
el derecho del sufragio, siquiera esté mutilado é in­
completo, el derecho de discutir en sociedades yaca-
demias y aun en reuniones públicas cuando las pa­
siones esttjn un poco mas calmadas, y cuando otro 
ministerio menos ciego y violento haya sustituido al 
actual. 

Y llegado este caso, cuando podamos discutir 
sin peligro de provocar nuevas violencias que á su 
vez atraigan sobre el país las iras de la revolución, 
entonces debemos tratar la cuestión en toda su pro­
fundidad y en toda su estension, empezando por sen­
tar las bases de la seguridad individual y de la invio­
labilidad de la propiedad, porque los sucesos del 10 
no significan mas que un síntoma, una manifestación 
esterior de la enfermedad intensa, orgánica, que 
aqueja al cuerpo social. 

Se citan muchas veces las libertades inglesas, y el 
mismo ministro de-la Gobernación, al defender sucon-
ducta, invocaba en el'Senado algunos ejemplos de In­
glaterra; pero el señor González Drabo ignoraba al 
hacer estas citas que toda la legislación política y ci­
vil do Inglaterra condena unánimemente su conducta 
y la doctrina con que la apoyaba. 

Precisamente la diferencia esencial que existe en­
tre la organización política del pueblo inglés y la de 
todos los Estados constitucionales de Europa, que to­
davía no han sabido afirmar el gobierno representa­
tivo, consiste en que la revolución inglesa, desde 
que los grandes hicieron firmar á Juan Sin Tierra la 
Carta Magno, se ha dirigido principalmente á conse­
guir aquellos dos grandes derechos; la seguridad indi­
vidual y la inviolabilidad de la propiedad; mientras 
que nosotros, los pueblos de origen latino, hemos he-
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cho las revoluciones pura y simplemente para variar 
la organización del poder político, descuidando lasti-
mosamente las garantías debidas á la seguridad indi­
vidual y al derecho de propiedad. 

Así es que aquí nuestra seguridad individual y 
nuestra propiedad, no solo carecen de la garantía del 
jurado y de tribunales inamovibles, y cuya jurispru­
dencia alcance á todos los agentes del poder ejecuti­
vo cuando atrepellen las personas ó las propiedades, 
sino que, por el contrario, hemos rodeado de tales 
precauciones los procedimientos contra los funcio­
narios públicos, y conservamos para tantos casos la 
fuerza atractiva de los tribunales militares, que bien 
podemos considerar que nuestros bienes y nuestras 
personas están garantizados, mas bien por las cos­
tumbres, que por la fuerza y eficacia délas leyes y do 
los tribunales encargados de su ejecución. 

Para que se vea en este punto cuan poco conoce 
el señor ministro de la Gobernación el espíritu y la 
letra de la organización y de las leyes inglesas, 
basta decir que allí está reconocido hasta el derecho 
de resistencia á las arbitrariedades del poder. A este 
propósito decía de Lolme, hace ochenta años (1): 

«La resistencia fue la que dio origen á la Carta Magna, aquel 
antiguo fundamento de la libertad de los ingleses, y los escesos 
de UD poder establecido por la fuerza fueron también reprimidos 
por la fuerza. Por iguales medios logró el pueblo obtener en di­
versas ocasiones la confirmación de la misma carta, por la resis-* 
tencia á un rey que se desentendió de sus empeños, ha sido coló 
cada en el trono la familia que actualmente le ocupa. 

))Hay mas; este recurso que hasta entonces no liabía sido mas 
que un acto de fuerza opuesto á otros del mismo género, ím re­
conocido en aquella ¿poca por la misma ley. Los Lores y los Co­
munes reunidos declararon solemnemente que el rey Jacoboll, 
habiendo intentado subvertir la constitución del reino y roto el 
contrato original entre la corona y el pueblo, y violado las leyes 
fundamentales y ausentédose del reino, había abdicado el go­
bierno, y por tanto el trono se hallaba vacante. 

>iY para que estos principios, sancionados por la revolución, 
no viniesen á ser con el progreso del tiempo nuevos arcanos de 
Estado, apropiados esclusivamente por cierta clase de subditos, y 
solo de ellos conocidos, la misma acta aseguraba á los ciudadanos 
el derecho de proferir públieatoente quejas contra los abusos del 
gobierno y el de «star provistos de armas para su propia defensa. 
El juez Blackstone se espresa en los términos siguientes en sus 
comentarios á las leyes de Inglaterra. Para vindicar estos dere­
chos violados ó atacados que sean, los subditos ingleses están fa­
cultados, en primer lugar, para recurrirá la administración regu­
lar y libre curso de la justicia en los tribunales; en segundo, el 
derecho de petición al rey ó al parlamento para la reparación de 
agravios; y por último, al de usar y tener armas para la propia 
defensa y preservación. 

iiFinalmente, este derecho de oponer la fuerza i la violencia, 
(le cualquier modo y forma y de qualquier parte que venga, está 
tan generalmente reconocido, que los tribunales de justicia han 
motivado algunas veces un él sus juiciofi. Referiré con este moti • 
vo un hecho que es notable en cierta manera. Hallándose fuera de 
su demarcación, un condestable arrestó á una mujer llamad» Ana 
Uetins; un tal Tooly tomó la demanda por ella, y en el calor de 
la dispala mató al asistente del condestable. Perseguido por ase­
sinato, alegó en su defensa que la ilegalidad dol arresto era una 
provocación suficiente para hacer escusable el homicidio, y lo 
hacia acreedor á la inmunidad clerical (bentfit ofclergy). El ju­
rado, establecida la cuestión de hecho, dejó la de criminalidad á 
la decisión del tribunal, en virtud de un veredicto especial. La 
causa fue emplazada al tribunal del Banco del Rey, y consecuti-

(1) La eonsiitncioD inglesa comparada coa loi gobienios re-
poblieanos j moaarqnlai de Europa. TrtducojoD espidióla. Ma­
drid, 1947. 

vamente á un tribunal ordinario por opinión de doce jueces. Hé 
aquí el parecer emitido por el gran justicia Hale al pronunciarse 
el Tallo; «si cualquiera es preso por una autoridad ilegitima, es 
una suGcíente provocación á todo el pueblo, por la compasión que 
el acio escila, timcho mas si el hecho se lleva á efecto bajo el pre-
teíilo de justicia, y cuando es invadida la Hbertad de un subdito, 
se hace una provocación á todos los ingleses. Todo hombre 
debe estar interesado por la Carta Magna y por las leyes; y si 
cualquiera arresta á otro contra las leyes, es un infractor de la 
Carta Magna.)» Después de algún debate, ocasionado principal­
mente por la circunstanciado aparecer que Tooly ignoraba hallar­
se el condestable fuera de su distrito, siete jueces votar&n que el 
prevenido era culpable de homicidio simple, y admisible al bene­
ficio de la inmunidad clerical.D 

No por esto se entienda que de Lolme ni nosotros 
reconozcamos la conveniencia de hacer uso de ese 
derecho de resistencia á que apelan los pueblos siem­
pre en tíltimo estremo, y que nosotros juzgamos alta­
mente peligroso mientras le quede á un pueblo aun­
que solo sea una sombra de discusión parlamentaria, 
una sombra de libertad de imprenta, una sombra de 
tribunales á donde acudir en queja, porque las revo­
luciones á mano armada perturban las sociedades, 
facilitan la dictadura, y casi siempre hacen pasar á las 
naciones por períodos dolorosos de insoportable des­
potismo militar. Así es que en el siglo XIX, teniendo, 
como tenemos, grandes facilidades de locomoción, 
que á la par que facilitan el cambio de los productos, 
son un medio poderoso para el cambio y propagación 
de las ideas, teniendo, como tenemos, una libertad de 
imprenta, mutilada y mezquina sí, pero que mutilada 
y todo nadie puede desconocer que tiene una grande 
acción; y conservando, aunque bastardeado, un sis­
tema parlamentario y otros medios de acción políti­
ca, el camino mas corto para alcanzar la verdadera 
libertad no será nunca el de lanzarnos á la calle con 
las armas en la mano; sino, por el contrario, el de so­
portar con resignación las violencias que cometan 
gobiernos ambiciosos, soberbios y desatentados, y 
emplear contra ellos con firmeza y dignidad todos los 
recursos de resistencia pacífica que nos concedan 
las leyes.. De este modo, por mas que momentánea­
mente se lastime la dignidad nacional, abofeteada y 
escupida por unos cuantos ministros, conseguiremos 
poco apoco que los mismos abusos del gobierno, ejer­
cidos con las clases conservadoras, nos atraigan es­
tas clases hasta el punto de que, pefdido el miedo de 
la revolución, que ellos confundan creyendo que son 
escesos de la libertad, se conviertan en los mas fir­
mes apoyos de esta misma libertad. 

Se cree generalmente que el retraimiento de los 
partidos constitucionales mas avanzados, mantenién­
doles apartados de la vida parlamentaria, les coloca 
en una actitud esencialmente revolucionaria, y este 
en nuestro concepto es un grave error. Precisamen­
te la fuerza de esa actitud política consiste en que 
constituye una resistencia pacífica y pasiva, en que 
alejando los temores de revueltas y trastornos, alien­
ta á todos los hombres conservadores para hacer 
igual resistencia pasiva á los abusos del poder. Por­
que los poderes arbitrarios tienen que vivir necesa­
riamente á costa de grandes gastos y de cometer 
grandes injusticias, y los grandes gastos y las gran­
des injusticias tienen que pesar casi esclusivamen­
te sobre las clases conservadoras. Estas sufren en­
tonces lodos los inconvenientes de la multiplicación 
de lo» impuestos, de las viplaciones del derecho de 
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propiedad, de la falta de independencia en los tri­
bunales, y se aperciben poco á poco de que constitu­
yen la mina inagotable de cuya esplotacion se enoar-
yan con frenética codicia los especuladores polí-
licos. 

En unas partes la esplotacion se veridca por me­
dio del caciquismo y de la tiranía municipal; en otras 
se lleva á cabo por medio de grandes contratas de 
obras públicas, ó del servicio de suministros, ó de la 
negociación de empréstitos para el Estado; surgen 
las quejas, y para ahogarlas el poder tiene que apelar 
á las persecuciones personales: el trastorno del or­
den económico trae entonces el trastorno del orden 
social. Tal es en resumen la historia de los gobier­
nos, arbitrarios y do este modo se forman las grandes 
coaliciones en que entran todos los hombres de or­
den para conseguir la calda de los gobiernos opre­
sores. 

En resumen, el gobierno actual, y la mayoría que 
le apoya, han sancionado la peligrosa doctrina de la 
fuerza, y si esta doctrina se propaga en la nación has­
ta el punto de promover la resistencia por medio 
también de la fuerza, estamos espuestos á entrar en 
una serie de revoluciones y reacciones que alejen 
por muchos años la paz de nuestro territorio, que 
promuevan una serie de venganzas en que alterna­
tivamente seamos víctimas y verdugos, que presten 
ocasión á períodos angustiosos de la mas tremenda 
dictadura militar, y que, como consecuencia general, 
aplacen por mucho tiempo el triunfo de la verdadera 
libertad. 

Por nuestra parte cumplimos con un sagrado de-
l)er de conciencia señalando el peligro y aconsejan­
do la paciencia y la resignación, y si contra nues­
tros deseos vinieran acontecimientos políticos vio­
lentos de los que el estado de la opinión pública y la 
general ansiedad y desasosiego dan lugar á presen­
tir, nuestraconciencia quedará tranquila al recordar 
que no hemos contribuido á promoverlos, y que, an-
les por el contrario, hemos procurado demostrarque 
la injusticia no se remedra eon la injusticia, la tira­
nía no escarmienta con otra tiranía mayor, ni el des­
orden que procede de arriba se evita con el desorden 
que procede de abajo. Solo haciendo triunfar la jus­
ticia y ahogando peligrosos sentimientos de vengan­
za conseguiremos entrar de una vez en las condi­
ciones de un pueblo libre, afirmando de una vez para 
siempre la seguridad individual y la inviolabilidad de 
la propiedad contra las demasías del poder público. 

FEUX DE BoftA. 

EL TRlüiNFO Dlí LOS ESTADOS-UNIÜOti 

T LA MUERTE DE A B R A H A M L W C O L N . 

El dia 3 de Abril de 1865 será siempre una fecha 
memorable para los amigos de la libertad. En ese dia 
cayó Richniond, la capital y el gran baluarte de la re­
pugnante confederación rebelde, en poder de los 
ejércitos vencedores de la Union-americana, manda­
dos por el heroico general Grant. Ese dia fué el dia de 
la muerte moral, de la ruina definitiva del menguado 
imperio que sobre la base de la servidumbre huma­
na quisieron levantar políticos hipócritas, ambiciosos 

y egoístas, que en vano llevaban en sus labios las 
santas y profanadas palabras do libertad é indepen­
dencia. No se me pida calma ni fria imparcialidad 
cuando se trata de la esclavista confederación del 
Sur. Disgusto é indignación me han inspirado siem­
pre los Estados que la formaron, y cada dia me con­
firmo mas en mi arraigada convicción de que solo 
indignación merecen los que en pleno siglo XIX han 
tenido el insolente descaro de proclamar santa y di­
vina la esclavitud de una raza, y de pretender con­
vertirla en ley fundamental de un Estado. 

Aforlunadamente la justicia de la Providencia ha 
caido de lleno sobro los rebeldes esclavistas, y la to­
ma de Richmond, seguida muy pronto de la rendi­
ción del ojórcito de Lee, implican el triunfo completo 
de la causa nacional de los Estados-Unidos sobre la . 
rebelión sangrienta y tenaz que durante cuatro años 
ha producido calamidades sin cuenteen las fértiles 
llanuras do la América del Norte, conmoviendo y lle­
nando de asombro al mismo tiempo á todo el mundo 
civilizado. Con la calda de Richmond ha dejado de 
existir para siempre la entidad moral del llamado go­
bierno confederado, y han quedado rotos y dispersos 
los elementos que hablan constituido el organismo 
político de la confederación separatista, y desvane­
cido por añadidura el prestigio que en muchos hom­
bres y gobiernos de Europa habian logrado inspirar 
fefferson Davis y sus secuaces. Richmond era el sím­
bolo de la insurrección, la ciudad santa de los rebel-

, des, la que con Charleston representaba toda la fuer­
za y la vitalidad toda de la artificial organización po­
lítica, fundada por los Estados del Sur, sobre la inicua 
base de la servidumbre. He aquí por qué la toma de 
Richmond, después déla caida deCharleston, envuel­
ve la completa ruina moral do la rebelión tremenda 
á que sirvió esta de cuna, y de que fué aquella el mas 
firme sosten durante cuatro-años. 

A su vez la rendición del ejército dé Lee envuelve 
la completa ruina material de la causa confederada. 
La alta inteligencia militar del general Lee y su va­
liente espada han sido sin duda uno de los obstácu­
los mas poderosos que han encontrado los ejércitos 
unionistas para vencer y dominar, la gran rebelión 
del sur. Además, después de las pérdidas considera­
bles sufridas en el último año por los ejércitos rebel­
des, merced á las constantes victorias de Sheridan y 
Sherman de Thomas y otros generales, lia^ian que­
dado aquellos tan menguados y reducidos que el in­
trépido Sherman pudo realizar su atrevida marcha 
desde Atlanta hasta Savanáh, y desde Savanáh hasta 
Goldsboro, atravesando asi la inmensa estension de 
la Georgia y de las dos Carolinas, sin que ni Hardee, 
ni Beaurregard ni Johnston pudieran oponerle obstá­
culo serio en su triunfante marcha. Atravesadas asi 
por un ejército unionista, siempre victorioso, las re­
giones mas importantes del país confederado, quedó 
demostrada la impotencia de las tropas que dejaba 
libres á la confederación del Sur el círculo de hierro 
con que estrechaba mas cada dia la indomable tena­
cidad de Grant al grande ejército acampado ante los 
muros de Petersburgh y Richmond. Este último 
ejército de valientes veteranos, llenos de confianza en 
su ilustre jefe, y puestos á prueba en cien batallas, 
era pues ya la única sólida esperanza que podía que­
dar á los confederados. Pues bien, este ejército fué 
roto y destrozado en las gloriosas jornadas que pre-
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cedieron á la toma deRichmond. Cuarenta mil hom­
bres entre muertos, heridos y prisioneros quedaron 
liiera de combate, y los dispersos restos del grande 
ojército intentaron en vano salvarse en precipitada 
luga. Sheridan, Granl y Meade los persiguieron auuy 
lio cerca. El brillante Sheridan, con su temible caballe­
ría, se les interpuso en su camino, mientras los otros 
generales los cercaban por todos lados. El dia 9 de 
Abril capituló Lee con todo su ejército, aceptándolas 
condiciones propuestas por el general Grant. condi­
ciones muy generosas, que aun honran mas al vence­
dor que al vencido.—Así quedó totalmente destruido 
on muy pocos dias todo el poder material de la con-
TiHleracíon rebelde, y fácil es comprender que la ren­
dición de Lee con sus valientes soldados hace inevi­
table tí inmediata la capitulación de las tropas, harto 
desmoralizadas, que todavía militan bajo Johnston. 
Aun sin tan terrible golpe hubiera bastado el irresis-
lihle ejército de Sherman para vencer y dominar 
completamente á su adversario. Asi resulta confir­
mado por ios últimos despachos, según los cuales 
Sherman habia ocupado a Raleigh, capital déla Caro-
lían del Norte; Columbus y Montgomery habían caí­
do en poder de sus huestes victoriosas, y un-parte do 
aquel general anunciaba como segura la inminente 
capitulación del abatido ejército deJohnston. 

No me detendré á reseñar el inmenso júbilo que 
en todos los ámbitos de los Estados del Norte produ­
jeron las felices nuevas de la toma de Richmond y de 
la rendición de Lee; pero séame permitido consagrar 
algunas líneas á la notable correspondencia de este 
último general con su vencedor Grant, que precedió 
inmediatamente ala capitulación del generalismo de 
los ejércitos confederados. La impresión que esa cor­
respondencia produce es la de una grandeza ideal 
realizada por los rasgos mas sencillos. La antigüe­
dad mas noble no presenta nada mas sobrio ni mas 
magnánimo. Los dos grandes adversarios, Grant y 
Lee, se han batido ruda y tenazmente, y en su cor­
respondencia final se han limitado á decirse con sen­
cillez y dignidad las cosas absolutamente necesarias. 
El general Grant, que imponía la ley, la dictó justa y 
digna y tal, que desde el primer momento fué admi­
tida en todas sus partes por el general Lee, á cuya 
honra militar se guardaban las debidas consideracio­
nes. Estas y otras señales aun mas significativas de­
muestran que el inmortal espíritu de Washington 
continúa inspirando siempre ala gran república ame­
ricana. 

¿Pero cuál fué en el público y en las regiones ofi­
ciales el efecto inmediato de los grandes aconteci­
mientos indicados respecto á las relaciones de la 
unión con los Estados rebeldes y sus habitantes? Las 
mismas generosas condiciones ofrecidas espontánea­
mente por el general Grant al general Lee demues­
tran que la opinión predominante de los vencedores 
se inclinaba á emplear medios suaves y conciliado­
res para realizar la reconstrucción de la unión nor­
te-americana, en cuya defensa se ha vertido tanta 
sangre. Todos los periódicos se hicieron eco de esta 
universal disposición do los añinos, y todo.'i á una 
voz pedían al presidente una amnislía amplia y gene­
rosa, que hubiera proclamado sin duda en virtud de 
sus propios impulsos el ilustre presidente Lincoln si 
una mano traidora y aleve no hubiese cortado de re­
pente el hilo de su preciosa existencia. Sus nobles 

propósitos llevaron siempre el sello de la modera­
ción, del recto buen juicio, del corazón benévolo y 
del magnánimo patriotismo, que harán inolvidable 
á Lincoln en los Estados-Unidos. Esos propósitos los 
hallamos patentes en su último discurso pronuncia­
do en Washignton el dia 11 de Abril, pero después de 
haberse recibido la noticia de la capitulación de Lee 
con todo su ejército. Tres dias después, uñábala ase­
sina heria de muerte al digno presidente, y por tan­
to este último discurso de su gloriosa vida pública 
será siempre considerado como el testamento políti­
co de un grande hombre y de un ilustre mártir. 

En efecto, en la noche del 14 de Abril un desalma­
do asesino penetra en un palco privado del teatro de 
Washington, y disparando una pistola sóbrela cabeza 
de Lincoln, corta en un instante la provechosa vida del 
noble hijo del pueblo, dos veces elegido para la su­
prema magistratura por el mas libre entre todos los 
pueblos. La consternación fué universal, el dolor 
tan profundo como justo, las calles de New-York col­
gáronse denegro en un instante,paralizáronse todos 
los negocios en aquella ciudad eminentemente mer­
cantil, y en todas las calles, y en todas las plazas y 
dentro de todas las casas particulares reinaba una 
amargura tan honda y una indignación tan sincera, 
como si la noble víctima del asesino traidor hubiera 
sido el padre de cada uno de los ciudadanos Todos 
habían aprendido en cuatro años de tremenda crisis 
á amar y á venerar á Lincoln como el mas fiel y le­
gitimo representante de las aspiraciones del pueblo, 
como el mas sabio director y el moderador mas pru­
dente de las generosas pasiones y los impetuosos ar­
ranques que ha producido forzosamente en aquella 
gran república la encarnizada lucha que viene sos­
teniendo por la conservación de la integridad nacio­
nal y por la causa humanitaria de la libertad y del 
derecho. 

Grande fué, sí, la universal consternación al ver 
dignamente rematada por horrible asesinato la cau­
sa impía que tuvo sucio origen en la pretensión inau­
dita de justificar y eternizar la servidumbre humana. 
Pero en medio de la general angustia, en medio del 
duelo inmenso que llenaba los corazones, nadie des­
confió ni un momento de los destinos de la repúbli­
ca y del triunfo definitivo é inmediato de la Union, ni 
tampoco se interrumpió por un solo instante la mar­
cha regular y legal de los asuntos públicos. ¡Lección 
admirable dada por el libre pueblo americano á los 
viejos pueblos de la culta Europa!—A las siete y me­
dia de la mañana del dia 15 de Abril espiraba el ve­
nerado presidente de la república, y á las diez de la 
misma mañana prestaba el juramento presidencial 
ante el jefe del supremo tribunal de justicia y de to­
dos los ministros el vice-presidente Mr. Andrew 
Johnson, designado por la constitución para suceder 
al Presidente, en caso de muerte, durante todo el 
tiempo que á aquel correspondía ejercer sus altas 
funciones. Dos horas después de haber espirado 
Mr. Lincoln quedaba pues legalmente proclamado 
Presidente de los Estados-Unidos Mr. Johnson, que 
deberá desempeñar la suprema magistratura del p¡u's 
hasta el 4 de Marzo de 1869. 

En todos los periódicos, en todos los numerosos 
meetings celebrados con motivo de la muerte de Lin­
coln predominan el mismo sentimiento de dolor pro­
fundo y el mismo firme propósito de alto palriotis-
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rno. En todas partes y por todos los individuos se ha 
pensado desde luego en prestar sólido apoyo al nue­
vo Presidente, en reconocer sus méritos y buenas 
cualidades, confiando plenamente en que, ayudado 
por el pueblo y por la eficaz cooperación de los ge­
nerales y ministros que sirvieron bajo el gobierno de 
Lincoln, logrará sacar ilesa la nave del Estado del 
mar borrascoso y lleno de escollos por donde nave­
ga hace cuatro años. 

Tal ha sido el pensamiento francamente manifes­
tado por importantes comisiones de los Estados de 
lowa, Illinois y otros que, presididas por los respecti­
vos gobernadores, han ido espontáneamente á ofre­
cer al Presidente Johnson el apoyo eficaz de los Es­
tados que representan. Tal ha sido el pensamiento 
que domina en los discursos de todos los oradores 
que se han dirigido al pueblo en los diversos mtt' 
Hngs, desde la varonil arenga pronunciada al aire li-
bre en las calles de New-York por el general Burn-
side, hasta el patriótico y brillante discurso pronun­
ciado en el salón do una sociedad Neoyorquina por el 
eminente historiador Bancroft. Calorosos aplausos 
ahogaron la voz de este distinguido orador cuando, 
después de haber lamentado la muerte de Lincoln, 
dijo: «Mas por fortuna en este pueblo de libres ciu­
dadanos no puede alterar jamás esencialmente el 
destino de la nación ni aun la muerte de sus mas 
grandes hombres. Los presidentes pasan, pero el 
pueblo es inmortal, y los Estados-Unido», cuyo go­
bierno es eminentemente popular, habrán de realizar, 
á ¡pesar de rebeldes y traidores, sus grandes deberes 
y sus gloriosos destinos. > 

Tal fué también la firme convicción de mi espíri­
tu desde el momento inolvidable en que llenó mi al­
ma de emoción profunda la noticia de la muerte de 
Lincoln, y esa misma habrá sido sin duda la convic­
ción de todos los que algo conocen al gran pueblo 
norte-americano. No hay que temer por la libertad 
en los Estados-Unidos, no hay que temer ya tampo­
co la ruptura de la Union americana destinada á se­
ñalar al mundo el camino de lo porvenir. La noble 
causa que triunfó con la toma de Ricbmond, triunfan­
te queda aun después de la muerte de Lincoin. £1 
infame asesinato del venerado Presidente no hará 
mas que arrojar una nueva mancha de baldón eterjio 
sobre la oauaa miserable de los esclavistas del Sur, 
y coronar en las páginas de la historia el nombre 
inolvidable de Abraham Lincoln con la inmortal au­
reola del martirio por la santa causa de la justicia y 
de la liberlad. 

ANTONIO ÁNGULO IJEREDU. 

SOBRE AMERICA.—ULTIMAS PUBLICACIONES. 

IA PLATA.—Etude historique par Santiago Arcos, un volu­
men gr.—Levy Edit. París, 186S.—LE PARACUAT.—His-
toire plusi^ue, economique et polltiqae des etablisge-
Bients desjesuites, etc.,parL. AlfreaDemersay, 5vols. 
avec atlas.—Hachette Edil., París, 186S.—HISTOIHE DÜ 
Dix-NEUviÉHE 8IECLE, etc., par G. G. Gen'ínus, Edition 
francesa.—Vols, 6.» el 7.e , Lacroix, París, I8Ü5. 

Asistimog i un hecho interesantísimo, sobrti lodo para los 
países de allende si Atlántico. Las cuestiones de América están 
en gran boga, y apenas se pasa una semana que de las prensas 
europeas no salga uu folleto 6 ua libro sobre aquellas tierras, 
hasta poco liá tan ignoradas ó tan desatendidas.—La gigantesca 
lucha de los Estadís-Unidos que no ha permitido en cinco aSo» 
un tnottiento de abandono y despreocapacion á la vieja Europa 

—el ealaveresco é infecundo ingerimiento de Francia en Méjico 
importando una monarauía completamente estraña á las simpa­
tías, á las costumbres, a la signiíicacion, y basta las tradiciones del 
país—el conflicto de España y el Perú, apenas terminado, pero 
que pareció un día ser de consecuencias gravísimas, así por el 
empeño puesto en él por la antigua madre-pátria, cuanto por la 
actitud y las tendencias solo indicadas de toda la América repu­
blicana del Sur—todo esto ha sido parte para que la atención 
pública de Europa se consagre con algún detenimiento á pesar 
las cosas y la marcha de los sucesos del nuevo-inundo, cuyo sen­
tido y color tienen ya su importancia, y han adquirido gran sig­
nificación en el movimiento general de la política contemporánea. 
—Aparto de esto, y por lo mismo que con tan cuidadoso ánimo 
se comienza á reparar en los asuntos do América, cada dia se ven 
mas y mas los grandes intereses que allá tiene la Europa, por 
razón de esas dos grandes corrientes de emigrantes, que dan la 
fuerza y la vida al nuevo mundo, y que aun pretenden conservar 
todos los vínculos, todas las relaciones y todo el carácter que 
antes tenían en el corazón mismo de la patria, que por estas ó 
aquellas razones les ha negado la ocasión de recibir el beso de 
la fortuna. De aquí complicaciunes y conflictos, que hasta hoy se 
han venido encima sin preparación alguna, y cuya gravedad irá 
acreciendo cada dia si en la cuestión no se li'iicc alto y al mal no 
se pone remedio. De aquí también un interés subidísimo para 
Europa, y sobre todo para aquellos países en ciuieiies la emigrn-
cíon no esté plenamente iusiitlcaiia, de entender y palpar lo que 
esas emigraciones sean el incentivo que las promueve, ol porve­
nir que se las reserva, la signincacion que en realidad tienen; co­
sas todas cuya imnortaneia no ha de disminuir con los tiempos, 
si, como es probaole, el nuevo mundo colombiano se convence y 
acepta el principio, sostenido de bastante atrás por uno desús pri­
meros publicistas (el Sr. Albordi), de que" «el desierto es el gran 
enemigo de la América, y en un desierto, gobernar, es poblar.» 

I. 
Siguiendo, núes, esa boga en que parecen estar los asuntos 

del nuevo mundo, se acaba de publicar en París un libro que, con 
el título de La Plata, ha escrito un americano, el Sr. ü. Santia­
go Arcos, dedicado á esponer históricamente el desenvolvimien­
to y los progresos de la parte mas meridional de In America lati­
na, hoy que el movimiento emigrador europeo acrece y se junta 
con la tendenciade los nuestros a visitarse, conocerse y completar­
se, y con ese propósito feliz de demostrar que asi el reinado paci­
fico de la libertad allende «1 Océano se ha retardado largo tiempo 
por las discordias intestinas..., estas luchas han tenido su causa 
ysuulUidad mus apreciadas en Europa, y que si ol sistemo 
republicano ha sido alguna vez verdad, alguna otra solo ha servido 
de manto para encubrir el despotismo mas desenfrenado», ver­
dadero origen y motor de las guerras y desastres que tanto 
se lamentan, y que después do todo han concluido en un progre­
so asegurado por «la libertad y la probidad política, únicas que 
pueden dar la estabilidad á los pueblos.» 

Para conseguir sus planes, el Sr. Arcos ha tomado las cosas 
desdo su principio, dedicando la primera parle de su libro (y no 
la menos interesante por cierto) á los tiempos de los Incas; al 
país entonces conocido con el nombre de Tavantisuyon, sobre et 
qae los españoles, hicia la mitad del siglo XVI, constituyeron «I 
virsinalo del Perú. Este á su vez es objeto de la secunda parte 
del libro en cuestión, y aquí donde se trata de la emigración es-
paitóla, de los errores económicos y comerciales y de la instata-
oton de los jesuítas ; las misiones. Tras esto, cerno de todoi es 
sabido, vinieron los conflictos con Portugal, las luchas con su» 
colonias; y al fin en el último tercio del siglo XVIIL al lado del 
vireinétoael Perú, se constituyó el de La f/ata, a que se dedi­
ca la parte tercera del trabajo del Sr. Arcos, que reserva la mas 
considerable de su abultado libro para et periodo que desde 1810 
se estiende hasta nuestros dias, abarcando toda la época inde­
pendiente. Y en verdad que toda aquella gran estension reqoie-
ren los acontecimientos que llenan estos últimos cincuenta años. 
Los esfuerzos de la independencia, proclamada en La Plata 
quizá antes que en ningún Otro pueblo de América—la aparición 
en la escena de los unitarios y de los federales, llevando aquellos 
la voz de la centralización estremada y estos la de la anarquía y 
el aislamiento—la constitución de los dos primeros triunviratos, 
divididos por las influencias del honrado San Martin y el egoísta 
Alvear-~las debilidades y compromisos de Puirsedonque desespe­
ranzado de todo porvenir risueño, acarició la triste idea, cuando 
la independencia estaba lograda, de constituir un treno en prove­
cho de losBorbonos ó los Braganzas.—La administración del gran 
Rivadavia, uno de los hombres roas ilustres de la América del 
Sur, aunque motejado de poco práctico—la separación primera 
del Uruguav y el Paraguay que al fin fue definitiva é irrevocable, 
y después de las provincias unidas del Paraná, cediendo al im­
pulso mal llamado federalista—la tiranía de Rosas, que por espa­
cio de mas de un cuarto de siglo detuvo toda la corriente civiliza­
dora y liberal delSud-América—la libertad de Buenos-Aires des­
pués de la derrota del tirano en Montecaseros, y sus luchas con 
las separadas provincias del Paraná—la disolución de los antiguos 
partidos que ya no representaban lo de antaño, y sí solo un gro­
sero personalismo—el advenimiento del gran partido liberal, y 
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con él la constitución de la república irgenlina, reunidos Buenos-
Aires y las provincias paranas; y por óítirao, la exaltación al po-
iler de Mitre, hombre de armas y de tetras, que hoy diri(je desde 
1860 los negocios públicos de la confederación por la via del pro­
greso y la libertad —Todo esto es materia muy larga y mere­
cedor por su creciente interés de una atención detenida y seria 
que, desde cierto puntu de vista, le consagra el autor del libro 
La Plata. 

Como el lector comprenderá por lo que llevamos dicho, la 
obra del Sr. Arcos es esencialmente histórica, y mas que á crí­
ticas generales y elevadas se dedica el escritor á narraciones y 
upunles de sucesos, á que acompañan con oportunidad comen­
tarios llenos de un espíritu patriótico y liberal de muy buen 
efecto. Asi que lo que en este trabajo mas despunta no es ple­
namente su carácter filosófico. En cambio tampoco lo habia 
proipetido el Sr. Arcos.—Por otro lado el libro es particular­
mente político, y aquí ya se vé que desatiende otras esferas de 
vida, y apenas si algo dice de las condiciones materiales y eco­
nómicas del pais, y sobre lodo del movimiento cienlifieo, litera­
rio y aun social, en su mas ancha significación, de lo.s pueblos 
(le la Plata. Y esto qui/á podíamos haberlo esperado. El título de 
la obra, rico en promesas; las condicioues de su publicación; el 
momento mi«mo de venir á la escena, todo anunciaba algo mas 
que un solo punto de vista en la apreciación ds las cosas de 
los países meridionales de la América latina. Aparte de que las 
ventajas que al Sr. Arcos daba el ser de Ins pocos que se lian 
ocupado y ocupan de un asunto, en puridad de verdad no difí­
cil, y en cambio ffluy ignorado de la vieja Europa, parece como 
que asegurándole de todos modos el éxiio singular que de hecho 
lia logrado en su esfera, reclamaban de su parta una ostensión 
mayor de miras y trabajos que por la nuestra, dudus las dotes 
lie! escritor de La Plata nos hubiesen plenamente sUIsfecho. 

Claro está que etlo no quiere decir que el libro del señor 
Arcos carezca de una verdadera importancia. Le criticamos solo 
de incompleto, permitiéndonos fuera de esto recomendarlo A 
nuestros lectores, que hallarán en ese volumen de fiOO páginas, 
en que el autor ha tenido que luchar, para vencerlas, con las di-
(¡cuitados de una lengua eslraña, datos interesantes, considera­
ciones oportunas,asi .sobre los tiempos incas como sobre la domi­
nación española; una idea exacta y concreta de la marcha polí­
tica interior de ciertos pueblos de la América del.Sur, en lo que 
vá de siglo, y sobre lodo un conocimiento detallado de cosas y 
lugares por cima de los que hasta poco há, y aun liuy mismo, 
generalmente en Europa ha reinado solo la confusión y el mis­
terio. 

Por nuestra parte, de la lectura del libro en cuestión hemos 
sacado una vez roas la evidencia de aue los males do la Améri­
ca española estriban solo en la falta ne una verdadera democra­
cia. De ello muchas causas se nos alcanzan, y pnra que no se 
nos tache de parciales, queremos convenir con el -Sr. Arcos, aun 
abandoriando cierta oportuna reserva nuestra concreta sobre co­
sas y personas de allende el Atlántico, que si «el |iaisque ha so-
Dportado á Rosas , hoy Irasformado, sostiene y se identifica con 
«Mitre, y las ideas qile simboliza es gradas a ¡a guerra civil, 
«gracias á la independencia, que ha permitido á todos los malos 
neleinentos guardados en el sistema colonial de España Surgir 
»ci la superfíne, y entrados en accton, mostrarse en toda su feal­
dad.» ¡Ojalá q.ue la evidencia de aquellos errores edifique por 
entero á los snd-americanos, y que de 1860 en adelante se asiente 
definilivamente en los pueblos de la Plata, con una libertad com­
pleta, la democracia verdadera é inteligcnle en (pie radican su 
porvenir y bienandanza! 

II. 
Y de que esos errores lo eran de gravedad altisiina, basta 

abrir los ojos para adquirí* un pleno convencimiento: asi como 
para tener la seguridad de su influencia, las mas de las veces de­
cisiva en la suerte de las repúblicas colombianas, solees menes­
ter hojear con cierta discreción los anales de la América del si­
glo XIX—á qué negarlo!—máxime nosotros que minea seremos 
de los que impíamente someten la justicia de las causas á los 
colores de la bandera. Cierto que España en su Código de In­
dias no aplaudió los actos de crueldad y despotismo de que 
fueron victimas los indígenas: cierto que en sus leyes demostró 
pensamienlos piadosos y un vivo interés por aquellas poblacio­
nes: cierto, en fin, que derechamente no concoleó lo» prin­
cipios de justicia reconocidos y aceptados en aquellos tiem­
pos: pero también es verdad que sobro el tenor de las leyes y la 
intención mas ó menos sana de los legisladores estaba el carác­
ter particular de la conquista de las Amóricas, la especialidad 
de su dominación, las tendencias propias de la einigracioii Copa-
ñola, y aun hasta el valor y significación de las mismas insti­
tuciones metropolfticas. Pues qué! ¿nada habia de resultar de 
aquella creencia de entonces de que nuestro dominio allende el 
Atlántico habia de ser eterno, por lo que nadie se cuidó de aten­
der á la preparación de aquellos pueblos para la vida libre, á que 
estaban llamados por las leycsde la liisl6rin?¿Nada habia de im­
portar aquella triste consideración de la América, como una 
mina inagotable, cuya esplolacion esclusiva preocupaba llcvan-
(10 *"' con esta idea el imperio de Irts intereses materiales, de la 
brulaliaad, de la avaricia, del juego, de la disipación, y eu lia de 

las pasiones roas bajas y relajadoras? ¿Nada habia de significar 
para el porvenir de aquellos pueblos el carácter mismo de ese 
absolnlisinn apostólico que, exaltando el principiode plena autori­
dad en los unos y de obediencia ciega en los otros, llevó á nuestra 
patria por un camino de resplandores á la atonía y la de¿¡rada-
lidii en que se ofrece, sobre todo hacia el siglo décimoociavo?— 
Pues repárese bien en la andanza de las cosas colombianas, mí­
rese con cuidado su historia desdela emancipación, yá cada pa­
so se encontrará un efecto de aquellas tristes plagas de nuestro 
rt^gimen colonial, asi como á las veces se encontrarán algunos 
lelices destellos de nuestro carácter v nuestra grandeza. 

Y si da estas causas generales se baja á otras de puro detalle, 
la observación apuntada se estiende y afianza mas ŷ  mas, sirva 
de ejemplo sino el Paraguay, sobre el que se estr publicando 
un interesante libro, del que conocemos ya la mayor parle, y ai 
que queremos consagrar algunas frases. 

Es el Paraguay una de tas comarcas mejor situadas de la 
América colombiana, y quemas beneficios ha recibido de la pró-
bi(Ja mano de la naturaleza. Su temperatura dulcísima y cuasi 
igual, lo saludable de su clima, lo ventajoso de su situación, por 
un lado echado sobre el corazón de la América meridional y por 
otro unido al Atlántico por las grandes corrientes del Paraguay 
y del Paraná, navegables paru distintos portes, con lo que disfruta 
del doble carácter de país continental y marítimo, la fecundidad 
pasmosa de su suelo, apto á todas las producciones do los climas 
templados y tropicales, y que á pesar de tantos siglos apenas si 
ha perdido su virginidad, todas son condiciones cuya importan-
cía y valía no pueden ser pasadas por alto. Uníanse á estas cir­
cunstancias locales, allá en los tiempos de la conquista española, 
la particular de ser sus habitantes de un carácter dócil en eatre-
mo y sobre manera apto para llevar sobre si la pesada carga de 
una dominación estrana que, con ciertas apariencias de paternal, 
se presentara. Y asi fué, porque en este pais de indios mansos 
dejaron su pié y echaren raices, como eu ninguna otra parte, 
las misiones jesuítas del siglo XVII. \ 

Encariñados con la idea de una sociedad evangélica y frater­
nal—queremos creerlo—los Reverendos Padres dieron principio 
allí á una civilización sobre la que después se ha hablado mucho 
en Europa, y que á las veces los amigos de la Compañía han 
alegado como un título de gloria. Ninguna autoridad positiva 
fuera de la sacerdotal: la vida propia é individual negada, ora 
por la omnipotencia del orden religioso, ora por la condenación 
leriniíiante de todo trabajo particular que distrajese un grano de 
ti'lgo de las arcas de la Compañía: el comercio en manos de los 
directores, y con él la distribución de las pequeñas comodidades 
y cuasi del pan de cada día: el aislamiento de todo el resto del 
continente colombiano, aislamiento que regia basta con los mis­
mos soldados españoles: la confusión esterilizadora d« los intere­
ses mundanos y las cosas sagradas y de la otra vida...—lales fue­
ron las bases de la dominación jesuítica, ya que la metrópoli 
prestó su apoyo pagando un tributo de respeto á instituciones 
que dentro de casa la consumiai). 

Con estos elementos, sostenidos por largo tiempo, por mas 
de siglo y medio, de uu modo directo, y con ligeras variaciones 
de forma, cuasi basta la independencia americana, ¿cuál había de 
ser la suene da aquel pueblo? ¿A qué se le preparaba? ¿Su educa­
ción á qué término le habia de llevar? Los jesuitas—-con motivo 
ó sin él, que ahora esto no es del caso—fueron espulsados en 
1767; pero lai misiones, ó quedaron en el poder de los francisca­
nos, ó se entregaron á laicos, pero cuasi sin ninguna reforma se­
ria fundamental por lo que hace á los pobres indios mansos y 
á las condiciones generales de aquella gobernación. Y luego 
llegó la revolución. Sobre todas esas misiones estaba el go­
bierno de la Asunción, y e s t e , i su vez, pertenecía ai vireinatode 
la Plata. De aquí vino el movimiento insurreccional, y una no­
che, unos cuantos particulares, sin derramar una gota de sangre, 
depusieron al gobernador Velasco, y sin que el país se apercibiera 
decretaron la revoluciuii y la in>lependencia. Tras esto vinieron 
otros acontecimientos. Uiiidoá lo restante de la Plata en el pri­
mer instante, él Paraguay se separó luego, ó por un espíritu dís­
colo, ó por asegurar mas su pretenciosa autonomía. En seguida 
proclamóse la república, pero sin variar un tilde las layes atra­
sadas de la metrópoli, y mucho menos funJamciitur un derecho 
político: y después fueron llegando el triunvirato de la época 
revolucionaria, el consolado Francia-Yedros de 1813, la dicta­
dura teniponil del doctor Francia el 14, y al fin y al cabo el des­
potismo oscurantista y suspicaz con que por espacio de mas do 
treinta años oprimió á su pueblo el original doctor. Sin embar­
go tales sucesos apenas si han preocupado seriamente á la nata 
y flor de aíjuella simulada República que, por lo que hace á las 
masas, á las gentí"* que en los campos y las ciudades viven al 
(lia, ninguno de estos acoiitócimientos "lia sido objeto do su ig-
iioranteutencioi). 

¿Y de esto im se suspuchan los anlecedenles? ¡Ah! es que el an­
tiguo régimen li:il)ia ahogado todo espíritu de acción, loila fuer­
za indivi'dual, toda energía en aquel pobre pueblo de indios man­
sos que al fin liaii desaparecido, y de mesluos opniai(Jos y ago­
tados. Asi es como allí uí siquiera ha sido posible la guerra civil, 
tras la que, como deciael autor del libro La P/ata.liubiera po­
dido venir su salvación; asi es que aquel país dominado por es» 
asombroso doctor Francia, hombre de un talento grande, pero 
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de an carácter hipocondriaco y no exento de ciertos ataqiles de 
Terdadera locura, vio todis las aclIviJades sometidas i su capri-
clio, en su poder cuasi toda la propiedad, por su mano hecho 
todo el comercio de la comarcR, com<:tida8 loda clase de atroci­
dades, y en fin, ceriiidas líin lieiméiica como positivamente las 
puertas de la república, asi para propios corno para estraños. Y 
RI país apenas si ae movió, y á tal situación vino á parar, que á la 
jnuerte de Francia en 1840 indiferente vio la subida de otro dic­
tador, López, después de la acostumbrada farsa de un Congre­
so cuasi ouligatorio y un consulado eñmero; y íisí á la muerte 
de López ha asistido á la exaltación de su hijo D. Francisco, que 
allí impera desde 1862.—Y las cosas continuarán asi, mientras 
no Tensan jauellas libertades que despierten la vida de las indi-
vidualidader, y ponga en círcufacian la sangre de aquella socie­
dad enferma de eapautosa anemia.-Asi irán los asuntos del Para­
guay, pobre y atrasado, mientras no coAcluyan de una vez los 
recuerdos de laü misiones y del régimen colonial, que han sido 
los verdaderos antecedentes de Francia y de López. 

Sin embargo, seamos justos. El padre del actual dictador ya 
se separó un tanto de la política de Francia. El aislamiento de 
la república lo quebrantó un poco, relacionándose con las veci­
nas, y protegiendo otro poco al comercio. Deaquiun respiro pa­
ra el Paraguay, aue materialmente estaba arruinado, porque ni 
nada hacia ni ponía esportar nada. Tras esto m.irclió á la cons­
titución de una marina de guerra, y á la organización, siquiera 
medio regular, de aquella sociedad especialî ima, sobro la que se 
habia movido despóticamente la locura de Francia. En esta li­
nea de conducta le ha seguido su hijo D. Francisco, y aunque 
tachado como su padre de grandes defectos y aun de crueldades, 
hoy que no discutimos, ahora mismo se ha resuello á un gran 
paso, y es á declarar la guerra al Brasil, haciendo causa cun el 
Uruguay invadido. Pero esto significa pagar tributo al principio 
de la solidaridad colombiana, y esta solidaridad, junto con su 
independencia, entrañan una significación y un carácter plenamen­
te democrático, que no sabemos si se resolverá también á aceptar 
el tiranizado Paraguay. De no, so resiente la lógica, y la lógica 
tiene también su voz en la suerte áe los pueblos.—¡\h! es que 
nosotros creemos y esperamos también an la libertad del Para­
guay con López ósin López. V ello será, 

A historiar estos sucesos, y principalmente á llaQiar la aten 
clon sobre el desconocido y fantástico Paraguay, puede decirse 
que ha consagrado su no corta obra Mr. Demer.say, encargado 
en la América meridional do no sabemos qué comisión científi­
ca, y que de atrás han publicado trabajos, ya sobre las produc­
ciones materiales del pais, ya concretamente sobre el doctor Fran­
cia. En realidad á nuestra vista solo han llegado dos tomos de 
la obra en cuestión, en que el autor se ocupa, ora de las condi­
ciones generales y fisicas de la comarca, de su geografía y sus 
riquezas naturales, ora de su agricultura, industria y comercio; 
ora en fin de su historia, política sobretodo, que alcanzando 
desde la época del descubrimiento llega en el tomo i.", parte 
3.*, basta ta muerte de D. Carlos A. López. A juzgar por sus 
ultimas palabras un decreto que critica de Importantísimo para 
los últimos vestigios de las misiones, le dará ocasión para estu­
diar las cosas á ellas referentes, y á la par decir algo sobre la 
administración del actual dictador ó presidente don Francisco. 
—La obra de Mr. de Demersay hasta ahora está dedicada en su 
mayor parte al orden material y económico del mundo paragua­
yo, y ciertamente qua si su empeñoes difícil tratándose de aquel 
fantástico y desarreglado pais, e» cambio por lo que á nosotros 
profanos nos parece lo consigue, y eso que estamos al cabo de lo 
mucho bueno, aunque mas en concreto que ha dicho reciente­
mente Mr. Moussy en su Description geographique et statistique 
de la confederalion Argentino, 3 vols. París 186i.—Por lo que 
hace al carácter que en lo moral y político se enseña en el tra­
bajo de qne aquí venimos hablando, diremos que su sabor es 
meramente histórico, hasta llegar á menudencias de im|)ortan-
cia iimegable, y que en las páginas de at̂ uel libróse halla una 
critica severa del doctor Francia y hasta un algo como de indul' 
gencia para D, Carlos López, coi) quien confiesa el autor que h» 
sostenido algún trato, y que, aparte de todo, noes desmerecedor 
de todo elogio, hHbida cuenta de ciertas comparaciones y ciertos 
progresos. 

Por lo demás el nuevo libro es una prueba ñuova de nues­
tras ideas sobre la actualidad de la América meridional, sobre 
sus antecedentes y su porvenir probable. 

UI. 
Y que lo tiene sí, y muy risueño, es una de nuestras mas 

gratas y profundas convicciones: porque depende solo de que por 
entero luzca en aquellas tierras esa fecunda libertad, que es el 
registro de los grandes adelantamientos modernos, y el secreto 
de las simpatías y la atracción de que goza ante la Europa civi­
lizada y espansiva ese grnn pueblo que hoy poderosamente se 
agita en la América del Norte. Y ese porvenir vendrá, porque 
SI es cierta aquella tan decantada ley del progreso en Ja lilstoria, 
y en la economía de tas cosas humanas está que ningún hecho 
grave deje de tener su eco, y menos ningún gran movimiento 
deje de producir, á laceria ó á la larga, un resultado grande con­
forme al género y carácter del primer suceso, bien podemos dis-
ponernoá á esperar que el hecho del levantamiento del mundo 

di 

sud-americano, hijo legitimo de una poderosa idea liberal que 
á la vez trabajaba aquende y allende el Atlántico, ae complete 
en último término con la formación de unu democracia robusta y 
positiva, que satisfaga á todas las imperiosas necesidades presentes 
de las repúblicas columbiunas y punga un limite á sus quebran­
tos y sus perturbaciones sin cuento. 

Y en la apreciación y Qliacion del sucedo del levuutamien-
to americano, no estamos sulos. Dias ha nada mas que han sa­
lido á la luz pública los volúmenes 6.° y 7.° de la traducción 
francesa de una obra interesantísima, que en gloria de nuestra 
época viene escribiendo el docto alemán G. G. Gervinus, bajo el 
titulo de Historia del siglo décimo nono después de los tratados 
de Viena.» No es del caso, supuesto el carácter y aun las dimen­
siones del presente articulo, que aquí apuntemos algo da la sig­
nificación imporlantisirna que este iluŝ tre pensador tiene allen­
de el Rhin. Aparte su talento literario, acreditado en una vasta 
y magistral historia de la poesía alemana, aparte su papel luci­
dísimo en la revoincion de 1848, la persecución de que me obje­
to con motivo de la introducción á la Historia del siglo XIX, la 
obra de su vida, le ha hecho interesantísimo, y hoy puede de­
cirse que es una eminencia de la Alemania intelectual moderna. 
Pero de esto tenemos que alejarnos para circunscribirnos á los 
lomos 6.° y 7." de su Historia, consagrados á lo» sucesos del 
Sud-América desde los prjmeros movimieiilos de la indepen­
dencia hasta 1820. 

Comienza el autor estudiando los poruioiiorus de la revolu­
ción y las causas que desde los tiempos mas atrasados venían 
preparándola, y acjui impone su clasilicacion de los siglos de la 
dominación española por los intereses que mas en juego en­
tran en ellos, llamando al 16.° militar, al 17.°, gerárquico, 
y niercantil al 18.° En seguida aprecia las dos impolíticas medi­
das de la espulsíon de los jesuítas que quebranto uno de los 
grandes poderes morales del antiguo orden de cojas de Améri­
ca, y la ayuda que á la emancipación de la del Norte España 
dio poniendo á las puertas de casa tan pernicioso ejemplo. Y asi 
las cosas, llegó la invasión francesa de la península, y entonces, 
como la metrópoli, las colonias se levantaron contra el estranje-
ro, pero esto sirvió para llamar á nueva vida á los pueblos 0[iri-
midos del otro lado del Atlántico que, como las demás provincias 
nmismas de España, tomaron las primeras medidas para crearse 
»una acción y una posición índepeniliente, pero sometiéndose 
«dócilmente á'la junta general e.<;pañola, que en tanto que rei-. 
»nó pudo retardar la convocación de cortes, lo mismo que en las 
Mcolonías aplazó la constitución de las jutiías de regencia.» Pero 
las cortos vinieron, y su ejemplo—contra lo que algunos pensa­
ban—hizo entender á los americanos que «de la misma atrevida 
ninaníra con que España por la constitución del 12 derribaba la 
uautorídad absoluta de su soberano, ellos tenían igualmente el 
»derecho de llegará su propia independencia.» Y entonces co­
menzó el movimiento emancipador, que en América era hijo del 
mismo espíritu que agitaba el revolucionario de la península— 
movimiento detenido de 18U á 1817, en que todas las colonias, 
si se esceptúa Buenos-Aires, fueron sometidas á la autoridad rea! 
restaurada en España, pero que cobró nuevo vigor desde la últi­
ma Cacha, recobrando sobre la misma madre patria, y promovien­
do con el ínHujo mas ó menos, latente de su idea madre, de la 
idea liberal,1osconnictos españoles, lasdisensiones del ejército de 
Cádiz, hasta llegar á la revolución del año 20.—Y aquí el escri­
tor 8{e detiene, ó mejor, nos detiene el editor de la obra, cuyo 
tomo 8." deberá venir en tiempo no lejano. 

En cnanto al detalle de los dos volúmenes aquí citados, á laes-
tension que en ellos se dá á |os sucesos del Sud-America, «1 cono­
cimiento que por donde quiera se revela, en aquellas 700 páginas 
en 8.", de los pueblos colombianos que uno por uno el historiador 
examina: en cuanto á todo esto, es imposible negar que merecen 
detenida atención y sincero aplauso, fuera de ello también está el 
mérito del filosofo, y así es de ver cómo en el curso de la narración 
predotpina siempre, aunque mas ó menos claramente, el eipiri-
tu sintético y trascendental que llevaba á Gervinus, en las pági­
nas de su /ntroduccion á esta historia, i conceder una importan­
cia altísima y una poderosa influencia en la causa de la libertad 
europea, á la emancipación de América. Así las ideas obran y 
reobran en ambos continentes, para bien del progreso y 4e los 
intereses de la civijizacipn. 

V aquí daremos punto por hoy. Como el lector ha visto, las 
obras que hemos citado tendrían siem[)re, por su naturaleza y 
condiciones, una verdadera importancia, pero hoy con mayor 
motivo, atendida su presumible influencia en la comente de ideas 
que sobre América va formando con espacio la Europa. En este 
sentido, mas que en otro alguno, hornos querido registrar su pu­
blicación en las columnas de nuestra RBVISTA. Por lo demás con 
su lectura, nuevamente se ha fortificado, asi nuestro juicio sobre 
el estado actual de los pueblos colombianos, faltosde instituciones 
verdaderamente radicales y fecundas; como nuestra dulce espe­
ranza de que en un plazo no remoto se consolide allí la paz, co­
menzando una nueva era de ventura para esa América que con 
tanta simpatía vemos... cuando no por otra razón, porque al 
menos está empapada de nuestras ilusiones y nuestros recuerdos. 
En España nunca podremos olvidar á América. Sic facta volni'-
runt. 'L. 
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INFORME sobre el proyecto de inmigración de colonos 

africanos en Cuba, estendido por D. José Antonio 
Saco, en Junio de 1861, á nombre de un hacendado 
de la Habana, y presentado al Exento. Sr. Goberna­
dor y Capitán General de aquella isla , D. Francisco 
Serrano, actual Duque de la Torre, 

(Conclusión.) 

Los elementos de la población cubana so oponen 
también á la introducción de colonos africanos. Ya 
se ha dicho en este informe que mas de dos siglos y 
medio corrieron sin que en Cuba se hubiese hecho 
censo alguno, y que el primero se formó en 177^. Si 
consultamos los posteriores, al primer golpe se des­
cubre que los elementos de la población cubana han 
esperimentado grandes alteraciones. Ya desde 1791 
los blancos empezaron á perder la preponderancia 
humérica que desde la conquista hablan tenido sobre 
la raza africana, y solo han empezado á recobrarla 
en estos últimos años. Presentemos los guarismos 
que nos dan aquellos censos, 

kñot. Dlanco». Esclavoa. 
Libres 

lie color. 
Tol.il 

ilu color. 
Totitl 

(general. 

1775 06.440 44.333 30.847 7Ü.|S0 171.020 
1794 133.539 84.590 34.152 138.742 272.301 
1817 239.830 199.143 114.038 313.203 833.033 
1827 311.Ool 280.942 106.494 393..431Í 704.487 
18*1 418.201 436.403 132.838 389,333 1.007.624 
1861 787.612 370.553 232.493 603.040 1,3.60,658(1) 

Confrontando el resultado de estos censos, se ve 
que la población blanca que en 1775 era mucho mâ  
yor que todos los esclavos y libres de color reunidos, 
ya aparece menor en 1791; y que desde entonces á 
1841 fue siempre inferior á la raza africana. Solo de 
ese último año en adelante es cuando aquella ha em­
pezado á levantarse, ganando sobre toda la gente de 
color un aumento de 154.566. ¿Pero este número no 
desaparecerla en breve si abriésemos la puerta al tor­
rente de la inmigración africana con que se pretende 
inundar á Cuba? 

Nuestro peligro se aumenta cuando se contempla 
que, si bien los esclavos han menguado, los libres de 
polor han crecido constantemente desde el último 
cuarto del pasado siglo,átalpunto,quehabiendo llega­
do en 1841 á 152.838, ya enl86iascendieroná252.493. 
Y seguirán aumentándose, no solo por su propia re­
producción, como ha sucedido hasta aquí, sino por­
que muchos de los negros apresados por los cruceros 
ingleses se quedan viviendo en Cuba en calidad de 
libres, con el nombre de emancipados. Agrégase á 
esto, que la generosidad de muchos amos, el juego 
de la lotería y el peculio que con frecuencia adquie­
ren los esclavos, facilitan á estos en número consi­
derable los medios de su manumisión. Tan cierto es 
lo que digo, que según los datos reunidos por la Co­
misión de Estadística de esta ciudad, aparece que de 

(1) Tengase presente lo que ya se ha dicho, á saber, 
que yo he deducido de los blancos el número de 34.835 
asiáticos, y el de 1.047 Yucatecas que el censo incluyó im­
propiamente en aquella olaae, y que agregados al total ge­
neral daría para 1861 una población de ].:i96,.530. 

1851 á 1862 inclusive (1) se libertaron 23.765; de cuyo 
número fueron en la clasede pardos2.150 varones y 
2.896 hembras, ó sea un total de 5.046; y en la clase de 
morenos hubo 8.211 varones y 10.508 hembras, que 
forman el totalde 18.719; es decir, que sehan libertado 
por término medio en cada año de los 12 trascurridos 
1.980 esclavos. Y cuando á la vista tenemos seme­
jante perspectiva, i se pretende que libres africanos 
vengan sin cuento á vivir en nuestro suelo? 

Los guarismos que acabo de presentar manifies­
tan cuan violento y peligroso es el estado de un 
pueblo en que viven dos razas numerosas, no menos 
distintas por su color que por su condición, con in­
tereses esencialmente contrarios, y por lo mismo 
enemigos inconciliables. Y cuando para alejar el 
conflicto, que á todas horas nos amenaza, hubiera 
debido ponerse el mas constante empeño en dar un 
vigoroso impulso á la población blanca, ¿llega nues­
tro delirio hasta el punto de mantener abierto nues­
tro seno para recibir en ól las harpías que mas 
tarde pudieran desgarrarlo? 

Mas previsión que nosotros tuvieron nuestros 
mayores. Temiéndose ya en la Española desde 1514 
la influencia de los negros, el rey D. Fernando usó 
del siguiente lenguaje, contestando á Suarez de Deza, 
Obispo de la Concepción en aquella isla: -Para mas 
pronto acabar la iglesia, podréis pasar diez esclavos: 
decís que ahí aprueban los esclavos negros, y que 
convendría fuesen mas por ahora: siendo varones no, 
pms parece que hay machos, y podrá traer inconve-
niente.' (2) Los habitantes de las islas de Santo Do­
mingo y Puerto-Rico, alarmados con la muchedum­
bre de negros que ya tenían en 1520, no pidieron, 
como se hace hoy entre nosotros, que se introduje­
sen nuevos africanos, sino que se dejase pasar á 
ellas blancos de cualquier nación (3). 

Oviedo deploraba desde el primer tercio del siglo 
XVIla condición de Santo Domingo,pues dice que con 
los ingenios habia ya tantos negros, que aquella tier­
ra parecía una efigie ó imagen de la mesma Guinea (4). 

Pocos años después, el emperador Garlos V., pre­
sintiendo los males que la muchedumbre de negros 
ocasionaría en sus posesiones del Píueyo Mundo, 
mandó que su número no escediese de la cuarta par­
te de los blancos, y que estos estuviesen bien arma­
dos (5). El interés quebrantó tan saludable ordenan­
za, y los africanos, trasportados á millares, siguieron 
cubriendo las tierras de América. Nada pudo conte­
ner el torrente que las inundaba, pjies españoles y 
portugueses, ingleses y franceses, holandeses y di­
namarqueses, todos se disputaban el provecho que 
les rendían las espediciones africanas. No era por 
cierto halagüeña la perspectiva que presentaban las 
colonias del Nuevo Mundo en los siglos XVI, XVII y 
XVIII; pero entonces los peligros eran remotos, por-

(1) Impreso este informe casi cuatro años después de 
haberse estendido, Jie intercalado en el número de los es­
clavos manumitido.'S á los que se libertaron en los aüos de 
1861 y 1862. 

(2) Este papel existe en la interesantísima y ya citada 
Colección de Documentos inéditos por D. Juan Bautista 
Muñoz. 

(3) Herrera, Dec. 2.', Ijb. 9, cap. 7." 
(4) Oviedo, Historia Natural y General de las Indias, libro 

5,°, capitulo 4.* 
(5) Herrera. Dec. 3.', lib. 5.°, cap. 8." 
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que siguiendo todas esas naciones una misma política, 
su mutuo interés las obligaba á sostenerla. La catás­
trofe de Santo Domingo, los debates del parlamento 
británico sobre la estincion del comercio africano, 
y el triunfo final de los abolicionistas, inauguraron 
una nueva era en la historia de la esclavitud. Espa­
ña debió prever desde entonces el cambio funda­
mental que se preparaba; mas no habiendo tomado 
ninguna medida preventiva, Cuba, su fiel Antilla, 
ocupándose menos de los peligros del porvenir, que 
de las utilidades del momento, corrió desbocada has­
ta hundirse en el abismo en que hoy se halla. Y en 
tan comprometida situación, ¿pensamos salir de ella 
introduciendo negros libres? No lo juzgó asi el go­
bierno de Isabel 11 cuando, por la Real orden de 12 
de Marzo de 1857, recomendó que por ningún motivo 
ni pretesto se introdujesen negros libres en Cuba. 
Práctica habia sido hasta entonces que lodos los de 
esta clase que á ella llegaban, de cualquier nación 
que fuesen, bien como pasajeros, bien como mari­
neros ó criados de los buques mercantes, se pusie­
sen en custodia en un lugar seguro, hasta la salida 
déla nave que los habia conducido; pero una circu­
lar del Excmo. señor Gobernador y capitán general 
D, Joaquín de Ezpeleta, espedida el 12 de Junio de 
1838, mandó además que el capitán ó consignatario 
del buque en que se encontrase algún negro ó mula­
to libre, prestasen una fianza de mil pesos de que 
este no desembarcaria; y en caso de no otorgarla, se 
procediese como antes, arrestándolo, hasta que sa­
liese del puerto en el mismo buque que lo habia 
traído. 

Aun suponiendo que no hubiese prohibición al­
guna, la existencia de Cuba como provincia españo­
la clama contra toda inmigración de africanos, pues 
si peligros hay en las de esclavos, muchos mas en la 
de libres. Si es verdad que tales han de ser los colo­
nos africanos, su sola presencia en nuestros campos 
es un foco de revolución. Puestos en contacto con 
los esclavos, se establecerá un contraste peligroso, 
porque teñidos todos del mismo color, ¡M-ocedentes 
del mismo origen, con los mismos usos y costum­
bres, y aun en muchos casos con la identidad de 
idiomas, los esclavos se ven condenados á trabajar 
perpetuamente, sin reoompen-sa alguna; mientras 
que sus compañeros los ociónos rcclblfian un sala­
rio, serian tratados de diferente modo y recobrarían 
su libertad al cabo de diez años. 

Ni se diga que la mezcla y co4itacto de libres y 
esclavos dé la raza africana son muy antiguos en 
Cuba, y que nunca han producido esos trastornos 
que so teme. Obsérvese sobre esto, que esa reunión 
ni ha existido, ni existe en los ingenios y otras fin­
cas, que es donde están casi reconcenirados los es­
clavos, sino en los pueblos y ciudades, en los cuales 
cabalmente ha predominado siempre la raza blanca, 
y donde por lo mismo es mas fácil vigilarlos y con­
tenerlos en cualquiera tentativa que proyectasen. 
Por otra parte, los esclavos de Cuba saben que los 
libres de su raza que actualmente se encuentran en 
ella, no han venido do África como libres, sino co­
mo verdaderos esclavos, y que si han conseguido su 
libertad, débenla solamente á las economías do su 
industria, á la generosidad de sus amos ó de otras 
personas, ó al juego de la lotería. De este modo se 
aleja toda comparación entre el estado de unos y el 

de otros, y desaparece el peligroso contraste que 
pudiera dar margen á revueltas y trastornos, tanto 
mas probables, cuanto que los libres serian los bár­
baros colonos recien introducidos de África, y los 
esclavos aquellos que, aunque descendientes del 
mismo origen, han nacido, á lo menos en gran nú­
mero, en la misma Cuba, y por cuya razón ellos se 
consideran muy superiores á los individuos de su 
propia raza, importados de África. 

Aunque yo no soy partidario de la inmigración 
china, conozco que ella no presenta en nuestros cam­
pos los inconvenientes que la africana, porque la di­
versidad de razas aleja de los esclavos toda compa­
ración que pueda comprometer el principio de la 
obediencia, base fundamental de la esclavitud. De 
los blancos nada hay que temer, sean de donde fue­
ren, porque los esclavos negros están acostumbra­
dos á considerarlos como seres de un orden muy su­
perior. 

Preséntase la cuestión bajo de un aspecto toda­
vía mas alarmante cuando so contempla el estado 
de los países que rodean á Cuba. Tendiendo la vista 
por ellos, encontramos en las islas estranjeras de 
nuestro archipiélago dos millones de negros y mula­
tos libres, mientras que los blancos apenas llegan á 
cien mil. A este total formidable debe agregarse la 
numerosa población de color esparcida en las cos­
tas del golfo de Honduras, de la Nueva Granada, Ve­
nezuela y de las Guayanas inglesa, holandesa y fran­
cesa. Y si de arllí enderezamos nuestros pasos hacia 
la vacilante Confederación Norte-americana, halla­
mos en los Estados del Sur mas de cuatro millones 
de esclavos y libres de color, que en las actuales cir­
cunstancias de aquel país bien pudiera sublevarse 
y ofrecer ú Cuba un fatal ejemplo. 

Yo, pues, nada exajero al calcular la población de 
color de los mencionados países, incluso Puerto-Ri­
co, en mas de siete millones, de los cuales ya son li­
bres la mitad. Y en presencia de estos números ¿se­
rá posible que haya hombres que se atrevan á propo­
ner nuevas introducciones de africanos en esta An­
tilla? 

Pero dicen, los que tal proponen, que no se piden 
esclavos, sino colonos libres, y que en esto no se ha­
ce masque seguir la inmejorable conducta de la Gran 
Bretaña; pero ellos se olvidan de que esa nación ya 
no tiene esclavos, y que mientras los tu^o, ni ella ni 
Francia jamás dieron entrada en sus colonias á los 
negros libres de ningún país de la tierra. Si, pues, 
los autores del proyecto colonizador se muestran tan 
celosos partidarios de los ingleses, forzoso es que se 
declaren enemigos de la importación de libres afri­
canos en Cuba, donde reina la esclavitud. 

Aun cuando ya nosotros careciéramos de ella, 
siempre seria muy funesta la introducción de africa­
nos. Si hubo casos en que los ingleses y franceses 
quisieron fomentarla en sus colonias después de la 
emancipación, nosotros nunca debemos imitar su 
ejemplo. En las Antillas de aquellas dos naciones 
abundaron tanto los negros desde el pasado siglo, 
que bien puede decirse que ellos fueron los que pro­
piamente las ocuparon, y hoy por haber menguado 
tanto los blancos, merecen con toda exactitud el 
nombre de colonias negras; mas en Cuba, donde las 
razas blanca y africana están casi balanceadas, la 
primera tiene, no solo nobles títulos para existir y 
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mandar, sino grandes fuerzas para defenderse. La 
fusión entre las dos razas no es posible, y si una po­
lítica iiñprevisora aumentara la africana, terribles 
conflictos se seguirían entre las dos, aunque entram­
bas fuesen libres-, esa fusión no es posible, sin que la 
una absorba á la otra, y que en vez de haber dos per­
manentes, no haya mas que una mezcla ó confusión 
de las dos. Si esto pudiera realizarse, obra seria de 
largo tiempo, á condición de que la raza africana no 
se reforzase con las inmensas legiones que África nos 
enviara. 

Cuanto mas examino el proyecto de colonización 
africana, tanto mas lleno de peligros lo encuentro. 
No es solo el temor de revoluciones de negros con­
tra blancos el que á Cuba amenaza. España puede 
verse en conflictos con algunas de las naciones que 
tienen en sus Antillas un número formidable do ne­
gros libres; y si tan lamentable caso llegara, los ejér­
citos enemigos se compondrían en todo ó en mucha 
parte de gente de color, y las simpatías de esta con 
la que encierra nuestro suelo, podrían ser muy fata-̂  
les á cubanos y peninsulares. 

Sin pronosticar un rompimiento entre la España 
y la Inglaterra, si se llegara á realizar el proyecto de 
que se trata, atréveme á asegurar desde ahora que 
él seria la ocasión de muy serios disgustos entre las 
dos naciones. Téngase presente que España está li­
gada con Inglaterra, por los tratados de 1817 y 1835, 
para no permitir en sus colonias la introducción de 
ningún esclavo africano. Mas ¿cómo pqdria impedir­
se que Inglaterra no mirase la introducción de esos 
colonos como una infracción de los tratados, cuando 
en Cuba existe la esclavitud, y cuando ella está ha­
ciendo continuas reclamaciones contra el contra­
bando de negros? Todos los indicios que bastan para 
aipresar un buque como sospechoso de hacer el con­
trabando aflrioaoo, esos mismos, ó casi todos, se en­
contrarán en otro cualquiera que se emplee en el 
trasporte de negros libres. Sí el uno lleva muchas 
«amas ó tarimas, muchos víveres, muchas pipas de 
agua, grandes calderas para cocinar, etc., el otro 
también lleva los mismos utensilios. ¿Cómo, pues, 
distinguir entre el buque que navega furtivo y de 
contrabando, y el que surca los mares en pos de li­
bres africanos? Y aun cuando esta distinción pudiera 
hacerse, ¿cómo se convence al gobierno inglés de que 
los negros que se embarcan para Cuba son entera­
mente libres, y que emprenden el viaje por su propia 
voluntad? ¿Cómo inspirarle la conflanza de que tales 
colonos no podrán ser esclavizados en Cuba? Tan di­
fícil, tan escrupuloso es aquel gobierno en esta ma­
teria, que véase lo que sucedió en idénticas circuns­
tancias. Holanda acostumbraba sacar de la cosía de 
África algunos negros para destinarlos al servicio de 
las armas en sus posesiones del Asia, no como escla­
vos, sino en calidad de libres; pues á pesar de esto, 
y de que jamás redujo á esclavitud ni á uno solo de 
estos africanos, el gabinete inglés, fundándose en que 
la prima que Holanda pagaba en África era una ven­
ta ó un verdadero tráfico, reclamó tan repetidas 
veces, desde 1836, que al fin aquella nación renunció 
en 1841 el sistema de reclutas africanos. Aun hay 
mas. La vez primera que los hacendados de las Anti­
llas inglesas, después de haberse proclamado en ellas 
la ley de emancipación ̂  pidieron negros libres de 
África, el gobierno »e opuso, alegando que la espor-

tacion de ellos seria un medio de fomentar la trata. 
Y si esto hizo respecto á sus mismos subditos y á sus 
mismas colonias, ¿qué no hará respecto á los es;tra-
ños? Cierto es que por último accedió á los deseos de 
aquellos hacendados; pero fue después de haber to­
mado precauciones para que en ningún caso se es­
portase africano que no fuese completamente libre, 
y gozase de la misma libertad en la colonia donde 
fuese introducido. 

También el gobierno francés empezó á sacar en 
estos últimos años negros libres del África Oriental 
para introducirlos en sus colonias; mas á pesar de 
que e""sos hombres no eran esclavos, á pesar de que 
un agente del gobierno iba á bordo de los buques 
para que vigilase todas las operaciones de ese tráfico, 
y á pesar de que se tomaron cuantas medidas dic­
taba la prudencia para alejar toda sospecha, todavía 
surgieron tan graves conflictos entre los gobiernos 
francés, portugués é nglés, que el emperador Luis 
Napoleón se vio forzado á renunciaren 1859 á laes-
portacion de colonos de la región oriental africana. 
Estos antecedentes anuncian las graves dificultades 
en que el gobierno español se hallaría envuelto, si 
por desgracia accediese al funestísimo proyecto 
que se le presenta (1). 

Aquí debiera yo, Exmo. señor, poner término á 
este informe; pero no puedo levantar la pluma sin lla­
mar la atención de V. E. sobre una maligna acusa­
ción que hacen los señores Argudin y compañía, en 
el pliego reservado de indicaciones que se halla al 
folio 46 de la primera pieza de este espediente. Allí 
dicen que la introducción de chinos en Cuba es per­
niciosa, porque de ellos se valdrán algunos habitan­
te^ de esta isla para sacarla de la dominación espa­
ñola. AHÍ dicen también que la oposición que se 
hace al proyecto de introducir africanos «tiene un 
>origen impuro, como que es un corolario de las 
•torcidas ideas de algunos cubanos, aun de la clase 
• distinguida, que son bien conocidos, los cuales con-
•sideran que con la inmigración africana se malo-
• grarian completamente sus dorados sueños de pe­
nder contar, si continuase la de los chinos, con una 
•fuerza respetable, que les seria fácil armar y regi-
»mentar para promover una revolución mas formal 
• quo todas las anteriores, y que podría poner en 
• peligróla dominación española.-

Este pasaje, Excmo. señor, es conforme á la vieja 
táctica, que desgraciadamente se emplea en esta 
tierra cuando se aspira á conseguir pretensiones in­
justas y aun parricidas, y que por lo mismo han de 
encontrar oposición en los buenos ciudadanos. En 
tales casos siempre se ha visto en Cuba que estos 
han sido denunciados al gobierno como enemigos pe­
ligrosos, y cubriéndose de este modo los acusadores 
con la máscara de leales, quieren figurar como va-

(1) Pocos días después de presentado este informe al 
gobierno superior de la isla de Cuba, el emperador Luis 
Napoleón escribió al ministro de la Marina y de las colo­
nias francesas una carta, fechada en Fontainebleau á 1 .* de 
Julio do 18GI, en la cual renuncia completamente á laes-
portacion de colonos, asi de la costa Oriental de África, 
como de cualquiera otra región de ella. Esta carta se pu­
blicó en el Moniteur Universel, diario oflcial del gobierno, 
en 9 de Julio de 1861, y aparecerá traducida al castellano 
al fin de este informe en el apéndice 2.* 
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lientes adalides (le los intereses españoles. No pa­
triotismo, sino miras interesadas, son las que res­
piran los autores del proyecto de inmigración afri­
cana, pues sus ataques contra la asiática solo nacen 
del deseo de destruir una empresa rival para ser 
ellos los únicos que lucren con su infam^ mono­
polio. 

Yo he manifestado ya en este informe que no soy 
amigo de la colonización asiática; pero si no lo soy, 
es por principio de buen españolismo, y no por inte­
rés. No negaré que los asiáticos podrán ser con el 
tiempo arma peligrosa para perturbar la tranquilidad 
cubana. Mas ¿serán los colonos de África quienes po­
drán asegurarla, cuando justamente son ellos los que 
mas la comprometen, ora alzándose por sí, ora por 
instigaciones estrañas? Si los chinos pueden ser ins­
trumentos dd conspiraciones, ¿por qué no también 
esos negros que, por mas que se diga, nunca serán 
otra cosa que esclavos disfrazados? Cabalmente las 
clases serviles han sido en todos tiempos los enemi­
gos mas constantes de la tranquilidad de los pue­
blos, y de ello nos ofrece tristes y numerosos ejem­
plos la historia de las naciónos antiguas y modernas. 

En Phenicia, las calles de Tyro fueron ensan­
grentadas por la rebelión de sus esclavos. Ilannon 
armó á los suyos para apoderarse del poder supre­
mo en Gartago. La isla de Chio pereció á manos de 
sus siervos. En Syracusa, los esclavos de los Gamoras 
se juntaron con el pueblo para arrojar á estos de 
aquella ciudad..En Corcyro, las dos facciones que se 
combatían durante la guerra del Peloponeso, llama­
ron en su auxilio á los esclavos, ofreciéndoles la li­
bertad. El Attica fue testigo de la insurrección de 
los mineros que trabajaban en Laurio. Sparta luchó 
muchas veces con los formidables alzamientos de 
sus Hilotas. Los esclavos de Sicilia sostuvieron dos 
largas y sangrientas guerras contra el poder de sus 
amos. Roma sintió también repetidas sublevaciones. 
El gladiador Spartaco, vencedor de las legiones ro­
manas, estremeció los fundamentos de aquella re­
pública. Y cuando el malvado. Catilina intentó der­
rocarla, contó con los esclavos para consumar su 
crimen. Lo mismo hicieron otros conspiradores del 
tietnpo de la república y de la ominosa época del 
imperio. 

Si de la antigüedad pasamos ala edad moderna, 
veremos que á los pocos años de haberse importado 
negros en América, ya ellos empezaron á sublevarse, 
y á servir también de instrumento en las contiendas 
civiles que los mismos peninsulares suscitaron en el 
continente. 

Los primeros negros que alzaron el grito, ma­
tando algunos blancos en 1522, fueron los esclavos 
del ingenio de D. Diego Colon, en la isla de Santo 
Domingo, Ya desde 1519 el cacique D. Enrique se 
levantó en ella, y llamó á su bandera, no solo á los 
indios, sino á los negros. En 1529, alzados algunos 
de estos, salieron de la Ramada, pegaron fuego á la 
(jiudad de Santa Marta, y redujeron á los habitantes 
á un estado deplorable. Serios amagos de levanta­
miento hubo también en Panamá, y para conjurar­
los, se hicieron yarias ordenanzas en 1531. 

Por los años de 1550 nmchedumbre de negros de 
Santa Marta y Venezuela trataron de apoderarse del 
país, y en los encuentros que tuvieron mataron al­
gunos blancos. Dos años después estalló otra insur­

rección sangrienta en el pueblo de Barquicimeto, 
provincia de Venezuela. 

Si hasta aquí solo hemos visto á los negros ce­
diendo á sus propios impulsos, ahora los veremos 
llamados por los españoles á tomar parte en las 
guerras civiles que los destrozaban en algunas re­
giones del continente. 

Cuando Vaca do Castro venció en el Perú en 1512 
á los partidarios de Diego Almagro, los negros mar­
charon en el ejército de aquel; cometieron cruelda­
des con los vencidos. 

Cuando Gonzalo Pizarro derrotó en 154G al vircy 
Blasco Nuñoz Vela en la batalla do Añaqiiito, los ne­
gros esclavos, que ascendían á 600, pelearon con va­
lor, y se distinguieron por su ferocidad con el ene­
migo. Cuando en 15.50 los Contreras se rebelaron con­
tra la autoridad del rey, ó invadieron á Panamá, los 
blancos armaron 250 negros, y con su ayuda batieron 
á Juan Bermejo, capitán de los conjurados. Cuando, 
en fm, Francisco HernandcJi se sublevó en el Perú 
en 1554, tuvo á su servicio un escuadrón de 250 ne­
gros esclavos, cuyo jefe fue también otro negro es­
clavo carpintero. 

Yo pudiera continuar el catálogo de las conmo­
ciones ocasionadas por los negros en las colonias 
españolas y estranjeras, ora arrastrados por el im­
pulso de sus propias inspiraciones, ora convirtién­
dose en instrumento do proyectos ágenos; pero aun­
que omito mencionarlas en obsequio de la brevedad, 
ruego que nunca se olvide que los negros amontona­
dos por un tráfico sin limites perdieron á Santo Do­
mingo á fines del pasado siglo, y que los principales 
instigadores de esa catástrofe fueron los blancos re­
volucionarios de Francia. Jamaica estuvo muchas 
veces al borde de su ruina, y sin detenerme en las 
largas y sangrientas lides que esta antilla sostuvo 
contra sus negros en los siglos XVIi y XVUI, solo en 
el primer tercio del XIX esperimcntó cinco grandes 
insurrecciones. En la de 1832, que fue la última, mu­
rieron 200 personas en el campo de batalla y casi 500 
negros fueron ajusticiados. Los gastos y quebrantos 
entonces sufridos ascendieron á mas de seiscientos 
millones y medio de pesos, y el parlamento británico 
votó, para auxiliar á los propietarios arruinados, un 
empréstito de 500.000 libras esterlinas. 

Recuérdese, por último, el desgraciado Juan 
Brown, no hombre de color, sino blanco iiorte-ame-
ricano, subió al patíbulo en Virginia el 2 de Diciem­
bre de 18.59 por haber querido armar el brazo de los 
negros en los Estados-Unidos; y si la Providencia no 
infunde cordura á los moradores de ese pais, proba­
ble es que en la guerra civil que empieza á destro­
zarlos, los blancos del Norte llamen como auxilia­
dores á los negros del Sur, y les pongan en las ma­
nos la tea incendiaria y el puñal (1). 

Todos los hechos y consideraciones espuestos en 

(1) Los liedlos posteriores lian oonflrmado -que asi se 
lia qucirido hacer; pues el presidente Lincoln, y aun algún 
general de los ejércitos del Norte, lanzaron desde 1862 de­
cretos y proclanaaciones revolucionarias para que los es'-
clavos del Sur se alzasen contra sus amos; y si esto no su­
cedió, fué porque los negros se mantuvieron tranquilos. 
Todo el que conoce las instituciones de los Estados-Uni­
dos sabe que esos actos, sobre violentos, son diametral-
mente contrarios á la constitución dé aquella repiiblica. 
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este informe demuestran hasta la evidencia que la 
importación de negros en Cuba, ora libres, ora escla­
vos, ofrece tan inmensos peligros en lo presente y en 
lo futuro, que el proyecto de los señores Argudin y 
compañía es bajo todos conceptos inadmisible. Yo 
lio sé lo que el gobierno de S. M. decidirá en mate­
ria tan interesante; pero V. E., cuya ilustración y pa­
triotismo son bien conocidos, baria á Cuba y a Es­
paña el mas importante servicio, si, ejerciendo el alto 
influjo de que goza, pudiese inclinar el animo del 
gobierno á qiio rechace, no solo el proyecto áque se 
refiere este informe, sino todos cuantos de igual na­
turaleza se le puedan presentar. 

Habana 50 de Junio de 1861.—Excmo. Señor. 
Como autor del anterior informe y responsable de 

sus ideas, 
Jo!=É ANTONIO SACO. 

A'-ÉNDIGES AL INFORME. 

APKNDICK l'KIMKRO. 

Aí:Hb;i de llc^'ar á mi.s manos un dosmuento de mucha 
importanciii para el objeto que me ocupo, y es una Memo­
ria presentada en Paris al Prefecto del Sena por los médi­
cos cncar¡j;ados del servicio de muertos (1) acerca de la 
mortandad en Paris en los 24 años corridos de 1840 á 1863. 
Esa Memoria demuestra, de un modo incontestable, que las 
mejoras hechas en esta capital han influido notablemente 
en disminuir'la mortandad de sus habitantes. 

Subiendo á épocas anteriores se vé que la población de 
Paris, & principios d«l siglo XVIII no, era sino de 493.000 
habitantes, de los cuales morían uno en 28. 

En elospaeio de medio siglo mejoró notablemente el es­
tado sanitario de esta capital, pues la mortandad bajo 
Luis XV ya no fué sino de uno en treinta habitantes. 

Bajando á los últimos áfios aparece que en 184l la po­
blación de Paris, en los 12 barrios de que se oomponia, era 
de 935.00O habitantes, y que solo ofrecía un muerto en 
treinta y seis individuos; y hoy, tomando en cuenta el au­
mento de la población por haberse ensanchado los limites 
de Paris, ya no hay sino un muerto en 40 habitantes, ó 
sea el dos y medio por ciento. 

Esta considerable mejoría en la pública salubridad pro­
viene de cinco causas. Primera: de la mayor estension que 
se lia dado á la capital, procurando al vecindario mayor vo­
lumen de aire con la anchura de las calles y con la abertu­
ra de otras en linea recta. Efectivamente, echando una 
ojeada sobre la superficie de Paris se reconoce que la mor­
tandad nunca lia estado en razón de la estension de cada 
barrio ó de su poblaoion relativa, sino en ciertas aglome­
raciones en que, independientemente del número de habi­
tantes, se encuentran las peores condiciones higiénicas. 

Cuando en el siglo de Luis XIV moria en Paris un ha­
bitante por cada veinte y ocho , au estension no pasaba en 
1715 de 1,300 hectáreas (2); mientras que en 1841, cuando 
la mortandad era de un habitante por 36, ella eomprendia 
3.400 hectáreas. Veinte aiíos después, cuando se a^Togaron 
á la capital las vecinas pobhieiones, Paris contenia 7.800 

(i) lili Fr.uicia no so puoile d>ir sepiillura a iiiiígun muerto 
aillos do li.ilior sido reĉ oimcilo piir uno de los iiiécbnis inspec­
tores nonil«r!idos al efecto |i(ir el Hubierno, y cuyo dubor es iii-
litnnar.se de la enfermedad de que hi fallecido el paciente, del 
medico ú módicos que le lian asistido, y de la farmacia que ha 
suministrado las medicina». Los módicos encargados de este 
servicio son los que han presentado al Prefecto del Sena la Me­
moria á que me refiero. 

(2) Hectárea es una medida de superficie que contiene cien 
áreas, ó diez mil metro» cuadrados. 

hectáreas y 1.700.000 individuos, de los cuales solo morian 
uno en cuarenta como ya he dicho. 

La segunda causa de la mejora de la salubridad pública 
consiste en la mayor abundancia de aguas para las nece­
sidades de la vida pública y privada, y en el vasto drenage 
hecho bajo el suelo de Paris con la formación de cloacas. 

En 1840, el ayuntamiento de Paris no podia distribuir 
para los usos domésticos y generales, sino 65000 metros 
cúbicos de agua cada 24 horas; pero en 1858, 1859, 1838 y 
1861, esta cantidad se elevó á 100.000 metros cúbicos en 
24 horas. 

En 1862, ya era de 133.258 metros, y 1863 se pudieron 
distribuir 136.831 metros cúVjicos de agua en 24 horas; y 
se espera dentro de poco tiempo que la distribución del 
agua se elevará á 300.000 metros cúbicos por dia. 

La tercera causa consiste en el aumento de cloacas, 
pues antes de su construcción las inmundicias y las aguas 
pluviales y domésticas se quedaban en la via pviblica: y 
tanto se ha adelantado en este ramo, que no habiendo eu 
Paris, en 1840, sino casi 36.000 metros de cloacas, ya en 
1863 ascendían á 350.000 metros ó casi noventa leguas. 

La cuarta cansa, y á la que se le dá gran influjs, de­
pende de la multitud de árboles que se han plantado en 
París, y con los que se han embellecido muchas partea de 
la ciudad. Inútil es probar lu acción benéfica que ellos pro­
ducen purificando el airo atmosférico que el hombre res­
pira; pero sí es interesante indicar lo* progresos que en 
este ramo ha hecho la capital de la Francia. 

En 31 de Diciembre de 1853 solo existían 216 hectáreas 
de jardines, plazas, aceras, muelles, y otros lugares plan­
tados de 69.125 árboles; pero el 31 de Diciembre de 1863, 
la superficie de las plantaciones ya era de 328 hectáreas, y 
el número de árboles de 158.460; es decir, que el aumento 
ha sido en diez años de 112 hectáreas y de 89,335 árboles, 
debiendo advertirse que en este número solo se compren­
den los árboles verdaderos, mas no los arbustos ni plantas 
de otras especies que sería imposible contar. 

La quinta y última causa de la salubridad pública de­
pende del estado en que so halla la generalidad de la po­
blación, pues todas lus clases e.stán hoy mejor alimenta­
das, mejor vestidas y mejor alojadas que en los tiempos 
anteriores. 

APÉNDICE II. 

Carta del emperador Napoleón III al Ministro de la Ma­
rina y de las colonias francesas, publicada en el Moniteur 
Universal del 9 de Julio de 1861. 

«Fontainebleau y Julio 1.' de 1861. 
«Señor Ministro: después de la emancipación de los es­

clavos, nuestras colonias han tratado de procurarse tra­
bajadores en las costas de África, por vía do rescate y por 
medio de contratos de enganche que aseguren á los ne­
gros un salario por el trabajo que ejecutan. Estos engan­
ches se hacen por cinco ó siete años, pasados los cuales 
los trabajadores son gratuitamente restituidos á su patria, 
á menos que prefieran fijarse en la colonia, en cuyo casu 
se les permite residir en ella bajo el mismo título que los 
otros habitantes." 

«Es preciso reconocer que este mode de reclutar difiere 
completamente de la trata, porque mientras esta tenia 
por origen y por objeto la esclavitud, aquel, al contrario, 
conduce á la libertad. El negro esclavo enganchado como 
trabajador, es libre, y no está sujeto á otras obügaeiones 
que á aquellas que resultan de su contrato.» 

"Sin embargo, han nacido dudas acerca de las conse­
cuencias que estos enganches pueden tenor sobre las po­
blaciones africanas; y se ha preguntado si el precio de rós­
cate no constituía una prima para la esclavitud.» 

«Ya en 1859 yo mandé que cesase todo reclutamiento 
en la costa Oriental de África, en la que había presenta­
do inconvenientes; después prescribí que se restringiesen 
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^stas especies de operaciones en la costa Occidental: y 
en fln, he querido que se examinasen con el mayor cuidado 
todas las cuestiones que promueve la emigración afri­
cana.» 

«Hoy Armo un tratado con la Reina de la Gran Bretaña, 
por el cual S. M. Británica consiente en autorizar en las 
provincias de la India, sometidas á su corona, la contrata 
de trabajadores para nuestras colonias bajo las mismas 
condiciones que las observadas paralas colonias inglesas.» 

«Nosotros, pues, debemos encontrar en la India, en las 
posesiones francesas de África, y en los paises donde la es­
clavitud está proscrita, todos los trabajadores libres que 
necesitamos. En semejantes circunstancias, yo deseo que el 
reclutamiento africano, por via de rescate, sea completa­
mente abandonado por el comercio francés desde el dia en 
que el tratado concluido con S. M. Británica empezare á 
recibir su ejecución y durante todo el tiempo que rigiere. 
Si este tratado cesase de existir, entonces el reclutamien­
to no podrá renovarse sino en virtud de una autorización 
•spresa, y bajo la condición de que se reconozca como in­
dispensable y sin inconveniente.» 

«Usted, pues, se servirá tomar las medidas necesarias 
para que esta decisión reciba su cumplimiento desde el 1." 
de Julio de 1862, y que la introducción de negros contra­
tados posteriormente á esta época en la costa de África sea 
prohibida en nuestras colonias.» 

"Ruego á Dios que tenga á V. en su santa guarda.» 

«NAPOIEON.» 

REFORMA PENITENCIARIA. 

(Continuación.) 

ESTADÍSTICA DE LAS CÁRCELES EN FRANCIA. 

Sogun la relación del director de la admi-
nislracion de las cárceles y penitenciarías, pu­
blicada en 1864, el aumento de estos estable­
cimientos ha seguido el movimiento de esten-
sion de la problacion criminal, cuyo término 
medio anual está representado por las cifras si­
guientes para cada decenio: 

UdÍTiduos. 

De 1830 á 1840 15.621 
De 1840 á 1850 17.432 
De 1850 á 1860 21.131 

El total del efectivo, en 51 de Diciembre de 
los años 1860, 1861 y 1862, produce un tér­
mino anual de 21,049 detenidos. 

En 31 de Diciembre de 1862, la población 
de las casas centrales, incluyendo en ella los 
penitenciarios de Cóicega, ascendía á 21,171, 
de los cuales 17,014 eran hombres y 4,157 
mujeres. 

Las entradas han alcanzado el número de 
9,846; las salidas por diversas causas el de 
9,420. 

Quedaban en efectivo en 51 de Diciembre 
de 1861, 20.745. 

Él movimiento de entrada y salida, du­
rante el año, se ha veriíicado en una población 
de 40,011 condenados de ambos sexos. 

A con.secuencia de la organización de lo.s 
trasportes en carruajes celularios por los ferro­
carriles, han cesado los inconvenientes de las 
traslaciones á larga distancia. Esta manera de 
circulación, aplicable tan solo á los presidiarios, 
á los condenados á mas de un año y á los rein­
cidentes, se ha estendido á todas las categorías 
de presos desde el año 1862. Quince coches 
que salen de París, y se dirigen á vai'ios pun­
tos de Francia, establecen una comunicación 
regular y mensual con los establecimientos pe­
nitenciarios á que deben ser conducidos lo.s 
condenados. 

En fecha de 31 de Diciembre de 1862, los 
detenidos se dividían según la edad, de la ma­
nera siguiente: 

Sexo masculino. Sexo Tenieoino. 

De 16 á 20 aBos 1.404 
De 20 á 30 años 5.6TÍ 
De 30 á 40 años 4.S65 
De 40 & 60 aSos 2.«73 
De 50 á 60 años 1.474 
De mas da 60 años 1.221 

290 
1.276 
1.142 
399 
492 
1S8 

Considerada la cuestión bajo el punto de 
vista detestado civil, los condenados ofrecen ¿ 
la observación las cifras siguientes en el mismo 
año: 

Hombres. Mujeres. 

Célibes y viudos sin hijos 10.265 1.812 

Casados f^°''^'^'°' ••••• *-^^^ ^ ^ 
^^'"*'^-1 Sin hijos.. 1.602 504 
Viudos con hijos 690 850 

Juntando y comparando estas cifras, se en­
cuentra que mas de dos terceras partes de los 
condenados del sexo masculino, y casi la mitad 
de los del otro sexo, viven apartados de los la­
zos del matrimonio. 

En la vida libie, porcada 1,000individuos 
de edad correspondiente á la de los detenidos, 
se cuentan 196 hombres y 197 mujeres casa­
dos, al paso que el número proporcional de los 
no casados es tan solo de 162 hombres y 128 
mujeres; es pues la clase menos numerosa, bajo 
el punto de vista del estado civil en el conjunto 
de la población general, la que da el contingente 
mas considerable á los establecimientos peni­
tenciarios. 



(12 Mayo, 1865.) Revista Hispano-Americana. 15 

Sí examinamos ahora la procedencia urbana 
ó rural de la población criminal, llegamos á los 
resultados siguientes: 

Hombres. Miserea. Total. 

fen las ciudades 6.514 
En el campo 10,500 

17.014 

1.608 
2.555 

4.157 

8.116 
13.055 

21.171 

Se ve pues, que constituyendo la población 
del campa las tres cuartas partes de la pobla­
ción general, la balanza se inclina deplorable­
mente hacia la criminalidad en las ciudades. 

Todos los condenados están obligados á to­
mar parte en los ejercicios de su religión. Los 
sacerdotes católicos y los pastores protestantes 
encargados, en calidad de limosneros, de dar la 
instrucción religiosa á los presos, prestan su 
cooperación á cuanto concierne al orden moral y 
disciplinario de la cárcel. 

La nota que sigue dá á conocer el estadoi de 
la instrucción de los presos antes de su con­
dena: 

Hombres. Mujeres. Totales. 

De instrucción elevada 397 
Que sabían leer y escribir.... 7.659 
Que sabían leer 1.861 
Completamente iliteratos.... 7.097 

12 409 
976 8.635 
903 2.764 

2.266 9.363 

Como hace observar juiciosamente M. Du-
puy, actual director de cárceles en Francia, en 
su informe al ministro, parece que estas cifras 
prueban suficientemente que si la instrucción 
superior es un preservativo contra la trasgresion 
de líi.s leyes del orden social, el perfeccionamien­
to que se detiene en los primeros elementos di­
fiere poco de la ignorancia absoluta, cuando no 
va acompañada de la educación moral. 

Desde su emtrada en la cárcel, 791 conde­
nados de ambos sexos han aprendido á escribir, 
889 á leer y escribir, 472 á escribir y nociones 
de aritmética. 

lín un número de 10.553 detenidos, 4.553 
se han aprovechado de la instrucción que se les 
ha ofrecido, 8.000 han salido de la cárcel sin 
haber hecho adelanto alguno, 7.000 no han cor­
respondido mas que medianamente al celo con 
que han recibido las lecciones. Además, la ad­
ministración rehusa el beneficio de la escuela á 
los presos depravados y perversos. 

Hó aquí ahora la proporción de los dife­
rentes delitos: los condenados por atentados 

contra la propiedad ofrecen un efectivo de 57 
por 100; los que han tenido que sufrir su cas­
tigo por atentados contra las personas, repre­
sentan 23 por 100 de la suma total, de los 
cuales 12 por 100 son condenados por críme­
nes y delitos contra las costumbres, y 4 por 
100 por crimen de infanticidio. 

En 1862, entre 21.171 detenidos, se con­
taban 8.072 reincidentes. 

Los condenados á penas correccionales cons­
tituyen masde dos terceras partes, cerca de un 
65 por 100, de la pftblacion ordinaria de las 
cárceles. Encarcelados generalmente por cor­
to tiempo, salen de los establecimientos peni­
tenciarios sin haber sentido la saludable in­
fluencia de la represión, y sin la instrucción 
religiosa, moral y profesional que les permi­
tiera entrar de nuevo honradamente en la vi­
da libre. Por otra parte, las funestas influencias 
de las prisiones centrales, y la calificación de 
condenados puestos en libertad que esparce al 
rededor de ellos la sospecha y la aversión, les 
dificultan la adquisición de medios para el tra­
bajo. Así se esplica fácilmente el considerable 
número de reincidentes que existen en las cár­
celes, y que nó han sufrido, antes de su última 
condena, mas que penas correccionales. 

A mas del silencio absoluto de rigor para el 
detenido, el trabajo es obligatorio por espacio 
de diez á doce horas. Los castigos consisten en 
la reclusión solitaria y la cadena en caso de fu­
ror ó de violencia grave, la privación del paseo, 
que tiene lugar dos veces al dia por espacio de 
una media hora, en fila y en silencio en les pa­
tios, la privación de lodo gasto en la cantina y 
hasta de la correspondencia, la pena de ser pues­
tos á pan seco y agua, las retenciones pecunia­
rias, sufridas generalmente por violación de los 
reglamentos acerca del trabajo, la reducción en 
una ó dos décimas partes del salario de los pre­
sos que han dado pruebas de pereza ó de con­
ducta irregular. 

Los castigos correccionales en las casas de 
detención se pronuncian por el pretorio, que está 
investido do las atribuciones do justicia disci­
plinaria bajo la presidencia del director: este tie­
ne por asesores á los principales empleados, al 
limosnero en las cárceles de hombres y á la su-
periora de las religiosas en las de mujeres. A 
los delincuentes se les permite presentar su jus­
tificación. Los castigos inscritos en el registro 
de estadística moral de los condenados reciben 
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una ejecución inmediata. Compuesto este tribu* 
nal interior de policía correccional del modo in­
dicado, funciona con regularidad, y sus decisio­
nes son por lo general acogidas con sumisión y 
respeto. 

Entre las penas, ol silencio absoluto cons­
tituye una de las mayores privaciones impues­
tas por la disciplina. El número de contraven­
ciones á esta regla se elevó á la cifra de trein­
ta y siete mil quinientos sesenta y nueve en el 
curso del año que ba servido de base á estas 
observaciones. 

El estado sanitario de las cárceles forma el 
objeto de la solicitud particular de la autori­
dad. La decisión ministerial de 19 de Abril de 
1863 prescribe en este punto útiles medidas. 
El número de enfermos, de los que han falleci­
do, así como la índole de las enfermedades, se 
hace constar por categoría penal, conforme á 
una clasificación uniforme y melódica. El resul­
tado anual pone á la vista de la administración 
las enfermedades y las defunciones acaecidas en 
cada establecimiento, y le permite recurrir á 
las precauciones que prescribe la situación sa­
nitaria. 

Hé aquí la proporción media de la morta* 
lidad: 

Hombres. Miijerea, 

Trabajos forzados. 

Correccionale.'?.... 

. 5.41 p. 100 
5.16 

. 4.45 
ei.85 

5 . U p . 100 
5.»9 
3.70 

» 

En los cálculos precedentes so comprenden 
las defunciones consignadas en los registros de 
las penitenciarias agrícolas de Córcega, tales 
como Chiavari y Casabianda. La organización de 
estos establecimientos en Francia es bastante 
reciente: su fundación ha sido ordenada por el 
decreto de 25 de Febrero de 1852. 

La diferencia que se ha notado entre la mor­
talidad de Chiavari y la de los establecimientos 
del continente, demuestra que las ocupaciones 
al aire libre en el campo son mas favorables a 
la salvid que el trabajo debajo del techo de la 
cárcel. La estadística general de la población 
libre viene en apoyo de esta observación, justir 
ficada por los resultados de la esperiencia. Así, 
la proporción de las defunciones, relativamente 
al número total de la población, es de 2.50 por 
100 en el campo y de 3.44 por 100 en las ciu­
dades. 

El ensayo de Chiavari ha hecho adoptar á la 
administración las medidas necesarias para la ins­
talación de la penitenciaria de Casabianda en las 
condiciones de salubridad compatibles con esto 
género de establecimientos; la morlnüdad, con­
siderable á un principio, ha dado lugar allí á una 
gradual disminución. El desagüe, la desecación 
de los pantanos, los trabajos importantes apro­
bados y en vía de ejecución en el asilo de Casa­
bianda reducirán bien pronto los registros sa­
nitarios á guarismos mas en armonía con los 
deberes de la humanidad y las miras de la ad­
ministración. 

Entre los enfermos de las casas centrales, la 
estadística ha consignado G2 casos do enagena-
cion mental, 49 entre los hombres y 13 entre 
las mujeres; 12 casos se manifestaron antes de 
la entrada en la cárcel, 11 entre los hombres y 
i entre las mujeres; 50 se habían declarado 
durante la detención. 38 entre los hombres y 12 
entre las mujeres. 

La ley que impone el trabajo á los condena­
dos como consecuencia forzosa de la pena, con­
cede, en circunstancias determinadas, algún alí-
»vio, La disposición ministerial del 25 de Marzo 
de 18^1 ha llenado un importante vacio en el 
régimen introducido por el edicto de 1843; cum­
pliendo con la ordenanza, se dan á título de re> 
compensa décimas partes suplementarias á los 
condenados que se hacen notables por su buena 
conducta y trabajo, reduciendo en iguales pro­
porciones el salario do aquellos que atraen sobre 
sí la censura de la administración. En ningún 
caso el preso puede obtener mas de sois déci­
mas partes sobre el producto de su trabajo. En­
tre 100 condenados clasificados en los talleres, 
unos 41 tienen derecho á la mitad de su traba­
jo, 5 entre 1.000 reciben una décima parte, 
además de la mitad. La relación de la distribu­
ción de los salarios según los trabajos manua­
les, se ha establecido, con respecto á los prisio­
neros, de la manera siguiente , por una larga 
serie de cálculos: 

Hambre!. Mujeret. 

. 2il0 90 
. 3il0 70 
. 4ll0 20 
. 4ilO 50 

2il0 
3ll0 50 
4lI0 20 

» » 

Ofrécese á la observación un hecho notable, 
y es que cuanto mas pervertido está el crimi­
nal, cuanto mas bajo se halla, bajo el punto de 



(la Mayo, 1865.) Revista Hispano-Amepícana. 17 

vista de la moralidad, en la escala social, lanío 
menor disposición se siente para el trabajo. El 
esfuerzo de su voluntad únicamente suele mani­
festarse en presencia del castigo. 

Los condenados son cla-siücados en los ta­
lleres según su aptitud industrial, sin tener pre­
cisamente en cuenta su estado moral y la natu­
raleza ó la duración de la pena que deben sufrir. 
En 51 de Diciembre de 1862 estaban distribui­
dos del modo siguiente: 

Hombres. 

Obreros 12.772 
Aprendices ]..5l0 

Totales 14.282 

Mujeres. 

3.671 
103 

3.774 

En la misma fecha, 88G hablan sido aplica­
dos á trabajos agrícolas. Las enfermedades, el 
estado mental y otras circunstancias pueden po­
ner momentáneamente obstáculo al principio 
riguroso del trabajo. Así, el número proporcio­
nal de trabajadores, durante el curso del año 
1801, ha sido de 87 por 100; 85 entre los 
hombres y 93 por 100 entre las mujeres. 

Los jornales han sido 5.336,853; 4.191,673 
entre los honibres y 1,145,180 entre las mu­
jeres. La relación de los dias de trabajo, com­
paradas con la duración de la detención, ofrece á 
la observación el número de 60 por 100. La to­
talidad del producto en 1861 ha sido de 
3.021.307 fes. 04 cts., deles cuales 2.427,769 
fes. 75 cts. procedían del trabajo de los hom­
bres, y 593,137 fes. 29 cts. de los trabajos ma­
nuales de las mujeres: 

Dos partes del producto de la industria se 
destinan á los mismos condenados: constituye 
la primera el peculio disponible para ciertos 
objetos de su uso, y especialmente para la com­
pra de abastos suplementarios; de la otra mitad 
entran en posesión á su salida de la casa cen­
tral, siesta suma no escede de veinte francos; 
y se remite á su domicilio cuando escede de 
esta cantidad. El objeto de esta medida es im­
pedir, en el paso de la cárcel á la vida libre, la 
disipación rápida é irregular del fruto del tra­
bajo de muchos años. En el caso de ser insufi­
ciente su peculio, los que son puestos en liber­
tad reciben á su salida recursos para el viaje y 
prendas de vestuario. 

El peculio disponible, esto es, la parle em­
pleada durante la detención, ascendía en 1861 
á 828,702 fes. 46 cts.; el peculio de reserva, 

ó sea el destinado á las necesidades urgentes 
después de la salida de la cárcel, representaba 
la suma de 622,362 francos 40 céntimos, total 
1.451,064 fes. 86 cts.; el término medio apro­
ximadamente es de 0,10 cts. 35 por dia de de­
tención, y de 0,23 cts. 55 por dia de trabajo. 

Al peculio disponible se deben añadir las 
gratificaciones concedidas por los empresarios 
ó por la administración á título de recompen­
sa y de fomento; estas ascendieron en 1862 á 
206,615 fes. 62 cts. Por una compensación 
natural, las retenciones del salario, á conse­
cuencia de castigos y por faltas en el trabajo ó 
en el cumplimiento del deber, han reducido pro-
porcionalmenle la totalidad de la suma pagada 
á los condenados, habiendo ascendido la pena 
pecuniaria, en 1863, á la cantidad de 11,514 
fes. 38 cts. 

Conforme al Código penal, una parte de los 
productos del trabajo de los condenados se con­
sagra á los gastos comunes de la cárcel: esta 
suma se abandona totalmente en muchas casas 
centrales á los empresarios encargados de pro­
veer á los gastos de manutención de los pre.sos 
y de proporcionarles ocupación. Semejante in­
demnización realiza el voto de la ley, redu­
ciendo los gastos que el servicio penitenciario 
impondría al Tesoro. 

El término medio de la suma percibida por 
los empresarios del produelo del trabajo de los 
condenados ha variado, según las casas de cor­
rección, de 0,39cls. 82 (al máximum), á 0,10 
cts. 04 (al mínimum) por dia de detención. 

El traje penal se compone de un vestido de 
dragúele de hilo y lana para el invierno, de hi­
lo y algodón para el verano,. 

De 838,702 fes. 46 cts. que constituía en 
1801 el peculio disponible, los detenidos han 
gastado en víveres suplementarios 679,061 
fes.; en prendas de vestir á su salida 49,050 
fes. 18 cts.; en socorros á sus familias 52,279 
fes. 58 cts,; en restituciones voluntarias á las 
personas ofendidas 1,509 fes. 22 cts. Los en­
víos de dinero á sus familias han aumentado de 
7,882 fes. 47 cts., y las restituciones dictadas 
por motivos de conciencia, que no habían dado 
lugar mas que al pago de unacantidad de 615 
fes. 65 cts. en 1861, han llegado á mas de do­
ble cantidad en 1862. 

Los condenados que pertenecen á la pobla­
ción rural, y que ascienden al número de mas 
de diez mil, son por lo general poco apios para 
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ejercer las industrias cuyo aprendizaje hacen en 
las casas centrales. Habituados á los trabajos del 
campo, la mayor parte de ellos aprenden difícil­
mente un oficio. El decreto de 25 de Febrero de 
1852 ha permitido emplear esta clase de dete­
nidos en Jas ocupaciones agrícolas. Una colo­
nia de 200 condenados ha cultivado haciendas 
adquiridas en las cercanías de las casas centrales 
de Fontevrault y de Clairvaux. Escogidos de 
entre ios mas dóciles y mejores trabajadores, 
esos condenados han sido útil y sucesivamente 
empleados en la formación de terraplenes de un 
ferro-carril de la región del Este, y á esplotacio-
nes rurales; pero importaba hacer la esperien-
cia en mayores proporciones para consolidar sus 
favorables rebultados. Con este objeto ha adtpii-
rido la administración vastos terrenos incultos 
en las costas del golfo de Ayaccio, y ha fundado 
allí en 1855 el penitenciario agrícola de Chia-
vari y la colonia hortícola de San Antonio, 

El director de cárceles, en su informe al mi­
nistro, esplica ciudadosamente los resultados de 
estas diferentes esplotaciones. 

Los condenados han sido desde luego insta­
lados en barracas provisionales, levantadas en los 
terrenos, cuya esplotacion debia vcrilicarse por 
medio de fecundos trabajos. Las tentativas de 
evasión, numerosas, en un principio, han tenido 
que abandonarse ante la imposibilidad de llevar­
se á cabo. Apenas se habían escapado, los fugi­
tivos eran presos de nuevo y restituidos á la co­
lonia. El estadoíle las vías de comunicación, las 
costumbres, la actitud de los habitantes, la di­
ficultad do encontrar un asilo, constituyen otros 
tantos obstáculos insuperables para el feliz, éxito 
de cualquier ensayo de evasión. 

Desde su origen, estos establecimientos han 
recibido, el primero, i,000 condenados adultos, 
reclutados de entre la población agrícola mas ro­
busta de las casas centrales; y el segundo, 500 
jóvenes detenidos, que han sido lodos emplea­
dos en el desmonte y cultivo de 2,500 hectáreas 
de terreno. 

La penitenciaría de Chiavari, salida del pe­
riodo de instalación, se halla en plena actividad. 
La construcción de las dos sucursales, una en Go-
ti, y olra en Laticaps, están terminadas. Elias 
sirven de refugio á la mayor parte de la pobla­
ción durante la estación del verano, en la cual 
la habitación constante en el establecimiento 
principal ofrecía inconvenientes para la salud del 
personal administrativo y de los colonos. La 

administración se propone utilizar mas larde las 
construcciones de Coti y do Laticaps para for­
mar nuevos centros de esplotacion. 

El efectivo medio de la colonia ha sido, en 
1802, de 900 detenidos, ocupados unos en con­
tinuar la plantación de la viña y de los olivos, á 
ejecutar trabajos de irrigación necesarios para 
fertilizar los terrenos destinados á forrajes; los 
otros han hecho caminos con el objeto de enla­
zar entre sí los diferentes centros de esplotacion, 
y á asegurar las comunicaciones con Ayaccio. La 
cria de ganado vacuno, lanar y de cerda-, esco­
gidos entre las mejores razas, da buenos resul­
tados y prospera: y vendrá á constituir, con la 
cultura de la viña, una fuente de productos que 
compensarán los sacrificios inherentes al origen 
de estas instituciones. 

En 1860, el Estado ha completado la 
obra de colonización, adquiriendo en Casabian-
da, en la costa oriental de Córcega, una posesión 
especialmente á propósito para el cultivo de los 
cereales, y en la cual se ha creado la nueva pe­
nitenciaría de este nombre que figura por prime­
ra vez en la estadística. 

Su efectivo, en 1862, ha sido de 300 conde­
nados adultos escogidos, como la de Chiavari, de 
entre la población de las casas centrales del con-
linente. Después de algunos trabajos de cons­
trucción de diques y de derivación de las aguas, 
que ofrecían un obstáculo á la desecación délos 
pantanos, los detenidos han empezado á cons­
truir los edificios necesarios para los enjpleados 
en la vigilancia y en la esplotacion. 

En la colonia hortícola de San Antonio, en 
Córcega, se cuenlan entre 346 trabajadores 
241 jóvenes detenidos. Este establecimiento 
ocupa los valles de San Antonio, de Mulinaccio 
y de L'Albertroné. Ija posesión, de una osten­
sión total de 550 hectáreas, ha sido puesta á dis­
posición del Estado, en 1855, por la ciudad de 
Ayaccio, mediante una indemnización de 45.000 
fes. En 1862 se ha aumentado con el criadero 
agrícola del deparlamento , cuyo goce ha sido 
concedido á la administración por deliberación 
del Consejo general, con la obligación de su­
ministrar gratuitamente á los cultivadores de 
Córcega cantidades considerables de semillas de 

árbules. 
Los terrenos entregados ú la administración 

se componian de ásperas pendientes y de bajos 
pantanosos. Se han emprendido trabajos de des­
monte y desecación, y prosiguen con acliviibd. 
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Cullívanse allí principalmcnle la viña, el olivo, 
el almendro y oirás especies de árboles frutales, 
tanto para producto como en criadero; se han 
creado huertos aljundanlemente provistos; se 
ha empezado á cubrir de silvestre frondosidad la 
cumbre de las vertientes que forman los limites 
de la colonia. 

Los cultivos anuos ocupan un lugar reducido 
en la csplotacion, prestándose poco á su desar­
rollo la naturaleza del terreno. Sin embargo, se 
hacen esfuerzos con el fin de lograr la produc­
ción necesaria parala manutención de los anima­
les de venta y de trabajo, y en parte para el 
mayor bienestar de los detenidos, 

Esta colonia, establecida para 600 niños, 
debe recibir, como uno de los principales ele­
mentos de su población, á los condenados i mas 
de dos años de prisión, y á los insubordinados, 
que la ley de 1850 sujeta á un régimen mas 
severo. 

Un hecho que prueba las escelenies condi­
ciones de este establecimiento es el escaso nú­
mero de los muertos. 9 en una población media 
de 376, ó sea término medio. 2„39 por 100 de­
tenidos. La mortalida^l entre las penitenciarías 
agrícolas del continente es de 2,51 por 100. 

Además de los diferentes trabajos de agricul-
lufa so Gomunica á los condenados la aptitud 
necesaria para desempeñar oficios rurales, con 
el objeto espresado en la ley de 1850. Las tareas 
propias de las manufacturas donde se utiliza con 
frecu«ncia el trabajo parcial, ósea una fracción 
de oficio, se proscriben generalmente de la ense­
ñanza trasmitida Qn los nuevos establecimientos 
penales. fSe contintiará.J 

N. DE ALPARO. 

CiRiyURA GORMADO Y EL TRIOHrO DB LOS BSTADdS-miDOS. 

Los esclavistas del Sud han terminado su san­
grienta historia de una manera digna solo de ellos. 

El asesinato de un gcande hombre debía ser el úl­
timo crimen de los que por tantos años vienen der­
ramando la sangre de sus semejantes gota á gota. 

Las infamias del Sud necesitaban llenar la medi­
da del odio con que les regalaba la humanidad, y el 
asesinato del gran Lincoln la ha colmado. 

No vamos á ocuparnos de este nuevo mártir de 
la libertad: de ese ciudadano de todos los países, 
porque la civilización toda, llora hoy sobre su tumba 
como se llora sobre el sepulcro de un hermano. 

Lincoln, para ser mas grande, nocc&itaba un Gól̂  

gota, y sus enemigos se lo dieron. ¡Feliz el que muere 
dando vida á cuatro millones de hombres! 

Dios premió sus virtudes en la tierra dejándole 
gozar en su obra, para ceñirle luego en el cielo su 
corona de gloria. 

Lincoln ha muerto; pero también murió la escla­
vitud. ¡Gloriosa sangre que ha labado la negra man­
cha que empañaba las páginas de la historia de un 
gran pueblo! . 

Si hoy volvemos los ojos al pasado, podremos ad­
mirar el talento profético del sabio norte-americano 
que, al lamentar la existencia de la esclavitud en 
la república naciente, esclamaba entristecido: • Cuan­
do miro al esclavo y recuerdo la justicia divina, tiemblo 
por el porvenir de mi patria • Los temores del sa­
bio Franklin se han cumplido. 

Pero la esclavitud , condenada y rechazada por la 
civilización, continuaba y crecia, y lo que no pudo la 
poderosa voz de la prensa, lo que se resistía a la ac­
tiva propaganda de la religión y la moral, fue fácil y 
hacedero á una débil mujer. 

La esclavitud necesitaba las lágrimas de una mu­
jer para despertar en el corazón del hombre todo el 
sentimiento de la simpatía. 

Era necesario que una mujer llorase sobre las ca­
denas del esclavo para que sus eslabones rodasen por 
el suelo. 

Ese ángel, esa mujer fue Enr'iqtteta Beecher, que al 
presentar al mundo las tristes páginas de su modes­
to libro, hirió de muerte á la esclavitud. La Cabana 
del TÍO Tomás hizo mas en favor del desgraciado es­
clavo que todos los discursos, que todos los impre­
sos, que todos los esfuerzos unidus de los enemigos 
de esa institución. 

Es providencial la intervención de la mujer en las 
grandes causas de la humanidad. 

España ha tenido también su ángel bienhechor del 
negro: aquí también hemos tenido una mujer que pi­
da justicia y caridad para el hijo del África. 

Nuestra célebre poetisa, Carolina Coronado, fué 
la primera que levantó la voipar« aüanciar la reden­
ción del esclavo, antes que sonara el cañen en los 
paciñcos campos de la unión americana: misterios 
incomprensibles 

Uno de nuestros amigos, al ver las coincidencias, 
esclamaba: siuna mujer dio el primer grito de dolor 
que engendró la guerra con su sublime obra, la Choza del 
TÍO Tomás, otra mujer había de dar el grito de victoria 
que engendraría la paz Esta otra mujer es Carolina 
Coronado. 

Con efecto: cuando el Sud se separaba de la unión 
pacíficamente, cuando nadie creia en la guerra, y el 
mismo Jefferson Davis dudaba de ella al tomar pose­
sión de su presidencia, desde cuyo asiento anun­
ciaba que la separación era perfecta y completa, y que 
sí acaso la atacaba d Norte, él la defendería con las 
armas Cuando para muchos era un hecho 
consumado la separación, nuestra poetisa, mirando 
claro en el porvenir, llena defó, inspirada en el amor 
que sentía por la que es patria de sus hijos, ento­
naba entusiasmada aquella preciosa oda á Lincoln, 
que por sí sola haría la gloria do un poeta. 

Esa sublime poesía fué el himno profético de la 
victoria; fué el heraldo que anunciaba la libertad del 
esclavo, al mismo tiempo que en la constitución de 
la república esclavista se forjaban nuevas cadenas 
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para el negro, escribiendo un artículo en que se re­
conocía la esclavitud como piedra angular de la na­
ciente nacionalidad". 

Al trazar estas líneas nos ha movido solo el ar­
diente deseo de reproducir ese precioso canto; helo 
aquí: 

ODA. 

¡Lincoln, salud! Tu nombro quo ha vencido, 
del pueblo el escogido, 
atravesando por inmensas olas 
el terrible Océano, 
del mundo americano 
lia llegado á. estas playas españolas. 

Grandioso ejemplo de valor cristiano, 
hoy ya tu acento humano 
contra la injusta esclavitud levantas, 
para que el genio altivo 
del pueblo primitivo 
rescate el libro de sus leyes santas. 

¡El libro! Admiración de las edades, 
que en esas soledades 
el genio de Washington ha inspirado, 
y del cual torpemente 
otra bastarda gente 
las páginas sublimes ha rasgado. 

Hijo flel de Washington el gloriosov 
el justo, el bondadoso, 
©1 héroe sin rival de las naciones, 
tú eres hoy elegido 
para alzar del olvido 
el escudo inmortal de sus blasones. 

Yo te veo severo en la pelea 
sin pavor á la tea 
que en América enciende bando fleroi, 
hollar el pendón rojo 
que del honor sonrojo 
tremola en el cañón filibustero. 

Y oigo el hurra del Norte repetido, 
al pueblo embravecido 
luchando para darle la victoria, 
y también sin sosiego 
alzo mi humilde ruego 
por vuestro triunfo y libertad y gloria. 

Porque también yo soy americana, 
aunque el manso Guadiana 
me vló nacer en su abrasada orilla; 
como flor destinada 
para ser trasplantada 
y dar á otro hemisferio su semilla. 

Y fueron de mi estirpe antecesores 
como tú, esploradores 
de América, valientes caballeros, 
que dejaron memoria, 
£ual la tuya en la historia 
dejarás á los siglos venideros. 

Y siento que mi espíritu se agita 
con zozobra infinita, 
al ver que las conquistas de los bravos^ 
hayan luego servido 
para haber estendido 
el odioso país de los esclavos. 

¡Ay! ¿Qué será del pueblo americano 
si el nubarrón insano, 
que por su cielo amenazando vaga, 
y el azul oscurece 
con su sombra que crece, 
nuestras estrellas vividas apaga? 

Yo, contemplando con los ojos fijos 
la patria de mis hijos, 
tiemblo también por la insegura estrella; 
pues está ya mi vida 
á su fulgor unida, 
y he de estinguirme si se estingue ella. 

Y al escuchar del Norte embravecido 
el hurra repetido 
que lanzan los que anhelan tu victoria, 
yo también sin sosiego 
alzo mi humilde ruego 
por vuestra paz y libertad y gloria. 

Y á ti, señor, de América esperanza, 
salud y venturanza 
quiero enviar, por las inmensas olas 
del terrible Océano; 
¡que al mundo americano 
lleven mi voz las brisas españolas! 

Pero donde mas brilla la fé de nuestra hermana, 
donde mas se ostenta su espíritu profótico, es en la 
célebre carta con que contestaba á los catalanes que 
la invitaban á escribir un libro en favor del esclavo, 
en el que, dando á conocer los hechos y tendencias 
de la guerra de los Estados-Unidos, ejerciera su in­
flujo en las familias, atrayendo todas sus simpatías 
hacia esos desgraciados seres. 

• Silos indiferentes, decían los íirmantes déla 
carta, si los que por debilidad pueden ser inclinados 
al mal, oyeran resonar en sus oidos la voz dulce de 
una madre cariñosa, la voz inspirada de la poetisa, 
la voz sincera de la honrada matrona, la voz enér­
gica y enardecida de la sacerdotisa de los libres, ¡oh! 
¡qué de consuelos, de esperanzas, de virtudes po­
dríamos prometernos! • 

La balanza parecía inclinarse entonces en favor de 
los sostenedores de la esclavitud.—La Providencia 
regalando victorias á los esclavistas, como que que­
ría poner ú prueba la fé, la constancia y la abnega­
ción de los soldados de la libertad. Cuando el triunfo 
del Sud era seguró para muchos, nuestra poetisa 
contestaba á los catalanes estas proféticas frases re­
husando escribir el libro que se le proponía. El libro 
que me pedís, decía esa virtuosa matrona, el libro qué 
queréis, lo están escribiendo quinientas mil espadas 
en los campos de América. Cada batalla es un capí­
tulo, y los negros libres que combaten entre los dos 
ejércitos son las letras vivas que van imprimióndo-
se, y que dejarán su eterna marca en la'gran prensa 
de la república. 

• La vaticinacion de nuestra compatriota se ha 
cumplido tan fíelmente, que no podemos menos de 
reproducir la importante carta de que venimos ocu­
pándonos. 

«Amigos raiüs: hace ya tanto tiempo que, abandonando lai 
tareas literarias para dedicarme al cuidado de mis ninas, vivo 
tan'olvidada del mundo, que me ha sorprendido vuestro recuerdo. 

Es verdad que al advenimiento al poder del virtuoso Lincoln, 
y presintiendo la tormenta que iba á estallar en el país de mis 
hijos, é inquieta por al porvenir de aquolla nobilísima descen­
dencia de Washington, lancé un gemido en favor de los esclavos. 
Pero yo creí quo nadie le habia oído, y sin duda Sfr hubiera per­
dido en el espacio si no fuese porq,ue hay un pueblo que, siem­
pre vigilante para atender á las deaventuras de los otros pueblos, 
recoge todos los ecos para responder á todas las sensaciones. 

Cataluña, que nunca duerme, que lodo lo escucha, y todo lo 
siente, ha llevado esta vez al estremo su percepción escuchando 
también mi acento. 
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Pero ¿cómo de lo poco que lie dicho en una poesía, porque no 
lie sabido decir mas, habéis adivinado que yo puedo escribir un 
libro sobre la esclavitud y la emancipación? 

Vosotros, hombres en cuyos corazones batalla ahora la pasión 
política como nunca han batallado las demás pasiones, ¿os con­
tentaríais con lo que dijese una mujer? ¿Puede una mujer hallar 
palabras para hablar de aquella iniquidad, emperadora de todas las 
iniquidades, que consiente en que los hombres vendan á los otros 
hombres, sin temor á la ley de Dios, ni respeto al nombre de 
cristianos? Si mi libro hubiese de ser leido solamente por muje­
res, yo me atrevería á escribirlo; pero lo habéis de leer vosotros, 
y vosotroa sois los Ubres de Cataluña, vanguardia de las ideas en 
lüspaña, á quienes nada nuevo se les puede decir, y á quienes 
con nada, si no con lo nuevo, se les puede satisfacer. 

Una poesia es un trino, y puede exhalarlo un piljaro ó una mu­
jer. El libro que vosotros queréis es obra para un historiador, 
para un filósofo, para un político, y todavía reconocidas esas 
cualidades, dudo que alcanzase á esplicar el escándalo que es pa­
ra la humanidad el que todavía en este siglo haya un solo escla­
vo en la tierra. Por eso nuestros hermanos de América, almas 
generosas, guerreros iuquebranlabics, héroes cuyos laureles se 
estíenden dando ancha sombra desde el Potomac al Missisipi, lu­
chan hasta conseguir la libertad de los esclavos. 

Por eso oís el estruendo de aquella monstruosa artillería, cu­
ya horrible granizada destruye en un dia solo el fruto que en 
tantos años dieron á la pátrid tantos miles de madres. 

Por eso cien mil hijos, que antes vivían tranquilos al calor 
del hogar, yacen hoy bajo la fría tierra en los campos de Virginia. 

Por eso Lincoln, el patriarca, el prudente, el amigo de la paz, 
al mismo tiempo que levanta á los cielos su mano paternal pi­
diendo misericordia para los pueblos, sostiene con el otro enér­
gico brazo el estandarte de la guerra. 

El libro que vosotros queréis lo están escribiendo quinientas 
rail espadas en los campos de América. Cada batalla es un capí­
tulo, y ios negros libres quecombaten entre los dos ejércitos, son 
las letras vivas que van imprimiéndose y que dejarán sü eterna 
marca en la gran prensa de la república. Fijad vuestras miradas 
en los continuos signos que nos trasmite el telégrafo, brujo sa-
til del siglo xiz, y contad las batallas, y enteraos de los ejércitos-
Ved e«mo é- las formidables huestes del Norte acuden de todo el 
mundo soldados de diferentes razas, do distintos reinos, de apar­
tadísimos climas, españoles, alemanes, franceses, británicos, 
húngaros, subditos ó principes, para combatir por la santa causa 
de la emancipación. En nuestra hermosa Cádiz nació el venga­
dor del Haryland, terror de los ejércitos de Lee (1), que en una 
sola campaña ganó el alto renoriibre que, desde los mares de 
América, ha venido resonando de ola en ola hasta los mares de 
España. De Europa fueron aquellos ilustres principes, hijos de 
un rey de Francia, cuyos hechos gallardos, en años tan juveni­
les, han enternecido el corazón de las matronas americanas. De 
Europa fué el valiente Srhurtzs, fantástica aparición de las nie­
blas de Alemania, que oye el fragor de las balas como oía el 
ruido de los aplausos cuando su ardiente elocuencia arrebataba 
al pueblo de New-York. Ved á Nueva-Orleans cediendo á la ilo­
ta del audaz Ferragut. Ved á Charleston ardiendo bajo las balas 
del hábil Gillmore. Ved al invencible Graul que, semejanteá una 
culebra gigantesca, rodea con su ejército la fortaleza de Vicksburg 
y aprisiona á cuarenta mil esclavistas, rompiendo las cadenas 
del Missisipi, y ahi tenéis el libro de la emancipación. 

El déla esclavitud, Jefferson Davis, al escribir en sn impu­
dente constitución el derecho á ella, escribió su última página, 
escribió su epitafio. La esclavitud era una iniquidad consentida 
por el temor de los pueblos á promover guerras sangrientas, 
Jefferson Davis, con el gónío resplandeciente de Satanás, se le­
vantó en armas para dar una corona á esa iniquidad, y la conde­
nó para siempre. Ya no hay esclavitud. Ya esa mancilla se ha 
borrado de la frente de América, y no queda sino el baluarte de 
Richmond, donde los amos de esclavos fugitivos de Chattanoga 
se refugian á pasar el último invierno en que blandirán su lá­
tigo. 

(1) El general Meade. 

Ya pronto, muy pronto, cuando el sol de primavera, desha­
ciendo los hielos, deje libre paso á los ejércitos del Norte, y á la 
tremenda escuadra de las tortugas de hierro, veréis caer aquel 
baluarte, y veréis ondear en el capitolio la bandera de la libertad 
para negros y blancos; y entonces, si queréis un himno, todos lo 
cantaremos. 

Aquel será el mejor dia de gloria que tenga el mundo, y yo 
siento mi corazón enternecido al pensar en el hogar de los po­
bres negros, donde los niños, que duermen el sueño de la infan­
cia, no despertarán para ser vendidos por los mercaderes de pie­
les negras, curtidores de la humanidad. No, que no se escriban li­
bros sobre la esclavitud; quemad los que existan para que núes, 
tros hijos y los hijos de los negreros no aprendan la injusticia. 
Que ignoren ellos que hubo una raza en el mundo que se entre­
gó i tan odiosas crueldades, para que los negros no aborrezcan 
á los blancos, y los blancos no se avergüencen delante de los 
negros. Porque esos negros no son ya esclavos, son los bravos 
guerreros que defienden á su patria siguiendo las banderas de la 
República; y sí sus rostros ennegrecen las filas, sus huesos blan­
quean los campos de batalla... 

¡Ah! que esos campos no se cubran de flores otra vez para 
ser regados con sangre y lágrimas! 

Vuestros votos por esa tierra querida donde no tuve mi cu­
na, pero donde tengo mi sepulcro, vienen á confundirse con lus 
míos, y unidos volarán á América, y allí serán acojidos por núes, 
tros hermanos. No temamos por ellos. El Norte triunfará. Oíd lo 
que dice el grave diplomático Saward y el .'íábío Sunne, lumbre -
ra del Senado Americano. SI. El Norte triunfará, el cielo prote­
gerá su justicia. Porque el triunfo de la esclavitud sería el triun­
fo de la injusticia, sería la ruina de la civilización y la barbarie 
del género humano. 

¡No! no triunfará la esclavitud. Dios no inspiró á Colon para 
hacer un hemisferio de esclavos; pero, si triunfase en América la 
esclavitud, Europa, que envió uu genio á los mares para hacer 
brotar del seno de ellos un nuevo mundo, coronándole de gloria, 
irá á hundirle otra vez en los mares para evitar su ígnomia. 

Recibid, amigos míos, la espresion del afecto y la gratitud 
con que es vuestra 

CAROLINA CORONADO. 

Madrid 1." de Enero de 1864.» 

¡Bendita seas mujer! ¡Bendita mil veces la que así 
honra á su patria y á sus hijos! 

La nación que posee corazones tan bellos, y al­
mas tan generosas, puede estar orgullosa de sus mu­
jeres. 

Feliz la causa en que toma parte la mujer: la vic­
toria es entonces segura. 

AOÜEYNABA. 

ISLA DE CUBA. 

fo//cío por el brigadier D. Antonio L, de Letona. 
Abril de 1863, Madrid. 

Con este título acaba de publicar el señor brigadier D. An­
tonio L. de Letona un folleto, en el cual se tratan las principales 
cuestiones acerca del régimen y de las reformas en nuestras An­
tillas. El Sr. Letona ha residido por algunos años en Cuba, ha 
sido gobernador en la Isla, se nota que ha observado con inten­
ción de conocer y juzgar, no pueden negársele tendencias de 
imparcialidad, es una inteligencia clara y un escritor distinguido, 
y aunque no dice nada nuevo, y se hace eco de argumentos repe­
tidos y contestados, con todo, por aquellas circunstancias, sino 
por estas, creemos que su escrito merece ser tomado en conside­
ración por los que asiduamente nos ocupamos de mejorar la suer­
te de aquellas preciadas posesiones. 

El Sr. Letona, como todos los que han tratado y tratan esta 
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materia, comienza reconociendo que el régimen y administra­
ción de nuestras Antillas deja mucho que desear;que hay mucho 
mas que hacer; que su régimen debe modiQcarae; que su admi­
nistración es mala y debe mejorarse, y sobre todo, que hay alii 
pendientes cuestiones gravísimas que exigen pronta y acertada 
resolución en vista do los sucesos que por allá se precipitan. 

En esto estamos todos conformes; pero ¿cuáles son los me­
dios que se han de poner en práctica para conseguir los resulta­
dos que se apetecen? Aquí comienzan las divergencias y las difi­
cultades. El Sr. Letona conoce desde luego que la primera y 
esencial cuestión es la de saber si los hijos de las Antillas son es­
pañoles iguales á todos los demás; si tienen y deben reconocér­
seles derechos iguales; si las reformas, en Tin, deben ser allí po­
líticas; administralivaií, ó administrativas solamente, y si estas 
pueden bastar para satisfacer todos los intereses, todas las nece­
sidades y todas las aspiraciones. 

El Sr. Letona, como todos, y como no puede negarse, reco­
noce que los naturales de las Antillas son y tienen derechos igua­
les á todos los demás españoles; pero, como todos los adversarios 
de la reforma política, dice que no pueden ni deben ejercerlos 
mientras haya esclavitud en aquellos dominios; argumento que 
se ha hecho siempre; que siempre se ha contestado virtuosamen­
te, y que sin embargo se repite con tenaz insistencia, sin que 
sus autores se hagan cargo nunca de la contestación que se les 
ha dado. 

Dice que el sistema liberal no puede ser aplicado sino sobre 
la baso de un principio, que es la igualdad de los ciudadanos ante 
la ley, y que no pudiendo aplicarse este principio en nuestras 
Antillas, ningún sistema liberal es allí posible. Pero ¿no (jonoce 
el Sr. Letona que toda esa argumentación viene abajo con solo 
la manera de hacer la declaratoria de la ciudadanía? ¿Son aquí 
ciudadanos con iguales derechos todos los españoles? ¿tienen to­
dos iguales derechos políticos? No. Solamente los que poseen ta­
les ó cuales condiciones: á esos son á los que Re conceden de­
rechos políticos, y tos demás están privados de ellos. Pues bien: 
si se hace allá lo mismo, será Idéntico el resultado, y lo propio 
puede hacerse aquí que allá, y allá con razón mas justificada. 

No conocemos nación ninguna, antigua ni moderna, regida 
por instituciones liberales, en la que todos sus habitantes sean 
ciudadanos con absoluta igualdad de derechos. La misma Ate­
nas antigua tuvo esclavos; los tienen, los han tenido hasta ahora 
los Estados-Unidos, y aquella fué la nacían mas libre del mundo 
antiguo, y esta la mas libre de la edad moderna. Los conquista­
dores de la edad media tenían instituciones hbérrimas en medio 
de la servidumbre de los conquistados, y todas las instituciones 
liberales de hoy se fundan, no en la igualdad de derechos de to­
dos, sin» en la igualdad solo de clases determinadas, y ettas es­
tán muy lejos de comprenderlas á todas. De eonsiguienta no ve-> 
mos porq»4 lo que se ha practicado siempre, y se practica hoy en 
todas partes, no pueda ser practicado en las Antillas españolas. 

Nosotros, y con nosotros otros muchos, han contestado esto 
siempre á aquella argumentación, y no habiendo visto nanea 
que se haya replicado nada contra ella, nos parece que no debía 
repetirse el argumento cuya refutación no ha podido ser con­
testada. Por tanto, tenemos derecho á sentar que la institución 
de la servidumbre no es, ni ha sido nunca, un obstáculo para con­
ceder derechos políticos y para establecer el sistema mas am­
pliamente liberal que pueda imaginarse, con respecto á los que 
la ley declare ciudadanos. 

Con esto solo queda destruida radicalmente toda la estruc­
tura del sistema que se propone en el folleto á que nos contrae­
mos ; por lo qu'3 no necesitábamos entrar en el examen de sus 
pormenores, puesto que, siendo lodos accesorios de aquella idea 
ó apreciación principal, destruida esta, quedan virtualmente des­
truidos los otros. 

Sin embargo, contiene algunos que, aunque también erró-
neos y repetidos y gastados, son perjudiciales cabalmente por esa 
misma insistencia conque se inculcan. Uno de ellos es el de que 
bastan las reformas administrativas sin las políticas. Esta teoría 
es la mas fatul, porque tiene cierta apariencia de realidad. Se 
dice: ¿para qué quiere un pueblo derechos políticos? ¿Para ser 
bien goljernailo y administrado? Pues bien; en siendo bien ad­

ministrado y bien gobernado, no necesita derechos políticos-
Este, que parece un gran argumento, no es mas que un so­

fisma; decir esto equivaldría á decir esto otro: ¿para qué quiere 
un ciego ver? ¿Para dirigir sus pasos al punto donde quiera ir? 
Pues bien, en dándole un lazarillo que lo conduzca, no necesita 
de la vista. Pero ¿si el lazarillo lo conduce donde quiera y le 
convenga al lazarillo, y nodonde quiera y le convenga al ciego? 
Y si lo conduce una vez ¿lo conducirá siempre? ¿Marchará el 
hombro sin la vista, lo mismo que con ella? 

Con esto se contesta á aquello: ¿son igualmente regidos los 
pueblos cuando goian de derechos políticos, cuando intervienen 
en su gobierno y administración , que cuando son gobernados y 
administrados esclusi va mente por otros? Concretando la cuestión, 
ahí están nuestras Antillas. Mas de trescientos años han sido 
regidas esclusivamente por los gobiernos de la metrópoli; y ahí 
está el resultado. La administración es mala, según confesión 
contraria: se conoce, se indica, se señala lo que se debe hacer, 
y no se hace: se ha hecho poco, poquísimo, y lo poco que se ha 
hecho, mas bien que á mejorar, ha tendido, si no á empeorar, á 
complicar la situación de aquellas provincias. ¿Por qué? Porque 
esas mejoras han de partir y se han de hacer por quien no tiene 
ni ínteres directo, ni el tiempo, ni los conocimientos necesarios 
de las necesidades de aquellos pueblos, ni de los mejores medios 
de satisfacerlas. 

La buena administración no puede ser sino la consecuencia 
de un buen gobierno, y un buen gobierno no puede ser sino la 
consecuencia de los derechos políticos, de la intervención de 
los administrados on su régimen y administración, y no pode­
mos comprender qué linaje de peligro puede haber en permitir 
á los naturales de las Antillas, como á los demás españoles, que 
ayuden al gobierno con su intervención en el buen régimen y 
administración de aquellas posesiones. 

El otro punto en que no estamos conformes con el Sr. Letona 
es el relativo á los medios de eslínguir la trata. 

La trata no será combatida nunca eficazmente, mientras ha­
ya en Cuba falta de brazos, y no se sustituyan los de los africa­
nos con otros mas convenientes, como los de la raza blanca. To­
do lo que no sea esto, es ineficaz: no bastarán las leyes contra 
los intereses. Las medidas que propone el Sr. Letona no produ­
cirán sino vejaciones inútiles, y la emancipación á día fijo, sin 
aquella sustitución, será siempre peligrosa. 

Y por último, el otro punto esencial en que no estamos con­
formes con el Sr. Letona ei el relativo i la instrucción pública, 
ó al principio de que parte para regularla, que es el de las facul­
tada intelectuales de aquellos naturales, que se exageran para 
reprimirlas. Idea es esta que hemos visto eroilida hace tiempo, 
que nunca la habíamos tomado por lo serio, que mas bien nos 
parecía un protesto que una razón; pero que después hemos vis­
to repetida y aun tomada en cuenta para escluiiones injustas y 
represiones oonlraprodttcentem. 

Un patricio eminente, diputado á Cortes en las constituyen­
tes de <8i2 y en las de 1837, decía que los diputados americanos, 
con una sagacidad inteligente, obligaron á las Cortes de 18i2 i 
trabajar en favor de la emancipación de aquel continente; y con 
esta creencia, no es difícil adivinar que ese fuera uno de los 
pretestos que sirvieron en i 837 para la eaclusion de los diputa­
dos de nuestras Antillas, y que sirva hoy mismo para mantener 
esa esclusion, mucho mas, cuando vemos al actual ministro de 
Ultramar hablar de la perspicacia de los americanos para sos­
tener que debe precederse con ellos con cautela, y cuando vemos 
á hombres como el Sr. Letona fundarse en esa inteligencia ó 
perspicacia exagerada de los naturales de las Antillas para pro­
poner se les dé una educación jesuítica, aunque sea con el riesgo 
de producir hipócritas. 

Nosotros no vemos en todo esto sino una exageración que 
hace poco favor á unos, y que, favoreciendo demasiado á otros, 
pone por fundamento un elogio estremado para un castigo inme­
recido. En las Antillas, como en lodo el mundo, hay inteligen­
cias mas ó menos aventajadas: aquella raza no tiene mayores ni 
mejores cualidades que ninguna otra, ni mucho menos que 
aquella á la que debe su origen y sus cualidades, y pretender 
fundar en la exageración de estas una represión injusta, no es 
sino otra exageración y otra injusticia. 
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Y aun cuando fuera cierto lo que dice el Sr. Letona en este 

punto, ¿no seria mas nuble, mas generoso, nías digno de un r̂an 
pueblo, educar á ese otro pueblo hijo, aprovechando sus aventa­
jadas cualidades, para que un día pudiera hacer honor y servir 
de provecho á la patria común? Si fuera cierto lu que dice el se­
ñor Letona, mientras mas inteligente es un pueblo, es menos 
apropósito para ser educado y conducido contra sus propios in­
tereses que no puede dejar de conocer. La represión de la inte­
ligencia no produce sino la iiipocresía, como teme con sobrado 
fundamento el Sr. Letona, y la hipocresía no es el bien, sino el 
mal cubierto con el falso velo del bien. Redexione un momento 
el Sr. Letona, y se convencerá de que hay otros medios mas dig­
nos y mas eficaces de dirigir la juventud estudiosa y los hom­
bres adultos de aquellas posesiones. 

En un punto, sin embargo, estamos enteramente conformes 
con el autor del folleto, y tan conformes, que vamos á concluir con 
sus propias palabras. «Mas vale tarde que nunca, dice, podremos 
decir á los que lamenten la perezosa negligencia con que hasta 
ahora se han tratado las cuestiones mus vitales para la seguri­
dad y el porvenir de nuestras Antillas; pero á los que nos pidie­
ren nuevas dilaciones, no vacilaríamos un momento en contes­
tarles: el peligro está en la óietencion; ya apenas hay tiempo para 
deliberar. Tatúo vale hacerlo tarde, como no hacerlo nunca.» 

C. B. 

La Época del 12 del pasado ha publicado una carta 
de la Habana que consideramos digna de la mayor 
atención, no solo por el periódico á quien se dirige, 
y por la clase déla persona por quien parece escrita, 
sino por los hechos que revela, y sobre todo, por las 
apreciaciones que contiene. La Época, diario conser­
vador, pero que ha mostrado sieiripre un laudable y 
poco común interés por los asuntos de nuestras An­
tillas, parece que pidió informes á personas compe­
tentes, residentes por largo tiempo en la Habana, 
para poder formar juicio exacto de las cosas en me­
dio de las encontradas versiones que aquí se propa­
gan, y ha sido satisfecha por un individuo que, por la 
profunda observación y conocimiento que demues­
tra, por la severa imparcialidad que luce en su escri­
to, y sobre todo, por su calidad de peninsular, según 
se desprende de su carta, es acreedor á ser creido 
y á que el piiblico y el gobierno pesen escrupulosa­
mente las revelaciones y apreciaciones de esa comu­
nicación tan concienzuda y moderada, como Irascen-
d'ental y signilicativa. 

Los naturales de nuestras Antillas están pintados 
en ella gráficamente con todos sus defectos y virtu­
des, pero no superficialmente con simples calificati­
vos, sino esplicando las causas de ciertos pretendi­
dos defectos, como los de la disimulación y la apatía 
ó indolencia que injustamente so les reprende, y que 
no son sino efecto necesario del miedo y desconfian­
za que les inspira un gobierno todavía mucho mas 
medroso y desconfiado, que no ve ni quiere ver en 
todos los actos de aquellos naturales sino odios en­
cubiertos y tendencias á ocultas revoluciones. Iras-
tornos y simpatías criminales por el estranjero. 

Temores y desconfianzas tan arraigados en unos 
y en otros, y tan llevados al estremo que, por una 
parte, se ven designios subversivos en el simple cona­
to de desear «I triunfo de Juárez ó de Lincoln, como 
se ha atrevido á echárnoslo aquí en cara un periódi­
co, de quien no quisiéramos acordarnos; y por la 
otra se teme, y con razón, hasta intentar una demos­

tración de aprecio á un capitán general tan digno y 
tan justamente querido como el duque de la Torre, 
solo porque este caballero senador tuvo la nobleza 
de abogar enérgicamente en el Senado por la causa 
y los derechos de los abandonados habitantes de 
aquellos países. 

¡Oh! sí: el corresponsal de La Época dice grandes 
verdades. Nosotros tenemos en nuestras manos co­
municaciones y datos auténticos que las comproba­
rían, y que, si los publicáramos, descubrirían al go­
bierno la honda sima, en cuyo bordo pretende sofo­
car los sentimientos mas justos, y el trupel de los 
sucesos que cada vez se precipitan con mayor ím­
petu. No los publicamos ahora, porque no podemos; 
y no podemos, sépalo el gobierno, porque tal es el 
légiiuen que impera en aquellas desventuradas pose-
bioues, que tememos por la seguridad do las respe­
tabilísimas personas que de allá nos las comunican. 
No los publicamos ahora; pero sí los publicaremos, 
y en breve, cuando esas personas no tengan que te­
mer de autoridades demasiado suspicaces, y en esas 
revelaciones comprometidas.. Las publicaremos, y 
entonces veremos si acaba de conocer el gobierno de 
parte de quién está la razón, quién atiza los odios y 
ahonda las funestas divisiones, si autoridades poco 
prudentes, ó ciudadanos pacíficos, interesados en la 
conservación del orden y la unión á la madre patria 
por su origen, y por la necesidad de conservar sus 
intereses, sus fortunas y sus familias. 

Entretanto, ahí tiene la carta de La Época. Vea 
descritos en ella por mano irrecusable y amiga, cuá­
les son los sentimientos de los habitantes de aquellas 
regiones, cuál es la opinión que allí reina, y cuáles 
son los peligros que deben temerse, si se persevera 
en esa política tirante é intransigente que nada pa­
rece capaz de conmover ni de hacer variar de rum-
bo. Nosotros no hacemos comentariosdc ella. No los 
necesita: no tenemos espacio, no contiene sino la 
corroboración de todo lo que venimos diciendo des­
de nuestra aparición en el estadio de la prensa; pero 
corroboración que no puede ser sospechosa, puesto 
que por sospechosa se estima, con lamas irritante 
injusticia, toda reclamación que hagan aquellos na­
turales de derechos que se les reconocen, pero que 
se les niega con una tenacidad que puede ser tan fu­
nesta, como es injusta é incomprensible. 

Hé aquí la carta: 

«Habana li de Marzo. 

«Deseoso de complacer á V, en el decidido empeño de 
saber mi opinión franca y sincera sobre este país y el ca-
ráfter do los cubanos, le complaceré indicándole el juicio 
que he formado, producto del estudio de mí larga perma­
nencia en él, y del trato que con mis asuntos y negocios 
me he visto precisado á tener con ellos. 

Naturalmente dulces y afables en su trato: indolentes 
por el clima; con una predilección marcada por oropeles, 
colgajos y títulos: apáticos por educación, susceptibles y 
de un amor propio escesivo, hijo sin duda de la autoridad 
y dominio que ejercen sobre los esclavos, demusstran va­
lor personal en los casos en que ven lastimado su amor 
propio ó herida su susceptibilidad. Entonces los verá usted 
llevados liasta el heroísmo, no solo en acciones de guerra, 
en las que han sabido distinguirse, singularmente en la 
Península, sino hasta en el mismo patíl)ulo, en causas co­
mo las formadas en tiempo del fulibusterismo. 

La indolencia que generalmente se atribuye á los cu­
banos es, en mi juicio, un velo con que cubren ó suelen 
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cubrir sus sentimientos en momentos y ocasiones dadas. 
Disimulados por naturaleza y fruto del sistema de gobier­
no colonial que los rige, demuestran, sin embargo, con­
fianza con todo el mundo, y muy señaladamente para con 
las personas constituidas en posición oficial. El miedo de 
aparecer como descontentos ó desafectos al supremo go­
bierno de la Metrópoli, ó mas bien dicho, respecto á los 
que representan al gobierno (siendo todos peninsulares), 
les obliga á no ser espansivos sino entre ellos mismos, y 
siempre con recelo de ser ó verse mal calificados por los 
que tienen relación con el gobierno. Por esto en las cues­
tiones de representación en el Congreso, obtención de de­
rechos políticos, trata ó tráfico de negros y obtención de 
las leyes políticas especiales (que les están prometidas por 
la Constitución), los verá V. siempre retraídos y recelosos 
de manifestar sus verdaderos sentimientos. Entusiastas 
defensores de estos deseos en sus reuniones íntimas, donde 
desahogan su pecho del resentimiento que sufre su amor 
propio; siempre quejándose, pero nunca decididos á mani­
festar sus quejas y deseos de esta ó de otra forma, adoptan 
generalmente, á mi modo de ver, los medios que menos di­
rectamente puedan conducirles á los fines que ambicionan. 

Para dar á V. una prueba de lo que dejo sentado, haré 
á V. sucinta relación de un hecho reciente. Se recibe aquí 
con los periódicos el estracto de las sesiones del Senado, y 
en él se ve la enérgica defensa tomada por el general Ser­
rano en la cuestión de derechos políticos de esta isla y de 
la trata de negros. Se entusiasman con las palabras pro­
nunciadas por el simpático antiguo capitán general de es­
ta isla, y varias personas de alta posición social y de inte­
reses convienen en hacer ostensible, por medio de una ma­
nifestación al referido general, su adhesión á las ideas ver­
tidas por este senador; unos proponen (jue se cincele en 
plata un grupo representando la isla de Cuba con todos 
sus atributos, y una sentida dedicatoria esculpida al pié: 
otros una sentida esposicion, una carta laudatoria, un co­
municado en los periódicos de la Habana: todo es entu­
siasmo, todo decisión; pero después de muchos debates, 
el miedo, el recelo, del cómo seria considerada esta mani­
festación por el partido peninsular y por los allegados al 
gobierno, los detiene en sus proyectos, dejándose arras­
trar por la indolencia de que antes he hablado, queda to­
do en silencio, muerto el entusiasmo, mudos los promove­
dores del pensamiento, quienes adoptan por fin la idea de 
que los amigos íntimos del general (que en honor de la 
verdad son muchos y buenos entre los cubanos y peninsu­
lares) le escriban congratulándole; pero cada cual por su 
cuenta propia, de una manera oonfldencial, sin carácter de 
publicidad y sentimiento general, 

Si la casualidad, si las influencias de personas como el 
duque de la Torre y otros hombres políticos del Senado y 
del Congreso les pusieran en el caso de disfrutar de los de­
rechos políticos que vnbicionan: si á la isla de Cuba se le 
concediera por la Metrópoli la representación nacional y 
las leyes especiales que esperan y desean; si cuando no 
tanto se les otorgara al menos una Constitución parecida 
á la del Canadá, vería V. entonces cî ál seria su conducta. 
Los vería V. satisfechos, entusiasmados hasta la locura; 
porque entonces desaparecerla el temor que los coarta, el 
miedo que los mata y los liace apáticos é indolentes. 

Por hoy ha desaparecido completamente la idea de 
anexión; hoy mas que nunca desean ser considerados co­
mo españoles: desean que se estréchenlos lazos con la Me­
trópoli: sienten que se les considere como colonia, y se re­
bela su orgullo y su amor propio ante esta idea; poro es­
tos sentimientos, si no los ocultan por completo, tampoco 
hacen nada por su parte para que tengan cumplido efecto, 
contentándose con censurar agriamente la conducta ob­
servada en el Senado por los senadores cubanos, que die­
ron con su voto un solemne mentís ú la enmienda del men­
saje presentada y sostenida por el general Serrano. Kes-
pecto de los senadores me ocuparé en mi próxima. 

Tal vez estaré errado en las calificaciones que dejo he­
chas, pero cumplo con dar á V. mi opinión, que cuando 
menos será una de tantas como se han formado de los in­
dígenas de este hermoso país, digno de mejor suerte que 
la que tiene y que tal vez le espera, si el gobierno no pre­
viene con tiempo y decisión las consecuencias de su pre­
caria posición relativamente con sus vecinos, y si no trata 
por medio de una política conciliadora destruir el mal efec­
to y el despecho que se nota en estos momentos entre los 
naturales de este país. La idea que aquí se ha formado es 
la de que no debe esperarse concesión alguna ni reforma 
de ninguna clase respecto al actual estado político de esta 
isla, y esta idea, hiriendo en lo mas sensible á los cuba­
nos, les hace mirar con cierto despecho y sentimiento al 
gobierno de la Metrópoli, y quiera Dios que alguu día no 
produzca esto frutos amargos. De todos modos, si comen­
zase á sentirse el espíritu de desunión con la Metrópoli, las 
consecuencias serian tristes, máxime si el desenlace de la 
cuestión de los Estados-Unidos se decidiera por los fede­
rales.» 

La España nos dedica un largo articulo, contestando á otro 
y á un suelto nuestro sobre la introducción en Cuba de los gé­
neros catalanes y de las harinas do Castilla, increpándonos por 
que hubiéramos dicho que en ello se hacia un favor y un disfa­
vor á las Antillas. Pero la culpa no es nueslra. Nosotros vimos 
en un periódico que el gobierno, por boca de uno de sus minis­
tros, habia dicho que, debiendo accedersé á la demanda de los 
negociantes catalanes, acerca de la exención de derechos de sus 
tejidos, era necesario rebajar las de las iiarinas, como por vía 
ds compensación, lo que daba á entender claramente que se tra> 
tsba de compensar coa un favor un disfavor, y asi lo diglmos en 
el suelto á que se contrae La España; de suerte que su incre­
pación no es á nosotros, sino al gobierno ó al ministro. 

Es verdad que dlgimos asimismo que considerábamos el fa­
vor problemático y el disfavor positivo; pero, en cuanto á esto 
último, i)Os basta la apreciación del propio señor ministro; y en 
cuanto á lo problemático del favor nos fundamos en que, aun-> 
qu6 se rebajaban ios derechos de las harinas eslranjeras, se re­
bajaban en mayor proporción las de las nacionales, haciendo asi 
mayor el desnivel. Si esta deducción del buen sentido no es 
exiict?, y nos desmienten los hechos, nos alegraremos, no lo 
dude nuestro colega; pues nosotros queremos lo que él dice que 
quiere, que no haya monopolios, y sea licita y posible la concur̂  
renda. Asi lo digimos lerminantemenle, y sobre esta base gira-
ro|i todos nuestros raciocinios. 

Y por último, en cuanto á la inculpación que también nos 
hace La España deque queremos irritar á aquel pueblo contra 
el gobierno, solo diremos á nuestro colega que el pueblo de las 
Antillas, por circunstancias que no debe ignorar, se halla en la 
imposibilidad absoluta de manifestar su irritación contra el go­
bierno, y que por tanto seria una insensatas tratar de producir 
una irritación estéril; pero que, por esta misma razón, es mas 
imperioso el deber, en unos, de hacerle siempre cumplida jus­
ticia; y en otros, ó en todos los demás, combatir enérgicamente 
cualquiera injusticia que se le haga, y contra la que no tiene ni 
defensa, ni recurso. Piense en esto nuestro colega, y se conven­
cerá de que no hemns podido incurrir en lo que supone. 

Las cuestión de la introiluccion de harinas en las Antillas n 
parece que est.d aun terminada, á pesar de haber sido resuelta 
por el gobierno. Según recordamos haber visto en un periódico 
ministerial, el ministro habia pensado hacer en los derechas de 
las harinas estranjeras una rebaja mayor de la que se hizo; pero 
habiendo instado los diputados castellanos, sucedió, por el contra­
rio, que la rebaja de las estranjeras, no fue tanta como se habia 
dicho, y que en cambio la de las nacionales fue mayor de lo que 
se esperaba. Sin embargo de esto, parece que aun no esnin con-
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lentos los productores de Castilla, y en La Correspondencia, que 
suele oatar bien informada, leemos lo síguiente: 

«Ayer larde so han reunido, bajo la presidencia del Sr. Moya-
no, los diputados púr las provincias de ÜRStilla, Aragón, Catalu­
ña y Vascongadas para tratar de la cuestión de importación de 
haj°inas en Cuba, Han asístiJo además una comisión de senaio-
res y varias comisiones de las rospeclivas provincias que han 
venido á Madrid con este objeto. 

Se han lomado diferentes acuerdos muy importantes, que to­
dos los señores reunidos se han comprometido á llevar á cabo, 
con la escepcion de tresseflores diputados, que se han reservado 
la libertad de votar como les parezca, en el caso de que el go­
bierno haga ministerial esta cuestión. 

Ayer tarde, después de la reunión de los diputados castella­
nos y catalanes, ha pasado una comisión á pedir hora al señor 
ministro de Ultramar para ver si consiguen la modificación déla 
disposición de 1." de Abril sobre derecho diferencial de las hari­
nas importadas en Cuba. Si no coui^igtien ilel gobierno esta con­
cesión, presentarán una proposición du ley sobre el mismo asun­
to.» 

Esto no necesita comentarios. Lns provincias españolas de l;i 
Península tienen sus diputados, purdiui enviar aquí comisiones 
que se reúnan libremente para conferenciar, pedir y gestionar 
con el gobierno y en las Cortes acerca de lo que convenga ó 
crean convenir á sus intereses, y las provincias españolasdeAmú-
rica no tienen recurso ninguno legil, ni pueden hacer oir su 
voi acerca de lo que convenga á los suyos. ¿Es esto justo? ¿hay 
igualdad? ¿le bastará á aquellas provincias una administración 
paternal? ¿No necesitan para nada de derechos políticos, siquie­
ra de aquellos que les permitan pedir, gestionar, representar, 
defender sus derechos mas sagrados, cuando se vean tan tenaz­
mente atacados por intereses contrarios? 

Y no se diga que el gobierno puede suplir esa defensa rechi­
zando protecciones injustas; porque tanto valdría decir que en 
un pleito basta oir á una sola de las partes, y que el juez puede 
suplir la censura de la otra. Si no so oyera á ninguna, malo se­
ria, aunque menos malo; pero oir á una sola, consentir y facilitar­
le todos los medios de defensa, de influencia y aun de posesión 
sobre el ¿niioo del gobieruo, y condenar á la otra á un comple­
to y absoluto mutismo, es negar á provincias meritorias lo que 
no se ha negado jamás al mas abyecto y endurecido criminal. 

Los diputados castellanos, según el diario ministerial, no se 
contentan, ó no se creen suficientes por sí solos, y se han coliga­
do con los diputadas catalanes, vascongados y aragoneses, con 
senadores y comisionados que han hecho venir ó han venido de 
esas provincias, y han constituido una especie de asociación en 
forma, bajo la presidencia de una persona de grao influencia que 
ha sido, si mal no recordamos, mas de una vez ministro de la 
Corona, se proponen pedir primas directamente al gobierno; la 
liga con los di pul ados catalanes indica que esa petición puede 
estenderse á la diminución de los tejidos estranjeros en el mer­
cado de lus Aiotillas, que es lo que han pretendido, según dice 
un diario ministerial, con gravísimo daño del Erario, y de aque­
llos naturales, y si no lo consiguen, irán á las Cortes, presenta­
rán un proyecto de ley, y aun amenazan con votar allí con en­
tera libertad hasta en el caso da que el ministerio hiciera de esa 
cuestión, una cuestión de gabinete; es decir, que se hallan tan 
decididüs á obtener lo que pretenden, que arrostrarán por todo, 
aunque sea derribando al ministerio. Ya verá el gobierno que, 
además de injusticia, es torpeza, privar á aquellas provincias de 
derechos políticos; porque, habiéndolas inutilizado para su propia 
defensa, las encuentra ahora impotentes para que pudieran á él 
mismo defenderlo. Las injusticias, tarde 6 temprano, recaen sobre 
los que las cometen ó las toleran. Quiera el cielo que este ejem­
plo sirva para hacer abrir los ojos al gobierno, y hacerle salir de 
un error que, en caso dado, como el presente, á él mismo puede 
serle funesto. 

se proponen presentar á las Cortes los diputados que 
lo suscriben. De aquí resultará una discusión intere­
sante de que ya nos ocuparemos.—He aquí la pro­
posición: 

«Los diputados que firman, deseosos de que la cuestión de 
importación de harinas en Puerto-Rico y Cuba reciba una solu­
ción deQnitiva, por la que, sin perjudicar los intereses peninsula­
res, facilite en dichas provincias ultramarinas el consumo del re­
ferido artículo, tienen el honor de someter á la deliberación del 
Congreso la siguiente 

PROPOSICIÓN D£ LEY. 

Artículo 1." El barril de 92 kilogramos, equivalente apro­
ximadamente á 200 libras castellanas de harina española, con­
ducido en bandera nacional desde los puertos habilitados de la 
Península á los de las islas de Puerto-Rico y Cuba, pagará en lo 
sucesivo un escudo. 

Arl. 2.° El mismo barril de harina española, conducido di­
rectamente en bandera eslranjera desde los puertos iiabilitados 
de la Península á los de las referidas islas, pagará 3 escudos. 

Art. 3." Igual barril de harina eslranjera, conducido en 
buque español, pagará á su importación en las precitadas islas 
9 escudos. 

Art. i," El mismo barril de harina estranjera, conducido 
en su propia bandera, pagará á su importación en las referidas 
islas 10 escudos. 

Art. 5." Los derechos espresados serán uniformes en las 
aduanas habilitadas de dichas islas, y se exigirán al contado, 
del mismo modo que se verifica con los demás víveres y artícu­
los de su ciase. 

Art. 6." La presente ley principiará á regir á los tres meses 
de su publicación en la Gaceta de Madrid. 

Palacio del Congreso, 3 de Mayo de 1865.—Claudio Moyano 
Samaniego.—El conde de Patilla.— José de Reina.—Antonio de 
Jesús Arias.—Benito Diez del Rio.—Casimiro de Polanco.—Juan 
Illas y Vidal.» 

Escrito lo que antecede, han publicado los perió­
dicos de ésta corte el siguiente proyecto de ley que 

LA IMPRENTA REACCIONARIA DE CUBA 
T LA VERDADERA POLÍTICA E S P A 5 Í O L 4 BM LAS ANTILLAS ( I ) . 

En la isla de Cuba se ha leído últimamente con asombro una 
polémica periodística que demuestra hasta qué grado de íntole« 
rancia 6 irritante presión llevan sus ataques contra toda idea 
liberal los diarios habaneros, defensores del sistema político que 
allí rige. 

El Siglo, periódico liberal, escribió un articuló sobre las úl­
timas medidas del emperador de Méjico, enderezadas á asegur.ar 
la tolerancia de cultos y á desamortizar los bienes de regulares, 
y en este articulo solo venia á decirse en resumen que el archi­
duque Maximiliano, al sancionar los principios que servían de 
base al anterior presidente constitucional de la república derro­
cada por las tropas francesas, se declaraba en abierta guerra 
contra el reaccionarismo, prestando un curiosísimo aspeyto á la 
política de aquel moderno imperio, preparándole para sucesos 
estraordinarioa. 

Al dia siguiente de publicar El Siglo esto inofensivo escrito, 
apareció otro en La Prensa, diario también de la Habana y dia­
rio reaccionario y absolutista, y la emprendió con su colega in­
crepándole por falla de españolismo, y suponiéndole hasta ateo y 
materialista. El St(/ío contestó á este ataque con estremada mo-

(1) Este artículo se escribió con objeto de insertarle en el 
periódico La América, puesto que la REVISTA HISPANO-AMERICA-
NA tenia ya en prensa el que publicó en su número anterior so­
bre el mismo asunto; pero no habiendo tenido lugar en aquel 
periódico por abundancia de original, y tratando la cuestión ba­
jo puntos de vista nuevos, creemos oportuna su publicación, á 
pesar de haber trascurrido una quincena desde que vinieron lo» 
periódicos de la Habana con la polémica que le motiva. 

F. DEB. 
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deracion, recordando que el articulo 12 del reglamento para la 
censura de periódicos de {."de Junio de 4834 no le permitía 
seguir con el conveniente desembarazo la polémica. 

Aqui eii la Pewinsula hubiera bastado la templada contesta­
ción de El Siglo para terminar toda discusión, porque los perio­
distas verdaderamente españoles no consideramos digno, ni leal, 
atacar á un enemigo que carece de la libertad de acción necesa­
ria pura defenderse; pero los periódicos reaccionarios de la Ha­
bana entienden estas cuestiones de otra manera, y procurando 
abroquelarse detras del gobierno, que suponen defender, y segu­
ros de la impunidad de sus ataques, no tuvieron reparo alguno 
en perseguir á El Siglo, juzgándole, no ya por lo que decia, 
sino por lo que callaba, é intrusándose asi en el tecreno siem­
pre vedado de tas intenciones. Y para que no se crea que exa­
geramos, hú aqui un párrafo copiado testualmeiite de La Prensa: 
«Pues sépalo El Siglo, tras de esto vamos, tras de las inuncio­
nes; y así como en la cuesliun religiosa hemos logrado saber lo 
que no tañíamos averiguado, y hemos visto manifiestas sus in­
tenciones respecto á la libertad do cultos, y solazarse cim Ins 
artículos libre-cultistas de la ylurora del Yumuri, y abrir ese 
portillo en el muro de la unidad religiosa en que felizmente ha 
vivido siempre España, y cuenta que esta es una de las bases 
fundamentales qcia todos los españoles estamos obligados á res­
petar, asi queremos verle, y á ello le conjuramos, para que de 
una vez esplique y Gje el punto capital de nuestra nacionalidad.» 

De forma que La Prensa se proponía hostigar á El Siglo hasta 
obligarle áque hiciera una profesión de fé, á que la ley no le obli­
gaba ni puede obligarle, puesto que la ley se limita á prohibir 
los escritos contra la unidad religiosa, contra los derechos y 
prerogativas del trono y contra las instituciones fundamentales; 
pero de ninguna manera impone á los escritores la obligación 
de consagrar su pluma á la defensa de esos objetos, por muy altos 
y sagrados que los considere, y mucho menos les impone la obli­
gación de hacer profesiones de fó por el estilo de las que se exi­
gían en los ominosos tiempos de la inquisiciou. 

El Siglo sostuvo con entereza su dignidad, y cuando consi­
guió que La Prensa cediera en sus exigencias, publicó un articulo 
programa recordando que desde su fundación era un periódico 
español, que acataba á S. M. doña Isabel 2." como reina cons­
titucional de España, y que profesaba y profesa la religión cató­
lica apostólica romana. Asi ha quedado por ahora terminada esa 
singularísima polémica, en la que también ha tomado parte el 
Diario de la Marina, en apoyo de La Prensa, aunque mas tem­
plado en sus ataques; pero para nosotros queda una gran cues­
tión on pié: nosotros protestamos contra esos medios de coac­
ción por medio de los cuales se traen al terreno del debate la» 
intenciones de los escritores públicos; nosotros no podemos ad­
mitir que de este mudo quede sancionada de hecho la peligrosi-
BÍma doctrina que supone licitas las investigaciones inquisito­
riales, y que para ello cualquier periódico tenga derecho á pene­
trar en el sagrado de las conciencias y de las intenciones, 
cuando la ley de imprenta no da bastante libertad para la de­
fensa. 

Ni aqui, ni en la Habana, se puede exigir mas de los ciuda­
danos que el respeto y la obediencia á las leyes; y mientras 
sus actos se ajusten á lo que estas leyes disponen, nadie debe 
llevar su osadia al punto de compelerle á obrar en un sentido 
que quizás no esté conforme con sus opiniones. Mas claro: sepa 
La Prensa de la Habana que si alli ó aqui hubiere quien no pro-

. tesare la religión católica, no considerare convenientes las ins­
tituciones fundamentales de la monarquía, ó no juzgará útil que 
tal ó cual provincia formara parte de la nacionalidad española, 
siempre que estas opiniones no se manifestaran con actos pena­
dos por la ley, nadie tiene el derecho de deimnciarlas ni perse­
guirlas, y nadie tampoco tiene derecho á exigir á un periódico 
profesiones de fé contrarias á lo que sus redactores piensen ó 
pueden pensar dentro del fuero interno de su conciencia. 

Dicho esto, acerca de la especie de coacción que se ha emplea­
do en la polémica, debemos hacernos cargo de una grave cues­
tión que con ella se ha suscitado. 

Las opiniones absolutistas y contrarias á la libertad civil que 
La Prensa de la Habana ha sostenido, constituyen actos osten­

sibles y prohibidos por la ley, tanto en España como en la Ha­
bana; porque la libertad civil es un derecho de los españoles de 
ambos hemisferios, consignado en las leyes deludías tomismo 
que en la Novfsima Recopilación y en la constitución de la mo­
narquía española. En Cuba, como en España, existen tribunales 
á quienes está encomendada la protección de esa libertad, y si bien 
es cierto que la legislación especial de Ultramar reviste á los 
gobernadores superiores civiles de ciertas facultades para casos 
estraordinarios, también les somete ajuicies solemnes de resi­
dencia, en los que puede exigirseles la responsabilidad de todos 
sus actos. Hay mas; la libertad civil ha existido siempre en Es­
paña para todos los hombres de condición libre, puesto que siem­
pre han existido leyes protectoras de la seguridad individual que 
exigían ciertas formalidades para reducir un hombre á prisión, 
que establecían los tribunales competentes para juzgarles ̂  la 
forma de los procedimientos: y esa libertad civil ha existido le-
galmenie, con mucha mas esteneion en las provincias america­
nas, puesto que alli no llegó á establecerse el régimen feudal que 
aquí en la península tenia privados de libertad civil á todos los 
siervos de los señores. 

Se conoce que los redactores de La Prensa no han estudiado 
como debieran el Código indiano. Por reales células de 1556 y 
1566 se declaró libres á los indios, y si posteriormente con la 
Creación de las encomiendas, con el servicio de mitas y con las 
disposiciones reglamentarías para reducir las tribus de aquellos 
aborígenes á pueblos, se vino de hecho á limitar su libertad ci­
vil, esta libertad no por «so quedaba derogada, antes por el con­
trario, aquella legislación demuestra que el objeto de la ley, su 
verdadero espíritu, no era de ninguna manera privarles de la 
libertad sino en cuanto fuera necesario para favorecerles, ampa­
rarles y acostumbrarlos á la ciulizacion europea. Loi mismos 
víreles, á pesar de las inmensas facultades y preeminencias de 
que estaban revestidos, debían respetar el poder judicial no sa­
cando las causas de los tribunales á donde tocaren, y dejar pro­
ceder á las audiencias en casos de justicia. No tenían voto en 
materias de justicia, y por tanto debían dejar al oidor mas anti­
guo el cuidado de responder y proveer, sin darle & entender su 
intención, á fin de que los jueces tuvieran libertad. (Leyes 36 y 
37, Título 3.*, Libro 3.*, de la Uecopilacion de Indias.) En las 
materias de justicia debían tener nombrado asesor sin salario, á 
quien remitían todas las causas de que debían conocer, sin que 
pudieran reservar otras para sf que las de mero gobierno y no 
las de jurisdicción contenciosa. (Ley 33, id. id.) 

Las malcrías arduas debían consultarlas con los acuerdos y 
las graves con el consejo de Indias, ante» de ejecutarlas. No les 
era lícito dar decretos sobre cosa juzgada, y si desterraban i la 
Península algunas personas, debían remitir las causas & la vez 
que los desterrados. Se hallaban sujeto» á otra» prescripciones 
que demuestran «I profundo respeto que en lo antiguo merecía el 
poder civil, y entre ella» te de que sus soldados no estaban 
exentos de la jurisdicción ordinaria, y la dex]ue debían dejar 
ejercer á tos alcaldes, darles audiencia y buen tratamiento, no 
soltar sus presos ni leer sus cartas. 

Y si asi se limitaba en lo antiguo la autoridad de los vireyes, 
¿cuánto mas limitada está hoy en que se ha separado el poder 
jodicial del ejecutivo en las provincias ultramarinas? 

Ahora bien; y volviendo á la cuestión principal de la polémica, 
queda demostrado con esta digresión que La Prensa, al combatir 
la libertad civil, ha faltado á la ley abiertamente; y si por esta fal­
ta nosotros nos arrogáramos el derecho do pedir contra ella to­
do el rigor de la ley, ¿qué juicio formaría 'da nuestra conducta 
como periodistas y de nuestra manera de obrar como caballeros? 
Pues precisamente el juicio que los redactores de La Prensa for­
marían de nuestra conducta es el mismo que formará el público 
ímparcíal de la suya, respecto á El Siglo de la Habana. Y no ad­
mitimos la objeción de que por su parte salían á la defensa de 
las mas altas instituciones, que nadie atacaba, porque la libertad 
civil es en el orden social y político el primero de todos los de­
rechos de los ciudadanos. Sin libertad civil no hay sociedad po­
sible, y atacar esta libertad por un periódico que se dice español, 
religioso y monárquico es desprestigiar la nacionalidad española; 
y si la religión pudiera desprestigiarse, desprestigiar la religión 
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y la monarquía haciéndola» aparecer incompatibles con la civili­
zación. Bien es verdad que cuiindo se sostiene una doctrina falsa, 
y se quiero al mismo tiempo ser lógico, la lógica conduce á de­
fender los mayores absurdos. Asi ha sucedido con La Prensa de 
la Habana que, arrastrada por su peligrosa premisa, se ha visto 
forzada á sostener que el hombre nace con deberes, pero no con 
derechos. 

No nos detendremos ni un solo segundo á refutar tan ridicu­
la como absurda doctrina, pero el hecho debe servirnos como un 
testimonio elocuente del estado en que se encuentra la imprenta 
de la Isla de Cuba, cuando periódicos que sostienen tales aberra­
ciones pascan como representantes oficiosos del gobierno local, y 
pueden ncosary compelerá los periódicos independientes hasta el 
punto que lo han hecho con El Siglo. Nosotros, que respetamos 
las intenciones, creemosdesde luego que La Prensa, al obrar asi, lo 
ha hecho guiada del españolismo y del espíritu religioso y monár­
quico que tanto preconiza; pero creemos también que un periódico 
que estuviera pagado por agentes secretos del partido que en los 
Estados Unidos desea apoderarse de la Isla de Cuba no hubiera 
procedido con mas tino al proponerse, con maquiavélica inten­
ción, sublevar las pasiones en aquella isla, haciendo odiosos el 
nombre español, la religión católica y la monarquía. Es achaque 
común de todos los partidos reaccionarios de Europa asociar á 
su causa la nacionalidad, la religión y las dinastías, convirtiendo 
tan allisimofi intereses en escudos de su ciego fanatismo y de 
sus inmoderadas ambiciones. Poco importa que al presentarlos 
de frente contra el movimiento de las ideas modernas las debili­
ten y quebranten profundamente por la fuerza de los choques 
que las obligan á resistir: puco importa para ellos que la repeti­
ción de eeofi choques concluya por destruir nacionalidades, di­
nastías 7 por producir cismas sangrientos en el orden religioso, 
si consiguen conservar el poder por un poco de tiempo, d bien 
prolongar la existencia de los abusos que alimenten sus egoístas 
intereses. Ciegos y frenéticos, para los reaccionarios la ciencia 
es una heregia; el progreso, una blasfemia; la libertad de los 
pueblos, una utopia. Ni la historia les enseña ni sus preocupa-
cione» les permiten prever los acontecimientos que están roas 
próximos á realizarse. 

Los partidos reaccionarios de Europa liao podido leer en la 
historia las consecuencias que trajeron para el catolicismo las 
exigencias de Roma en Inglaterra, en Francia y en Alemania; 
han podido ver que las matanzas de los hugonotes en Francia y 
las dragonadas de Luis XIV contra los protestantes, después de 
arruinar la industria francesa, trajeron, un siglo después, la tre­
menda revolución de 1789. Tampoco han visto en nuestros días 
que la persistencia del Austria, la del rey de las Dos Sicilias y la 
de otros principes italianos en sostener el absolutismo y esa mis­
ma doctrina contra la libertad que defiende La Prensa de la 
Habana, han producido la revolución de Italia, haciendo perder al 
Austria todo el Hilanesado, y haciendo caer de sus tronos al rey 
de Ñapóles y á los principes soberanos de Toscana, Parma, Mó-
dena y Luca. Tampoco han visto que el imperio austríaco se ha 
visto obligado á renunciar su política absolutista tradicional 
aceptando francamente el régimen representativo. Tampoco han 
visto á la Rusia, vencida en Crimea, buscando su regeneración por 
medio de grandes reformas sociales como la de manumitir todos 
los siervos del imperio. De la misma manera que los reacciona­
rios de Europa, en Cuba los redactores de La Prensa no recuer­
dan ni conocen que los resultados de la política ultramarina que 
defienden fueron para España la pérdida de sus inmensas pro­
vincias del continente americano. 

Nada, absolutamente nnda les enseña; ni el término de la 
guerra gigantesca de los Estados-Unidos les acobarda, ni les dice 
nada la guerra civil de Santo Domingo, ni les advierte de los gra­
ves peligros que corre nuestra nacionalidad en América cuando 
Inglaterra misma tiembla por lo que pueda ocurrir en el Canadá, 
y trabaja activamente para que se forme una confederación de 
sus provincias Norte-americauas que, en virtud de su propio 
esfuerzo, pueda resistirla política absorbente de los Estados Uni­
dos. Como si la isla de Culia fuera una potencia de primer orden 
con 39 ó 40 millones de habitantes y con los elementos corres-
pendientes de riqueüa y de organización militar terrestre y ma­

rítima para hacer frente á las fuerzas de la poderosa república 
vecina, parece que se complacen en crear descontentos, en irri­
tar los ánimos y en proporcionar ocasiones para que al abrigo 
de cualquiera espedicion filibustera, de cualquier choque inter­
nacional, producido por el apresamiento mas ó monos legitimo 
de un barco, ó por la queja mas ó menos fundada de cualquier 
yanké que se suponga atropellado, sobrevenga una guerra, y tras 
de ella desgracias sin cuento ni medida y pérdidas irreparables 
para nuestra nacionalidad y para las islas de Ci^a y Puerto-Rico. 

¿Han meditado bien los redactores de La Prensa las conse­
cuencias que puede traer para España, para la religión, de la que 
pretenden ser tan defensores, y par̂  la dinastía; han meditado 
bien, repetimos, las consecuencias que puede traer esa recru­
descencia con que tratan de oponer un dique á toda esperanza de 
mejora en sentido liberal, á todo proyecto de reforma en las ins­
tituciones políticas que rigen en nuestras Antillas? 

¿Qué significa la Isla de Cuba con solo un millón trescientos 
mil habitantes, es decir, una exigua población para tan esténse 
territorio, qué significa repetimos como fuerza resistente contra 
lodo el resto de América? 

No significa nada; es un grano de arena en el fondo del mar, 
y si como fuerza material nada significa, es preciso buscar nues­
tra defensa en la fuerza moral que dá el derecho; pero no ese 
derecho que se apoyaba solo en las prerogativas y orden de su­
cesión de los monarcas, sino el derecho que se funda principal­
mente en la voluntad de ios pueblos, el derecho que se funda en 
la justicia, en una palabra, el derecho que se funda en la li­
bertad. 

Apoyados por el pueblo cubano, teniendo de nuestra parte su 
amor é identificados sus intereses con los de la metrópoli, nada 
debemos temer ni de los Estados-Unidos ni de ninguna otra po­
tencia americana; pero para obtener este amor es preciso que 
nuestra política en Cuba y Puerto-Rico se ponga á la íltura del 
derecho público moderno; es preciso que á semejanza de la Ja­
maica, del Canadá y de las demás colonias inglesas, nosotros man­
tengamos la unidad nacional sobre la amplia base de la autono­
mía provincial: es preciso descargar á la metrópoli de una gran 
parte de esa inmensa responsabilidad que le impone el bueno ó 
mal gobierno de nuestras provincias ultramarinas. Solo asi con­
solidaremos la nacionalidad española en ambos hemisferios; solo 
así consolidaremos los vínculos de raza, de idioma, de costum­
bre y de religión; solo asi nos podremos llamar verdaderos espa­
ñoles. La Prensa y El Diario de la Marina, con la mejor inten­
ción quizás, pero arrastrados por un celo exagerado y por una 
ignorancia inconcebible de la fuerza que tiene la idea liberal, al 
combatirla en Cuba de la manera que lo hacen, son, sin preten-

j derlo ni conocerlo, los roas temibles adversarios de la nacionali­
dad española. Por dura que les parezca esta calificación, al tiem­
po damos por testigo de su exactitud; los acontecimientos se 
suceden con mas rapidez de la que nosotros quisiéramos; nues­
tro gobierno se duerme demasiado en esta gravísima cuestión; 
los partidarios de las ideas que sostienen ambos periódicos tie­
nen mas fuerza para resistir la reforma de la que conviene á los 
verdaderos intereses españoles; su política por consiguiente es 
la que probablemente prevalecerá,- pero nosotros protestamos 
contra ella, y cuando llegue el dia, quizás no lejano, de tocar sus 
consecuencias, recordaremos á los redactores de La Prensa y del 
Diario de la Marina esta solemne protesta, abandonándoles bajo 
el peso abrumador de la tremenda responsabilidad moral en que 
habrán incurrido. 

FÉLIX DE BONV. 
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CORREO DE PARÍS. 

I.a mutrtc ilo Lincoln.—Poris j- el carácter de los parisienses.—Irivjiion 
de eslranjeros.—líl futuro palacio para la csposicion universul Je 
1887.—Los teatros de P«riB durante el (itimo invierno.—Drama» no­
tables de Theodore Uarriore j Ernesto Feydé.iu.—La AOicana de Me-
ferbeer y su primor» representación.—Un drama de M. de Gii-arüin.— 
Asunto de las próximas crinlcas. 

Parü, i." de Mayo (le i86ti. 

París, en medio de sus placeres, se ha visto horrible­
mente entristecido durante todo un dia. Los corazones se 
han conmovido al saber la fatal noticia llegada de Kew-
York; la indignación ha sido general. La muerte de M r. Lin­
coln es todavía el asunto de todas las conversaciones, así 
en las calles como en los salones. En todas partes se tri­
buta el debido homenaje á ese hombre honrado, á quien 
no me toca juzgar aquí, pero al cual sus mismos adversa­
rlos han reconocido siempre una gran convicción y una 
lealtad incorruptible. En todas partes se maldice á esos 
ase.sino8 fanáticos que Jian querido representar el papel de 
héroes y que solo merecen el cadalso. 

Nada había faltado hasta ahora á la guerra civil de los 
Estados-Unidos, ni la tétrica poesía de batallas caballeres­
cas, ni el horror de los montones de ruinas; p ro en adelan­
te tendrá algo mas que esto, tendrá su leyenda y su már­
tir. Esperemos por lo menos que la sangre de Lincoln será 
la liltima sangre vertida, y que pronto la.paz quedará esta­
blecida sobre su tumba. 

Pero debo desechar cuanto antes esta visión sangrienta 
que me entristece, para echar mano á mis cascabeles, es 
decir, á los cascabeles de los placeres parisienses que ppr 
vuestro encargo tengo que hacer sonar para solaz de vues­
tros lectores. Así es el destino, y como ha dicho un poeta 
amigo mió 

La jok et la trtslesse 
Doivcnt, comme dcux soeum, se coudoyer sans cesse, 

¡París! ¡cuántos ardientes deseos y cuántas curiosidades 
despierta este solo nombre! París! de él habla todo el mun­
do; muchos lo han visto, pero muy poooa lo conocen; y en 
efecto, ¿cómo conocerlo á menos de haber vivido en ól toda 
su vida y de haber investigado y observado mucho? El via­
jero que pasa, el curioso qué so detiene, no tienen tiempo 
de penetrar en sus misterios. Es un océano inmenso lleno 
de corrientes impetuosas y de arrecifes desconocidos. En 
París todos los mundos se chocan, todas las pasiones se 
agitan, todas las ideas se combaten. Caos &ntástico, de 
donde se desprende sla embargo una superior armonía! 

Hay ciudades tan vastas, y aun mas vaatas que París. 
Las hay con monumentos mas grandiosos, con pensadores 
tan inteligentes, pero no hay ninguna que mas os fascine 
ni que mas os encante. El pari.sien tiene cualidades adora­
bles y defectos encantadores, todos muy adecuados para 
hacernos fácil la vida; y aquí Itego ya á las elementos que 
dan á su naturaleza una originalidad tan poderosa. No hay 
en ól ni sequedad ni desconfianza. Se entrega fácilmente 
por natural impulso, por vanidad. Abre los brazos á cual­
quiera, si ese cualquiera le agrada. Hoy se vuelve loco con 
üaribaldi y mañana con Mlle. Thérésa. No hay en él espíri­
tu de esclusion como en los ingleses, ni circunspección 
exagerada como en los alemanes. Ama el movimiento, el 
ruido, las relaciones. Sus amistades son algo banales,, es 
cierto, pero tienen todas las apariencias y proporcionan to­
dos los pequeños goces de las intimidades sinceras. ¿Porqué 
exigirle mas? Tampoco ól es mas exigente con vosotros. 
Su espíritu variable tiene necesidad de distracciones, tiene 
horror al silencio, y forzoso es confesar también que gusta 
muy poco de la vida reflexiva y sosegada del hogar. Os en-
contrai.? á su paso, en un circulo, en un teatro ó en un sa­

lón. Vuestro tono y vuestro porte le seducen, y al punto os 
adora hasta el dia en que o.s olvida, á menos que le olvidéis 
primero, por lo cual no os guardará ningún resentimiento. 
H.sta ligereza, á pesitr de cuanto puede haber en ella de re­
finado egoísmo y de indiferencia desoladora, es sin embar­
go uno de sus atractivos. Nunca nos vemos obligados á to­
marlo muy en serio, y con él podemos conservar siempre 
íntegra nuestra libertad de corazón y de espíritu. 

Hace largo tiempo que ¡se ha llamado al parisién un 
agrcable vauricn (1), y la calificación no es del todo inmere­
cida. Su carácter tan mezclado es la clave de todo lo qu; 
aquí pa.sa; de los pequeños y grandes usos que en otra parto 
serian tratados de escandalosos,y que en París nos pare..en 
muy naturales. Hace pocos días, el 18 de Abril, Mlle. Anto­
nia Savy, joven de ese demi-monde pintado por Alejandro 
Dumas, hijo, la dado en su casa una soirée regia. Todos los 
pequeTios diarios han dado cuenta del baile y publicado lo* 
nombres de los invitados entre los cuales figuraban los ma,* 
conocidos y aristocráticos Imaginad por un momento una 
reunión semejante en cualquiera otra ciudad. Qué escán­
dalo! que rumorea! Pues aquí nada de eso. Rístoy seguro de 
que los convidados de Mlle. Antonia eran al otro dia los 
lions de los salones mas escogido.s, y tened por cierto que si 
han sido algo vituperados, lo habrán sido sbbre todo poi-
envidiosos y pedantes. 

Y lo que se observa en París no es solamente una fu­
sión yeneral de toJas las clases y casi de todos los mundos, 
sino también una fusión maravillosa de todas las ideas. La 
Alemania es bien grande con sus estudios filosóficos y sus 
profundas investigaciones en todos los ramos de los cono­
cimientos humanos. Jamás pueblo alguno ha penetrado 
mas lejos en lo desconocido y en lo infinito, y sin embargo 
sus trabajos son mal conocidos. Sus librea son indigestos, 
y solo pueden convenir á los estómagos robustos y bien 
preparados. Mirad, por el contrario, con qué admirable mé­
todo y con qué elegante concisión pone el francés al alcan­
ce de todos las ideas mas abstractas. Bste es un don de la 
raza. El alemán se ocupa poco del vecino, y se cuida ante 
todas cosas de la verdad: agota las cuestiones; es concien­
zudo y paciente. El franctis piensa también rn la verdad, 
pero jamás se olvida del público; llega con él hasta la co­
quetería, y para complacerle mejor, no le da sino lo mas esr 
qulsito que halla en su espíritu. Por eso es eltinioo que sa­
be hacer un libro perfecto y propagar eficazmente las 
ideas. 

La revolución de 1789, realizada por cualquier otro pue­
blo, no hubiera pasado de una revolución local, como en el 
siglo XVn la revolución de Inglaterra. Operada por el pue­
blo francés, ha sido un catecismo político puesto al alcance 
de todos los oprimidos. 

Hay en este pueblo admirable mucha vida y mucha fie­
bre, mucha espansion y vanidad Inmensa. De este tempe­
ramento, que he querido desde luego poner en relieve, pro­
ceden todas sus grandezas, todos sus vicios y.todas sus 
ridiculeces. Sé que mis lectores viven lejos de este París de 
que deberé hablarles en lo adelante todos los meses; y por 
esto antes de contarles lo que aquí pasa, he querida darles 
una idea general de los hombres que aquí habitan. 

El prefecto del Sena nos decía últimamente en un dis­
curso célebre, que París es sobre todo una ciudad de nó­
mades. En este momento es preciso darle la razón. Los 
boulevards rebosan de estranjeros de todas procedencias. El 
sol escepcional de que gozamos los atrae como á las golon­
drinas. Cierto e§ que jamás ha sido tan bello el mes de 
Abril: hemos saltado bruscamente de im invierno de los 
mas rigurosos á un estio de los mas ardientes; y en este 
choque ha desaparecido la primavera. Así es que la esposi-
cion de cuadros que hoy mismo se inaugura, y de la cual 
os daré cuenta el mes siguiente, tendrá este año numerosos 
visitantes, mientras llega el dia de la gran esposicion uni­
versal de 1867, de la cual habla ya todo el mundo. 

(1) Un agradable pilluelo. 
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Sobre este punto puedo daros como cosa ya casi asegu­

rada que el lugar definitivamente elegido será el Campo de 
Marte. Las eonstracciones ocuparán una superficie total de 
140.000 metros. La esposicion de Londres de 186á ocupaba 
I ¿0,000 metros: la de 1851 solo 72,000. El actual palacio de 
I;i industriadeParis, donde tuvo luj-ar la esposicion de 1855, 
lio tiene mas que 28,000 metros: con sus accesorios y sus 
piáos superiores, alcanza una capacidad total de 80,000. Es 
demasiado pe'iueño, y por tanto se le deja destinado á las 
pequeñas espasiciones parciales, artísticas é industriaies. 

No sé á la verdad á donde ¡rumos á parar dentro de diez 
iiüos. Será preciso consa;j:rar todo un departamento á los 
edificios en que puedan realizarse cómodamente estas exhi­
biciones colosales. 

Lo que hay de cierto hasta ahora es que la de 1867 cos­
tará muclio dinero. El Estado y la ciudad contribuyen por 
I¿ millones de francos, y se hace un llamamiento áloa par­
ticulares por otros 8 millones. Un nuevo proyecto, cuyos 
pormenores acaban de publicarse, pudiera sin embargo, 
con gran alegría de todas las bolsas, modificar eátas grue­
sas cifras. 

MM. Horeau y Colibcrt, arquitectos sostenidos por los 
empresarios mas ricos y poderosos, proponen levantar por 
diez millones solamente un palacio muy bello y muy bien 
distribuido. Cinco galerías paralelas de dimen-siones dife­
rentes permitirán clasificar sin pérdida de espacio, los ob­
jetos pequeños, grandes y medianos: estas cinco galerías 
ocuparían los 140.000 metros necesarios, y sin embargo no 
formarían mas que una sola nave rectangular terminada 
ea semi-círculo. Esta ingeniosa distribución sería muy fa­
vorable para la clasificación por tamaños y categorías de 
todos los productos espuestoa; reuniendo en un número 
mayor ó menor de galerías transversales lo que pertenece 
á una misma nación, y colocando los objetos análogos en la 
dirección longitudinal, se obtendría una comparación tan 
fácil como pronta de los diversos productos. La comisión 
imperial está examinando el proyecto, y sería necesario que 
presentase Inconvenientes muy graves para que fuese re­
chazado. 

Pero los intereses industriales no absorben todos los es­
píritus. El teatro y la novela tienen siempre fieles adeptos. 
Este invierno ha sido fecundo en obras dramáticas. Hace 
largo tiempo que no habíamos asistido á semejante serie 
de dramas, de comedias y de óperas. El gusto del público 
por el teatro se acrecienta cada día. No hay un salón de 
buen tono que entre Enero y Abril no haya dado en este 
invierno su pequeña representación. Se ha representado en 
ellos un poco de todo y á veces muy bien, las gracias mas 
estravngantes y las comedias mas escogidas, Clairvllle y 
Alfret de Musset; y era curioso ver á nuestras lindas pa­
risienses del gran mundo luchar á modales desenvueltos y 
á coqueterías sentimentales con las actrices mas afama­
das. Se ha usado en gran manera, pero á puerta cerrada, 
de la nueva libertad otorgada por el emperador la li­
bertad teatral. Por tanto ha sido necesario que los teatros 
verdaderos hiciesen también grandes esfuerzos. 

Hemos tenido en el teatro francés á Maitre Guérin. De 
Emile Augier; en él Gimnasio Les Viux Garsotts, comedia 
muy bonita, poco profunda, pero muy encantadora, de un 
joven autor ya célebre, de Victorien Sardou; en el teatro 
de Variedades, la Belle Hélene, con música de M. Offembach, 
parodia mitológica que ha llegado á ciento veinte repre-
.sentaciones y que á pesar de su edad avanzada, y de sus 
chocarrerías, algo monótonas, resiste gloriosamente á los 
calores; en ol teatro del Palacio Real, las Jocrisses de 
L'Amour, divertida comedia enteramente parisiense, de dos 
hombres de gran talento, Lambert Tliiboust y Tlieodore 
iJarriere; en el Ambigú las Dos dianas, de Paul Meurice, 
drama sacado de una novela muy conocida, firmada por 
Alejandro Dumas y escrita de un estremo á otro por el ci­
tado Paul Meurice; y por fin, en el teatro de la ópera cómi­
ca el Capüaine Henriot, ópera de música algo pesada, pero 

que tiene grande éxito: el músico es Gevaert, un belga; el 
autor del libreto, que es bonito , es también Victorien 
Sardou. Paso por alto otras piezas representadas este in­
vierno. Algunos de mis lectores pueden haber oido liablar 
de ellas; en todo caso no valen la pena de que en ellas nos 
detengamos. 

No quiero hablaros sino de las mas recientes, de las que 
acaban de nacer. Y empiezo por los Hijos de la loba, gran 
drama histórico de Theodore Barriere y de Víctor Sejour. 
Es una obra de mérito que ha obtenido desde el primer día 
grande éxito. La escana pasa en Inglaterra en tiempo de la 
guerra de las Dos liosas, en medio de las matanzas de los 
York y los Lancaster. La Loba es Margarita de Anjou, mu­
jer de EniiqueVIde Lancaster; sus hijos son Eduardo y 
un joven llamado Enrique que había adoptado. Estos son 
perseguidos por el rey Eduardo IV de la casa de York, que 
por fin logra darles muerte. El interés del drama está en la 
lucha de Margarita con Eduardo IV. En el cuarto acto hay 
una escena muy interesante, sin duda de las mas bellas 
que puedan verse en el teatro. Un favorito de Eduardo se 
introduce por la noche en un ruin cuarto de posada en qiio 
duermen ocultos loa dos jóvenes. Venia con intención do 
asesinar al joven príncipe. Pero sorprende en las sombras 
la conversación de una doncella de Margarita, y llega á sa­
ber que uno de los dos niños es su propio hijo, un hijo suvo 
que creía perdido. Su corazón de padre se despierta: pali­
dece y tiembla. Su rey le ha encargado que asesine, pero 
no sabe á quién herir, y teme engañarse. Por fin, acosado 
por la duda, devorado de angustias, porque la hora so 
aproxima, avergonzado de si mismo, .se lanza en medio del 
aposento y esclama con voz de trueno: «Levantaos, Monse­
ñores, que hay aquí un asesino!». La escena es de grande 
efecto, es digna de Shakspeare. 

Hace ocho días que se está representando en el teatro 
del Vaudevílle una comedía de M. Ernest Feydeau, autor 
de novelas muy leídas, y hoy director de un diario político, 
La Época. Esta comedia se titula M. de San Bertrand. No 
está ligada á ningún hecho histórico, lo cual me agrada, 
porque á pesar de los elogios que acabo de prodigar al dra­
ma de MM. Barriere y Sejour, gusto poco de las exlmma-
ciones históricas en el teatro. Creo que vale mas ser de 
nuestro tiempo. M. Feydeau parece ser de esta opinión, 
porque pinta de una manera muy cruda costumbres muy 
modernas, mas por estremo escepcionales. Este M. de San 
Bertrand es uno de esos individuos equívocos que suelen 
hallarse en todas las grandes ciudades, pero que se en­
cuentran aun con mayor frecuencia en el mundo parisién, 
uno de esos agradables aventureros de modales esquisitos, 
cuyo origen nadie conoce, pero á quien todo el mundo reci­
be, porque tiene buen porte y vive en grande, aunque se 
ignoran sus recursos. Pero es el caso que vive en la infa­
mia, que esplota de todas maneras á las mujeres de que es 
amante, y que luego esplota hasta la muerte á la mujer 
con quien se casa. Hay mucha observación en la comedia 
de M. Feydeau, y al lado de San Bertrand, que causa horror, 
ha pintado felizmente la figura muy simpática de Barberi-
na, su mujer. Pero á pesar de todo su pieza tiene cierto olor 
á malos lugares que le impedirá probablemente ocupar por 
mucho tiempo la escena. Desde la primera representación 
produjo ya ciertos murmullos. 

Nuestros autores dramáticos caen liace algún tiempo 
en el error de buscar con demasiada insistencia las escep-
ciones: corren en pos de situaciones inesploradas y de ca­
racteres imposibles. Creen encontrar asi la originalidad, y 
se engañun. El público, convengo en ello, está, sobre todo 
aquí, muy blasé, como por acá se diee. ¿Pero no se embota 
todavía mas su guísto ofreciéndole siempre mostiiza y pi­
mienta? 

No os hablo del Macbelh de Verdi que aun no he podido 
ver, y paso á la representación de la Africana, que ha sido 
el gran acontecimiento artístico de estos últimos días. 

Jamás se ha hablado de una obra notable con tanta an-



30 Revista Hispaiio-Americana. (la Mayo, 1865.) 

tíeipacion. Cuandomurió Meyerbeer hacía ya mas de quin­
ce años que guardaba en cartera esa partitura, para cuya 
representación nunca habia encontrado los intérpretes que 
deseaba. Por fin, á última hora, en 1863, sintiéndose abru­
mado por la edad y el trabajo, tomó una gran resolución. 
Vino á Paris y anunció en alta voz la aparición de su obra. 
Todo el mundo se conmovió. Los mas sorprendidos fueron 
los que liasta'entonces hablaban de los destinos de la Afri­
cana como de una leyenda, es decir, sin creer en ella. Co­
menzaron los estudios preliminares, y todo marchaba muy 
bien, cuando de repente murió el ilustre maestro. La Afri­
cana decididamente tenia poca suerte; pero con todo no 
fué abandonada. Meyerbeer encargaba en su testamento á 
M, Fetis, el digno director del conservatorio de Bruselas, el 
cuidado de dirigir los estudios y los ensayos de su obra. 
Por tanto se continuaron los trabajos. Los cantores traba­
jaron con celo y la administración de la ópera cooperó con 
todos sus cuidados y con mucho dinero. 

La representación ha tenido lugar en medio de una in­
mensa concurrrencia de notabilidades literarias y oficiales. 
El Emperador asistió con la Emperatriz, y espresamente con 
este objeto habia retardado su viaje k Argel. El salón del 
teatro rebosaba literalmente de flores y diamantes. Era 
una verdadera fiesta, y su éxito ha sido grande. 

El argumento del libreto es sin embargo muy débil, 
tícribe no ha estado feliz en esta ocasión. Vasco de Gama 
es el héroe de la pieza. Es amado por Inés, hija de D. Diego; 
pero hacía dos años que se hallaba ausente. El navegante 
•Bernal Diaz lo liabia llevado consigo á un viaje de esplora-
ciones, y se les cree perdidos para siempre. Eí primer acto 
es una deliberación presidida por el gran inquisidor. Vas­
co de Gama aparece de repente en el consejo, sin ser espe­
rado, con su vestido de marinero, y confirma la muerte de 
Bernal Diaz. Pero tiene fé en el éxito de la empresa, y trac 
consigo planos y datos preciosos. Pretende partir de nuevo 
y se empeña en doblar el Cabo de las Tempestades. Mas 
para esto necesita dinero. El Inquisidor se lo niega; Vasco 
de Gama se indigna y es conducido á prisión. 

El acto segundo nos lo presenta en su calabozo, dormi­
do cerca de una esclava, la africana Sellka, que habia traído 
de su viaje con otro esclavo, Nelusko. Este que le odia, quie­
re matarle; Selika, su reina, se lo impide porque ama k Vas­
co y se cree amada por él. Peroen esto llega Inés. Para sal­
var la vida 4 Vasco ha consentido en casarse con D, Pedro, 
señor muy poderoso que h» robado lo» planos y los proyec­
tos del prisionero y se dispone á partir. Selika é Inés están 
celosas la una de la otra. Vasoo, para calmar á Inés, k quien 
adora, le regala sus dosesolavos. Entonces es cuando llega 
fc saber toda su desgracia. Su novia y sus proyectos de glo­
ria le hablan sido arrebatados. 

El acto tercero pasa en alta mar. Apareoe'el buque de 
D. Pedro, conducido por Nelusko, que ha ganado toda la 
confianza del joven caballero y se prepara & ecliar á pique 
el buque. Los marineros dirigen .sus oraciones al cielo. Inés 
y Selika se hallan sumidas en el dolor cuando de repente 
aborda al buque una barca desprendida de una carabela 
que se percibe en el horizonte. Vasco de Gama se lanza so­
bre el puente y advierte á D. Pedro que va por mal camino. 
Este le trata de impostor, lo hace encadenar y ordena que 
se le fusile. Kn este instante se oye un espantoso crugido: 
Nelusko ha consumado su obra. El buque se Im estrellado 
en las rocas y bien pronto numerosos salvajes se precipi­
tan sobre los náufragos; pero se detienen á una señal de 
Selika reconociendo á su reina. 

El cuarto acto nos presenta á Selika en todo el esplen­
dor de su corte. Todos los viajeros europeos han sido 
muertos, y solo Vasco sobrevive. Pero piden su cabeza, y 
Nelusko escita contra él á la multitud. La africana toma 
una gran resolución: se casa con Vasco, quien olvida por 
un momento á Inés, y se deja arrastrar íaüscinado por to­
dos los esplendores de aquella tierra nueva, y enervado 

por todos los deleites que le prodiga Selika, le jura por fin 
un amor eterno. 

Pero esta fiebre se calma, y en el quinto acto la joven 
africana que ve á su bello esposo de Europa pensando cons­
tantemente en Inés, le concede entera libertad y se resuel­
ve ¿ morir. Se va pálida y triste k acostarse á la sombra 
de un Manzanillo, y espera allí la muerte lenta que produ­
ce su fatal influjo. 

Tal es en pocas palabras el argumento del libreto que 
ha inspirado á Meyerbeer una música maravillosa. No 
puedo daros un análisis detallado de esta colosal partitura. 
Para eso necesitaría haberla oído muclias veces. El viaje­
ro que ha atravesado los bosques vírgenes de las Indias, 
¿puede acaso decir exactamente todo lo que ha visto en el 
fondo de las selvas inmensas, todo lo que lia escuchado en 
los rumores gigantescos de los árboles azotados por el 
viento? Mis sensaciones están todavía confusas, y así os 
diré solamente cuáles son los principales pasajes admira­
dos y «clamados por el público. 

Hay en el primer acto una notable romanza de Inés, en 
que canta su amor por Vasco de Gama ausente; y el final 
de la escena del Consejo recuerda la conjuración de los 
hugonotes: el tema dominante, que es un canto de bajo, ha 
sido cubierto por aclamaciones. El acto segundo es el me­
nos rico, pero la canción que entona Selika junto á Vas­
co dormido es una joya. El acto tercero tiene im bonito co­
ro de mujeres, y luego una oración de los marineros, co­
reada, que es una de las maravillas de la partitura, y una 
balada cantada por Nelusko.—El cuarto acto es sublimo 
desde el principio hasta el fin: todas sus partes son admi­
rables, sobre todo el dúo amoroso de Vasco de Gama y do 
Selika, que es una de las mas bellas inspiraciones de Me­
yerbeer.—El quinto acto está á la altura del cuarto. Una 
frase soberbia que resuena al unisón en todos los instru­
mentos de cuerda ha hecho saltar al auditorio entoso, que 
pidió su repetición con grandes gritos. 

La Africana, como los Hugonote» y Roberto el Diablo, 
dará la vuelta á todo el mundo. Al fin déla representaeLon, 
el busto coronado de Meyerbeer apareció en la escena ilu­
minado por la luz eléctrica y rodeado por todos sus fieles 
intérpretes. Homenaje justamente debido al inspirado 
maestro, al poderoso rival de Kosini y de Mozart, 

La ejecución fué esoelente. Mad. Marie Sax ha creado 
con gran talento el papel tan difícil de que Meyerbeer la 
habia juzgado digna. Naudin, á quien habéis oído en Ma­
drid, ha hecho un soberbio Vasco de Gama, y Faure ha 
prest^o al papel de Nelusko su magnifica voz y su genio 
de artista-

Dispensadme q^e i^e ha^a estendido tanto sobre laa 
obras dyftn^átlaas representadas en este invierno en Paris, 
He querido dar k vuestros lectores uQa idea general del 
movimiento teatral en estos últimos tiempos. Este movi­
miento es njuy poderoso y nos promete, en un porvenir 
que creo inmediato, obras inspiradas en un espíritu nue­
vo. Las viejas fórmalas desaparecen. Nos desembaraza­
mos cada dia mas de las convenciones inútiles y buscamos 
COI} mayor ahinco la verdad y la naturalidad. Los senti­
mientos exagerados, las pasiones declamatorias y falsas no 
agradan ya tanto k la multitud. Los jefes de esta revolu­
ción dramática han sido Alejandro Dumas, hijo, y Teodoro 
Barriere. Queda mucho que hacer, pero también se trabaja 
mucho. 

Permitidnie que para terminar os anuncie ana obra 
nueva. Acaba de ser representada ayer en el teatro fran­
cés, y es de nn hombre eminente, estraOo hasta ahora al 
drama. Tiene por título JSí suplicio de una mujer. El autor 
es M. Emile de Girardin, el célebre periodista. La pieza es 
muy notable: su éxito ha sido muy vivo y muy franco. Se 
dice en voz baja, es cierto que M. de Girardin se ha hecho 
ayudar por Alejandro Dumñs, hijo; pero qué ao dicen las 
malas lenguas! 

Sin embargo pudiera hacérmelo creer la circunstancia 
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de que á última hora M. Girardin se ha negado á entregar 
su nombre al público. Ahora bien; como la modestia no es 
su fuerte, es preciso atribuir k semejante determinación 
un motivo muy respetable. Se dice que M. Girardin no ha 
querido gozar solo del éxito de la pieza. Alejandro Duma.s 
ha rivalizado con él en generosidad; y finalmente, para cor­
tar toda dificultad, M. de Girardin ha preferido sacrificarse 
completamente. Esto ha sido otra comedia, dentro de la 
comedia, comedia generosa si se quiere, pero completa­
mente inútil, porque á estas horas todo el mundo sabe á 
qué atenerse. El asunto del drama es muy sencillo, pero el 
autor ha observado de una manera admirable. Es la histo­
ria de los sufrimientos morales de una mujer colocada en­
tre su marido, ú quien respeta y estima, y su amante, á 
quien se habla ligado siete años antes, y á quien no ama 
ya en la actualidad. Este amante es un hombre implaca­
ble y violento, de quien no puede desprenderse. Hablan te­
nido una hija de sus adúlteros amores. M. Dumont, el ma­
rido, adora á la niña. Mad. Dumont, abrumada de disgus­
tos, acosada de remordimientos, le coafiesa todo á su ma­
rido, y este por toda venganza devuelve su dote á su mu­
jer, lanza su vergüenza sobre el rostro del amante y con­
serva la niña á su lado. «La guardo bajo mi amparo, dice 
á los dos culpables, porque de nosotros tres soy yo el úni­
co que puede hacer de ella una mujer honrada.» 

Pero mi análisis, demasiado breve y seco, no puede da­
ros idea exacta de las escenas poderosas y enternecedoras 
que abundan en los tres actos de la pieza. Todas son de 
ima medida perfecta y de un grande efcto. 

En mi próxima carta os daré cuenta de la esposiciou 
de cuadros, procurando sobre todo poner en relieve el ta­
lento de los artistas españoles y americanos que son bas­
tante numerosos en París, y á quienes los periódicos fran­
ceses no prestan toda la atención que se les debe. 

Luego os liablaré también de los libros nuevos publi­
cados en estos últimos tiempos. Asi tendréis una idea casi 
completa del movimiento de los espíritus en todas las es­
feras intelectuales, y en lo adelante se reducirá mi tarea 
á teneros al corriente do las novedades cotidianas. 

SBTBRUXO bE HEREUIA. 

COMUNICADO. 

Se nos ha remitido el siguiente comunicado de 
que hablamos en nuestro número anterior y que 
publicamos con gusto, pues somos completamente 
imparciales en la cuestión de que trata. 

EL Ginswo iffi tmERfluns MIUTÍRES ER ULTRMÍR. 

Hace pocos dias he leido, en el número 1 de la R&VWTA 
HispAWo-AMEfticANA, uu artículo comunicado, con el título 
de La Dirección de Obras públicas en Puerlofíioo, al cual, 
aunque sea algo tarde, me creo obligado á contestar, no 
respecto & todos los puntos de que trata, pues no tengo 
autorización ni datos para ello, sino solo en lo que se re­
fiere á los ingenieros militares en el servicio de Obras pú­
blicas en Puerto-Rico. 

Muéveme, á ello, á pesar de no ser escritor, el haber des­
empeñado dicho servicio, por tener la honrado pertenecer al 
cuerpo de ingenieros y el ser además hijo de Puerto-Ilico, 
amante de mi país, como el que mas, é interesado en todo 
lo que le concierne. No lo hubiera hecho sin embargo, si el 
articulista anónimo, al esponer sus quejas ó los hechos que 
lamenta, hubiera obrado imparcialmente y tenido en cuen­
ta las causas y circunstancias que modiflcaa siempre las 
cosas y las cuestiones, y hacen que estas no sean en la 
práctica lo que según la teoría debieran ser; ni tampoco si 

desembozadamente hubiera atacado á determinadas perso­
nas; pero no lo hace así el articulista, sino que ataca á la 
totalidad del cuerpo de ingenieros militares, con acritud y 
encarnizamiento, manifestando por esto mismo un resen 
timiento personal que, bajo el velo del anónimo, no repara 
en medios para desaliogarse, y olvida que las injurias son las 
razones del que no tiene ratón. 

Al cuerpo de ingenieros es pues á quien voy á tratar de 
vindicar; á la corporación en general, no á uno ó mas indi­
viduos en particular. En la Península, y en la Europa toda, 
no lo necesita, porque su reputación es conocida; pero en 
las provi acias de Ultramar podrá tal vez interpretarse el 
silencio por confesión vergonzosa. 

Refiere el articulista que el personal facultativo de la 
dirección de Obras públicas no pudo formarse sin echar 
mano dé los ingenieros militares, y envolviendo ya á estos 
en su ataque á aquella institución, les dirije como princi-
piíles cargos, los siguientes: que son insuficientes para las 
obras de caminos y puentes, por faltarles aptitud, es­
tudios y práctica; que por esto se han visto obras arrui­
nadas antes de terminarse; que diclios ingenieros han esta­
do muclio tiempo empleados, á la vez, en trabajos milita­
res y en obras públicas, teniendo en estas gerarquíu di­
versa á la de sus empleos; que por la aglomeración de 
trabajos pidieron y obtuvieron el ser eximidos de respon­
sabilidad respecto de las obras civiles; que los empleados 
subalternos americanos llevan hoy todo el peso del tra­
bajo, etc. 

Tratemos en particular de cada uno de estos cargos. 
En 1857 se creó la dirección de Obras públicas de Puer­

to-Rico en vista de los escelentes frutos que producía ya 
diciía institución en la Isla de Cuba, aunque establecida 
solo tres años antes. En una y otra dirección se emplearon 
desde luego como facultativos á lo» ingenieros militares, 
no odiando mano de ellos á falta de otros mejores, como 
indica el articulista, sino por estarles encomendadas las 
obras civiles en las provincias de Ultramar, y repetida la 
conveniencia de esta práctica en diferentes Reales órdenes 
(y especialmente en la de Octubre de 1836), fundadas en 
razones de gran peso, entre las cuales se cuenta el menor 
gasto que al Estado y á los pueblos originan dichos inge­
nieros, comparados con otros que pudieran sustituirles, 
atendiendo al precedente de los sueldos, triples de sus em­
pleos, con que han pasado á Ultramar los ingenieros de 
montes y loinas y sus subalternos. 

A los mismos ingenieros militares empleaba la antigua 
jimta directiva de caminos de Puerto-Rico, que entendía 
en los trabajos de carreteras, antes de crearse la dirección 
de Obras públicas, y muy lejos de tener queja del cuerpo en 
general, la citada junta dio repetidas pruebas de satisfac­
ción, á muchos de sus individuos, y muy especialmente por 
su inteligencia y desinterés al actual director de Obras 
públicas, quien, sea diclio de paso, no pertenecía al cuerpo 
de ingenieros cuando fué nombrado para aquel cargo, y en 
cuyos actos, por lo tanto, nada podía influir, ni ha Influido, 
su antigua gerarquia militar. 

Niega el articulista la idoneidad del referido cuerpo para 
las obras de caminos y puentes; pero los hechbs demues­
tran todo lo contraria. 

El cuerpo de ingenieros militares, desde que existe, 
hasta hace uno» 45 años, tuvo á su cargo en toda la mo­
narquía, no solo las obras de fortificación y edificios de 
guerra, sino también la mayor parte de las civiles costea­
das por el Estado, y algunas especiales de arquitectura. In­
dividuos de diclio cuerpo fueron los que llenaron de monu­
mentos notables la Península y las Américas, en todo lo 
que permitían las escasas sumas que proporcionalmente se 
dedicaban á obras materiales en el antiguo régimen. 

Solo citaré, por recordarlas en este momento, los mue­
lles, dársena y diques de Cartagena y Ferrol, las notables 
carreteras de Galicia y Santander, la de Andalucía por 
Despeñaperros, la de Valencia por las Cabrillas, parta de 



32 Revista Hispano-Americana. (12 Mayo, 1865.) 

los canales de Castilla y Urgel, las Aduanas de Barcelona y 
Cádiz, la Catedral de Santa Marta (Nueva Granada), los 
muelles, dársenas y carenero de Cartagena de Indias, y en 
esta corte el Hospital general, l:i puerta de Alcalá, la 
Aduana (iioy Mini-sterio de Hacienda) y el hermosísimo 
paseo del Prado, obras todas que son para llenar de orgullo 
á una corporación. 

Dicho cuerpo es el decano de todos los otros muchos 
institutos de ingenieros que cuenta hoy la nación, y ha 
contribuido poderosamente á la formación de todos ellos, 
ya con individuos suyos, ya dándoles ejemplo oon sus prác­
ticas , sus estudios académicos, y aun proporcionalmente 
obras dadas á luz por sus oficiales. 

El único Manual de construcciones, escrito en nuestra 
lengua, y mas completo que todos los Manuales franceses, 
es obra de un ingeniero militar. El primer periódico cienti-
flco publicado por los cuerpos da ingenieros españoles ha 
sido el Memorial de Ingenieros, brillantemente conocido en el 
estranjero, y que siempre sostiene su reputación cientiliea. 

Creado ol cuerpo de ingenieros de caminos y canales, 
pasaron á él, en la Península, las obras de su especialidad, 
y como prueba de la inteligencia en ellas de los ingeniero« 
militares, bastará decir que muehos de estos que en 1823 
recibieron la licencia indefinida, fueron admitidos sin exa­
men en el cuerpo de caminos y canales, proporcionándole 
no pocas glorias. Los nombres de Otero, Hernández , Cor­
tijo, Robles y otros se rebordarán siempre como un lazo de 
compañerismo entre ambas corporaciones. 

No se redujeron por esto los estudios en la academia de 
ingenieros del ejército; por el contrario, se aumentaron 
cunsiderablemente y aumentan cada dia, conforme lo re­
quieren los progresos de las ciencias; siendo el car¿o que 
suele dirigirse á dicho centro de Instrucción, por los que le 
conocen, no el que le dirige el articulista, sino por el con­
trario, el de que se enseñan en él demasiadas materias y se 
exigen con una rigidez escesiva y desproporcionada para la 
escasa retribución que relativamente se concede á los es­
fuerzos de los alumnos y á los sacrificios de las familias; 
cargo que, annque mas fundado que el del articulista, ha 
sido desoído afortunadamente, porque no cabe esceso en el 
saber, y porque siendo la ejecución de las plazas fuertes 
(cargo principal del cuerpo) el problema mas difícil y mas 
general que pueda encomendarse k un ingeniero, los del 
ejército deben indispensablemente entender en todos los 
vastos ramos de, la construcción y sus auxiliares para lle­
var á cabo su cometido, y para figurar dignamente en las 
diversas comisiones mixtas con otros cuerpos nacionales y 
estranjeros. El que crea que á un ingeniero militar en el 
dia le basta con saber fortificación y arquitectura, descono­
ce las variadas obras de construcción que exige una plaza 
de guerra (y San .luán de Puerto-Rico es buen ejemplo de 
ellas), ó supondrá que el ingeniero encargado de levantar 
una de aquellas tondria que pedir ágenos auxilios para 
ejecutar un camino entre dos baluartes, un ferro-carril 
(como el que ciñe las modernas fortificaciones de Amberes) 
entre dos fuertes, un puente, ó un castillo destacado en el 
mar: idea ridicula que equivaldría á pretender que el inge­
niero de caminos liabia de valerse de un arquitecto para 
construir las casillas de peones camineros ó las estacionas 
de una via férrea, y que ha sido victoriosamente combatida 
en la Revista de Obras públicas (1), probándose que cada una 
de las corporaciones constructoras debe bastarse á sí mis­
ma y reunir, como hoy sucede, estudios y elementos sufi­
cientes para ejecutar todqs sus trabajos, por lejana que pa­
rezca la aplicación de algunos. 

Como pruebas prácticas y evidentes de la aptitud y es­
tudios actuales de los ingenieros militares, citaremos el 
haber estado y estar muchos de ellos empleados con gran 
aceptación por las empresas de ferro-carriles, el haberse 

(1) Tomo de 1884. 

construido por el cuerpo en la Isla de Cuba, entre otra» 
obras, los numerosos faros que iluminan sus costas, toda 
su red telegráfica, el magnífico puente de sillería de Lu­
gano , el muelle de San Francisco, el paseo de Isabel II y 
la c.'ircel, el acueducto para llevar á esta ciudad las aguas 
de Vento, el Mercado y el teatro de Santiago; en Filipinas 
las hermosas obras de la plaza de Cavite y los cuarteles y 
palacio de Manila; en la madre patria, las de la Mola de 
Mahon, el ensanche del dique de la Carraca, las casamatas 
y obras en el mar de Cádiz y el hospital de la Coruña; y en 
la misma provincia de Puerto-Rico, los muelles de la capi­
tal , la consolidación de la ciénega de la Puntilla , la gran 
Cleaca de San Francisco, el grandioso cuartel de Ballajá, 
el mercado de Ponce y la cairetera de la capital á Cagnas, 
construida por un solo ingeniero sin auxilio de subalterno 
alguno. Los proyectos de varias de estas obras (que cito 
sin elegirlas por ser las que antes he recordado en la prisa 
con que escribo estas líneas) han sido aprobados por la 
Junta consultiva de Caminos, Canales y Puertos, y algunos 
merecido estraordinario aplauso de esta ilustrada reunión 
de liombres científicos. 

Respecto á la falta de práctica con que se nos arguye, 
solo manifestaré: que esta se adquiere por la esperiencia de 
dirigir obras, y que todos los ingenieros, sea cualquiera su 
denominación y la escuela de que procedan, tienen que ha­
cer su aprendizage y adquirir práctica, á costa de sus sin­
sabores las mas veces, no siendo por lo tanto peculiar de 
los ingenieros militares el carecer de práctica cuando em­
piezan á construir. De ninguna escuela, por científica y 
acreditada que sea, se sale con práctica ni profundidad de 
conocimientos: ambas se adquieren construyendo mucho, 
y estudiando sin cesar las obras especiales de cada ramo 
de tan vasta ciencia; y si á Puerto-Rico han ido ingenieros 
jóvenes, y por lo tanto solo teóricos, tambieu ha habido 
allá jefes de gran instrucción y esperiencia, como sucede­
ría con cualquier otro cuerpo que sustituyese al de inge­
nieros del ejército en Ultramar. 

Cierto que en Puerto-Rico las crecidas torrentuosas de 
algunos ríos han arrastrado dos puentes y causado averías 
en algunos otros; pero ninguna obra, de las que han diri­
gido por sí mismos los ingenieros, se ha arruinado por ma­
la construcción; y para probar que no solo en Puerto-Rico 
han esperimentado percances las obras por casos de fuerza 
mayor y aun por otras causas, citaremos algunos ejemplos 
nacionales y estranjeros. 

Todos recuerdan las catástrofes ocurridas en Españ a 
en 1836, 1861 y 1864, y en Francia en I85C, y en Italia en 
varios años por los desbordaniientos de los ríos. Numerosos 
fueron los puentes arrastrados, los terraplenes perforados 
y los kilómetros enteros de carreteras y de ferro-carriles 
Inutilizados, burlando las previsiones de los ingenieros. 
Pero sin recurrir á acontecimientos tan generales, sabida 
es la oaida del puente colgante de los Inválidos de París 
en 1829, mientras se verificaba su prueba ante el rey y toda 
la corte : sift embargo su constructor Navler era miembro 
del Instituto y uno de los ingenieros de reputación mas 
eminente. 

En España citaremos, uunque á la ligera y con senti­
miento, las filtraciones de la presa delPonton de laOliva en 
el Canal de Isabel 2.', la desgracia del puente sobre el 
Gallego en Zaragoza, la caida de la torre del faro en Ceuta 
y el derrumbamiento reciente de un gran trozo de los 
muelles de Sevilla. 

En Inglaterra, los muelles de Southampton se derrum­
baron por dos veces, y en la última, en 1854, arra.straron 
consigo los diques que detrás tenian, En el puerto de Ply-
moutli, una enorme andamiada, que tardó en construirse 
nueve meses, para la ejecución de cierta obra detrás del 
rompe-olas, se la llevó el viento en Agosto de 1882, no 
siendo el temporal fuerte y estando en el trabajo ordinario 
los operarios, que tuvieron que salvarse á nado. En Ports-
mouth, al concluirse el revestimiento de la escarpa del 
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fuerte Elston, sobrevinieron fuertes lluvias y resbaló aquel 
sobre sus cimientos, teniendo que salir precipitadamente 
los obreros para no ser sepultados en las ruinas. En los 
fuertes Sharnmeade y Coallionse-Poiret, las bóvedas de 
las casamatas no pudieron resistir su propio peso y antes 
de concluir de sobrecargarlas se arruinaron. Rl techo de la 
sala de ejercicios del campamento de Aldershot lo arrancó 
«1 viento en 1861. 

En Eusia, el puente de Pokroff fué arrastrado por el 
rio Klíazma en la crecida ordinaria de 1861, y en la del si­
guiente el rio Nerll destruyó el puente de la carretera de 
Vladincir á Nijni-Norgorod y el del ferro-carril en cons­
trucción. 

Por iiltimo, en los Estados-Unidos de Norte-América 
fueron tantos los accidentes en los ferro-carriles, que el 
gobierno nombró una comisión para que investigase sus 
causas y propusiese remedio; cuya comisión, en el informe 
que dio en 1854, reconoció por una de las principales cau­
sas de accidentes la mala construcción de las vias y de 
sus obras. 

Estos hechos, recordados entre otros muchos, demues­
tran que en todas partes hay accidentes en las obras, y 
que los ingenieros que no los tienen son únicamente los 
que no construyen. 

No es pues motivo fundado el que alega el articulista 
para que no continúe el Cuerpo de Ingenieros Militares te­
niendo á su cargo las obras civiles en Ultramar, y por mi 
esperiencia de nueve años en las cosas y en los trabajos de 
Puerto-Rico, tengo además la convicción profunda de que, 
eí nos sustituyesen en ellos otros ingenieros, de cualquiera 
clase ó cuerpo que fuesen, harían lo mismo que nosotros, 
todo lo mas, si no podían disponer de mas recursos perso­
nales y materiales, y sobre todo si no lograban una modifi­
cación radical respecto de estos últimos. 

Si hubiesen podido realizarse las ideas de la mayoría de 
los ingenieros que por largos años hemos trabajado en 
Puerto-Kico, de aplicar á aquella provincia los empréstitos 
para vías de comunicación, que tan buenos resultados han 
producido en muchas de la Península, la Isla tendría muy 
en breve concluidas sus principales carreteras, y otra seria 
su prosperidad. 

Pasemos á otro cargo del articulista. Solo uno de los 
ingenieros militares ha llenado funciones que pudieran 
considerarse superiores á las que ejercían sus compañeros 
de mayor graduación militar (el teniente coronel de que 
liabla ha dependido siempre del director, sin otro interme­
dio), y este ha sido el jefe de la sección facultativa déla Di­
rección , que tenia que estudiar, y censurar tal vez, los 
proyectos de otros que eran sus jefes, para someterlos con 
su nota á la aprobación del Director; pero prescindiendo 
de que el servicio de que se trataba en nada se rozaba con 
el militar, el Director era en definitiva quien decidía y fir­
maba la resolución, y esto mismo sucede en todas las Di­
recciones y Ministerios, en donde un inferior propone, como 
jefe de negociado ó sección, una censura aun superior, que 
el Director ó Ministro confirma ó rechaza. 

Tan solo una respuesta puedo dar á lo de haber pedido 
y obtenido los ingenieros que se les eximiese de responsa­
bilidad respecto de las obras civiles que dirigían, por tener 
que atender alas militares, y es que este aserto es com­
pletamente falso; la réplica es dura, pero es la dureza de 
la verdad. 

Respecto á los jóvenes que ocupan los empleos subal­
ternos de obras públicas, hay que saber: que son Agri­
mensores titulados en la Isla (1), á quienes han protegido y 
adelantado los ingenieros militares, haciéndoles ensan­
char sus conocimientos y su práctica, y dándoles una posi-

(i) Dos tienen titulo de director de caminos vecinales y otro 
lie ingeniero de los Estados-Unido», pero sin mas práctica que 
la adquirida en Puerto-Rico v habiendo aceptado con agradeci­
miento las plazas que sirven. 

cion oficial y un sueldo á que nunca hubieran aspirado 
como Agrimensores. Si no pueden hacerlos ingenieros , y 
si no puede el gobierno hacer que sustituyan á los milita­
res, que parece ser el objeto del articulista, es porque, 
aunque de escelentes cualidades (que me complazco en re­
conocer á casi todos), carecen del conjunto de conocimien­
tos indispensables para la generalidad de atribuciones de 
un ingeniero, y del título que los acredite según las le­
yes ; título que, bien sea dado por el gobierno , ó por un 
establecimiento ó asociación, es indispensable en todos 
los países para garantía del público y responsabilidad del 
que lo obtiene ; que pone una valla al empirismo, y cuya 
falta de aprecio en determinados países ha dado origen 
á desastres ruinosos , no por casos de fuerza mayor, sino 
por falta de conocimientos para dirigir las obras. Respecto 
de la facilidad con que indica el articulista que puede ob­
tenerse dicho título entre nosotros, yo aseguro que no be 
oído hablar así mas que á los alumnos despedidos de las 
Academias ó Escuelas especiales por desaplieaeion ó insu­
ficiencia , que desahogan su despecho con tan pueril ven­
ganza; y de tal será claaiflcado el aserto del articulista por 
todos los que conozcan estos establecimientos y la inde­
pendencia de sus profesores. 

Si otros ingenieros que los militares estuviesen en­
cargados de las obras públicas de Puerto-Rico, hubieran 
llevado su cuerpo subalterno ya organizado, y los jóvenes 
de que se trata continuarían de simples Agrimensores y 
podrían quejarse con razón. 

En cuanto á los trabajos que dichos subalternos desem­
peñan, son los que corresponden á su clase, y, como en te­
das las carreras y profesiones, de mas trabajo material que 
los de los jefes, que tienen ocupaciones mas delicadas y 
sobre todo la responsabilidad. Si por calificarse de mas 
duro el trabajo de campo se reclamara mayor retribución, 
los quejosos deberían ser, no los subalternos, sino los so­
brestantes, y sobre todo los peones. 

Todos los que han intervenido en los espedientes ins­
truidos para crear centros de instrucción en Puerto-Rico, 
conocen las opiniones y dictámenes de los Ingenieros Mi­
litares, como corporación y como particulares, favorables 
siempre al aumento de la instrucción, y sobre todo al de 
los conocimientos fisico-matemáticos, que están muy le­
jos de querer monopolizar. Muchos de ellos, y muy espe­
cialmente el coronel Oñativia, han contribuido gratuita­
mente á la difusión del saber dando lecciones de matemá­
ticas. 

He contestado con la verdad y sin encono á todo lo que 
dice el articulista respecto al Cuerpo de Ingenieros Milita­
res, desviándome de intento de los demás puntos de su 
escrito. Confio en que las personas sensatas y de recto 
juicio, que afortunadamente tanto abundan en mi país, 
harán á dicho Cuerpo la justicia á que es acreedor.—Ma­
drid 20 de Abril de .1865. 

MARIANO BOSCH Y ARROYO. 

CORRESPONDENCIA 

DE LA REVISTA HISPANO-AMERICANA. 

Santiago de Cuba 2 de Mano de 1863. 

Sr. D. Director de la REVISTA HISPANO-AMERICANA. 
Dispuesto á enviar á V. algunos artículos análogos á la natu­

raleza de la publicación á cuyo frente se halla V. en esa, así por 
ceder á la invitación de varios amigos, como también al deseo de 
contribuir, en cuanto mis escasas fuerzas me lo permitan, al ser-
Tício de la sagrada causa que en ella se defiende, doy comienzo 
i mi tarea fclicilando á V. cumplidamente y con toda efusión 
del sentimiento patriótico á nombre mió y de mis ilustrados 
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compatricios por la aparición de la REVISTA, y por la salisfactnria 
acogida que, como no podía menos de suceder, lia encontrado 
en esta ciudad. Ese inleresaule periódico, tan liúbilmente dirigi­
do, responde á nuestras necesidades, á lo que nuestros intereses 
reclaman y llena el anhelo general de tener en la capital de la 
monarquía un órgano especial y seguro por donde puedan llegar 
A los oidos de nuestros hermanos ,de allende el Atlántico el eco 
de nuestros deseos, de nuestras aspiraciones, de nuestros clamo­
res por un orden de cosas diverso del ya insoportable en que nos 
vemos. Tenemos, pues, unu publicación que aboga brillante­
mente por nosotros , que pinta con verdaderos colores nuestra 
situación, que se ocupa de una manera concreta y principal y no 
del modo secundario y accesorio como liasta ahora ha venido 
haciéndolo una parle de la prensa periódica peninsular, á la cual 
sin embargo agradecemos sus generosos esfuerzos en obsequio 
nuestro. 

Natural y lógico era que la REVISTA HISPAMO-AMERICASA , pe­
riódico en que todüs los buenos tenemos hoy lija la vista y cifra­
das nuestras esperanzas, fuese saludada á su aparición, como lo 
ha sido, cordial y entusiaataineiile de un extremo ¿ otro de la 
isla , y que Santiago de Cuba , que siente también el ínfluj') del 
siglo, que ama vivamente al progreso , tomase una parte muy 
principal en esa espontánea y merecida salutación. Nuestro ji^bilo, 
Sr. Director, ha subido de punto, ha sido inmenso, al traernos 
el último correo la grata nolicia de que en adelante la REVISTA 
será quincenal por exigirlo asi ciicunslancias imperiosas, y la no 
menos agradable nueva de haberse asociado á V. en la dirección 
y propiedad del periódico el Sr. D. Félix do Bona, muy conocido 
en este país por sus escritos, y objeto de grandes simpatías por 
los sentimientos de justicia en que abunda respecto de nosotros, 
demostrados en su incansable perseverancia en la demanda y 
defensa de la reforma en la política ultramarina. El patriotismo 
cubano confia en que tan dignos campeones sabrán sostener y 
levantar muy alto la bandera que resuelta y valerosamente han 
cnarbolado, 

E\ 21 del pasado llegó á la Habana el vapor-correo de la Pe-
uinsulu, y esperamos tener dentro de poco en nuestras manos 
el número de la REVISTA correspondiente al 27 de Enero, al cual 
aguardamos con suma impaciencia, anhelosos de ver la nueva 
forma en que, según se anuncia, debe haber aparecido, y la 
nueva marcha que emprende al comenzar el segundo tomo, 
marcha que creemos será merecedora de nuestros aplausos ahora 
«que ciertos intereses que solo pueden medrar entre las negras 
sombras de la injusticia, ha levantado ya su bandera en Madrid» 
y en que <da hora de combate par la causa del derecho se acerca 
para nosotros, y es preciso que nos encuentre en nuestro puesto 
tirmes y decididos.» 

También recibimos y leemos con entusiasmo La Democra­
cia, periódico inminentemente imparcial y justiciero en las co­
sas de América, Las Novedades, La Iberia y otras partes Inte­
resantes de la prensa liberal de la corte, á los cuales merecemos 
de vez en cuando un benévolo recuerdo. Los leemos, he dicho, 
con placer, pero con un placer que pronto se torna en un senti­
miento de amarga tristeza, producida por la consideración del do­
loroso coiilrasle que presenta la situación del periodismo en la 
Metrópoli, y laque aqui alcanzan las publicaciones á que indebi­
damente damos ese nombre. Llénamenos de noble envidia al ver 
las proporciones gigantescas que en la madre patria va tomando 
la moderna y poderosa institución á que nos referimos, cómo 
dentro de la ley se piensa y se escribe elogiando lo que el crite­
rio individual juzga digno de alabanza y condenando lo que á su 
vez merece anatema, dando por resultado un brillante movimien­
to intelectual en que el escritor público aparece á la altura de su 
noble misión, en toda la plenitud de su derecho y facultades 
mentales, en toda la fuerza de sus convicciones y energías mo­
rales, Y aun no están satisfechos y se quejan y aspiran á la ma­
yor amplitud del círculo en que se mueven. tSntretanto, entre 
los que aqui con justos y poderosos motivos reclamamos por la 
reforma, el que lleva el nombro de periodista tiene que renun­
ciar á la dignidad de escritor y de hombre para convertirse en 
mero instrumento de la voluntad y opiniones del que manda; 
tiene que alabar lo que en su conciencia eslima digno de vitu­

perio, y vituperar lo que en su sentido intimo le parecería me­
recedor de alabanza; tiene que signiflcar entusiasmo por lo que 
le inspira indignación, é indignación por lo que le inspira entu­
siasmo; es un ente pasivo, un verdadero autómata y nada mas. 
Las empresas periodlsiícas en la isla, ó se hallan en manos de 
personas bien avenidas con el sistema vigente , en cuyo caso, 
seguros de la impunidad, dicen cuanto se les antoja en agravio 
de la verdad y del partido reformista, ó bien están en la de indi­
viduos de ideas progresistas y de sentimientos patrióticos, pero 
á quienes circunstancias poderosas arrastran á la vida de escri­
tores públicos, en cuyo caso su situación es precisamente la que 
dejo bosquejada. En mis escursiones por varias ciudades de la is­
la me ha sucedido con frecuencia departir con redactores de pe­
riódicos sobre materias de reconocida importancia, y verlos dis­
currir ucerca de ellas con notable madurez y recto juicio, pero 
de un modo no favorable al orden actual de cosas, y al dia si­
guiente leer en el periódico de su cargo un articulo concebido 
en el sentido abiertamente opuesto al de \»a opiniones emitidas 
el dia anterior; y que eran las que realmente estaban grabadas 
en su conciencia. No puede imaginarse situación mas violenta, 
y esto es lo que en pleno siglo XIX pasa en la isla de Cuba, sien­
do esa clase de producciones la que sirv e de fundamento y guia 
al gobierno y & sus secuaces pura deducir y proclamar en alta voz 
que estamos muy contentos y muy satisfechos con el régimen, 
injusto que sobre nosotros pesa. 

De lo espuesto nace que hombres de saber y verdadero mérito, 
que cun sus talentos 'podrían dar lustre y ser á las letras y á la 
patria, pero hombres llenos de dignidad y que en algo se estiman 
á si mismos, yacen en un profundo silencio, viven casi ignorados; 
y nace también ese aspecto insuficiente, raquítico, miserable 
que, esceptuando hasta cierto punto á una parte de la prensa 
periódica de la Habana, favorecida, no por la ley, y si por espe­
ciales circunstancias, presenta el periodismo cubano, periodismo 
que si contara con las condiciones de vida que necesita, ambi­
ciona y merece, pronto rivalizaría proporcionalmente en brillo y 
magnificencia con el de la Península. La pintura qae acaba de 
hacerse del estado que por acá alcanza la mas bella y fecundada 
las instituciones modernas es rigurosamente exacta; sin embar­
go, no faltan quienes con la mayor serenidad del mundo digan y 
publiquen, dentro y fuera de la isla, que el pensamiento y la pa­
labra no conocen en Cuba trabas de ninguna clase. Si al dicho 
añadiesen el juramento, podríamos recordarles el segundo pre-> 
cepto del decálogo, y recomendarles cristianamente su obser­
vancia. 

Y puesto que viene á pelo, porque de periódicos s« habla, ha 
de saber V., Sr. Director, que ha tendido hasta esta ciudad su 
fatídico vuelo un avechucho recien salido del nido en esa corte 
con el nombre de Isla de Cuba, y de cuyos antecedentes nos ha 
impuesto una famosa correspondencia de la Habana, inserta en 
la Palma de Cádis, correspondencia que por cierto nos ha hecho 
reir largamente, porque do ella se saca en claro que la gente 
está de muy mal humor en vista de los progresos del liberalismo 
por estas apartadas re^iiones. La misión del nuevo cofrade es de­
fender bastardos intereses; poro tan mal» fortuna le ha cabido 
hasta ahora en esta localidad , que hasta los mismos partidarios 
de lo existente han rechazado de lleno sus rancias doctrinas por 
aquello de que es natural en el hombre pasar siempre por lo 
malo á lo bueno, y de lo bueno á lo mejor. Desengáñense los re-
trógados: la idea de la libertad ha prendido en Cuba, y á pesar 
de los estorbos que manos interesadas oponen á su desarrollo, 
ella germina al calor de la civilización moderna como germinan 
las plantas al influjo vivifico del sol, y querer detenerla en su 
marcha equivale á querer pararle al iluminar el dia en su majes­
tuoso curso. Además, ¿que pretendemos? iSepararnos de España? 
No, y mil veces no, Queremos ser libres sin díjar de ser españo­
les, ser ciudadanos y no colonos, hombres y no máquinas, sub­
ditos constitucionales de Doüa Isabel 11 y no juguetes indefensos 
del absolutismo en nuestra patria. 

Por fin , se aproxima á su desenlace el terrible y sangriento 
drama que hace largos meses viene representándose en la vecina 
isla de Santo Domingo , abismo en que se han hundido estéril-
rnenle millares de preciosas vidas y tesoros de inmensa cuantía. 
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arrancados en su mayor parle á la paciente Cuba á tiempo que 
ella carece de buenos caminos vecinales, de escuelas prácticas de 
agricultura, de establecimientos de educación en sus campos, 
que algunos de sus rios, pudiendo ser navegables, no lo son por 
tener obstruida su entrada, y que las calles de muchas de sus 
ciudades apenas son accesibles al tránsito por el mal estado en 
que se hallan. 

La reincorporación de la antigua Española , si bien desde un 
principio hubo motivos para dudar de su espontaneidad, fue 
acogida por éstos habitantes con general satisfacción, así porque 
ella decia mucho en honra y prez dermeslra nación, como porque 
ese acontecimiento se tomó por presagio de grandes y profundas 
modificaciones en la política ultramarina española , creyéndose 
generalmente que la Metrópoli establecería en su nueva posesión 
irasatlántica un régimen ailocuado á los hábitos esencialmente 
democráticos de los que llevaban muchos años de ser republica­
nos, y que naturalmente procedería á liberalizar también la ad­
ministración de las otras dos Antillas, rcsuitatido estas altamente 
beneficiadas con ia aneiion de que se trata. Pero los hechos vi­
nieron prontamente á desvanecer tan bellas esperanzas. España, 
para cuyos gobiernos parece que no existen la historia ni la es­
peranza, lejos de hacer lo que á sus intereses cumplía, lejos de 
seguir la senda indicada por personas de reconocida insuficiencia 
y probado patriotismo, entre ellas el Sr. Bona , en su luminoso 
folleto Cuba, Santo Domingo y Puerto-Rico; lejos, digo, de apro­
vechar la oportunidad que se le presentaba de mejorar notable­
mente la condición de estas islas, llevó á su nueva colonia el 
despotismo establecido en las dos antiguas, planteó allí el des­
autorizado y ominoso régimen del sable, y no tardó mucho en 
empezar á recojer los amargos frutos de tan desacertada con­
ducta, frutos que todos estamos viendo y palpando por desgracia 
nuestra. 

Dignos, mesurados y llenos de verdad nos parecen los (érmi-
aos en que está concebido el proyecto de abandono de Santo Do­
mingo presentado á las Corles. Tiene razón el ministerio cuando 
dice «que fue una ilusión que la creencia de que los pueblos do-
miuicanos en su totalidad ó en su inmensa mayoría apetecieran, 
y sobre todo reclamaran , su anexión á España ; que habiéndose 
gentíralízado allí la lucha, no tiene ya el carácter de una medida 
lomada para sujetar á unos cuantos rebeldes descontentos, sino 
do una guerra de conquista completamente ajena ni espíritu do 
la politicu española.» Será de sentirse que graves é imprevistos 
acoutecimieiitos en la madre patria vengan á impedir la evacua­
ción del territorio dominicano; pero si, como se cree probable, 
llega á consuinat'se, será para estos habitantes un acontecimiento 
un alto grado plausible, sobre todo para los de esta ciudud. No 
veremos entonces, como hasta ahora hemos visto, llegar á este 
puerto buques atestados de enfermos, muchos de ellos moribun­
dos; á apreciables individuos del ejército, con cuya amistad nos 
honrábamos, venir en un estado deplorable de salud y sucumbir 
á los pocos días; las calles pobladas de soldados con aspecto ca-
«iavérico; llegar al cementerio general un carro conduciendo, 
hacinados eo confuso montón, cadáveres de gente de tropa lle­
gada poco ante? del teatro de la guerra: no veremos, por último, 
en los periódicos estupendas relaciones de batallas y victorias y 
anuncios del próximo iin de la insurrección á tiempo que la cor­
respondencia privada, lejos de confirmar tan gratas noticias, solo 
nos hablaba de desastres , hambres, sed , enfermedades, males 
sin cuento y la ninguna probabilidad de dar cima á la empresa 
acometida. Abandonado Santo Domingo, su posesión por Es­
paña desde el año de Cl dejará en nosotros tristes y dolorosos 
recuerdos. 

Vaiiiiiido de l.ema, Sr. Director, diré á V. que nos complace 
sobre manera al ver los asuntos de Cuba llevados A las alturas 
parlamentarias y tratados por personajes de gran significación. 
Esperamos que cuando la unión liberal vuelva al poder no olvi­
dará ese partido los compromisos que ha» coiilraido, en favor de 
la reforma ultramarina, algunos de sus importantes adalides, 
como el Duque de la Torre en el Senado, y los Sres. Modet y Po­
sada Herrera en el Congreso. De todos modos, no es halagador el 
ver que en tan elevadas regiones se trata del bien de nuestro país. 

Lo que sí ha hecho hervir la indignación en nuestro pecho 

ha sido la oposición del marqués de la Habana á que Cuba y 
Puerto-Rico envíen diputados al Congreso, estableciendo en su 
lugar una cosa algo parecida á representación y reducida á nom­
brar dos ó tres docenas de senadores, que sin duda habrían de 
ser indicados por S. E. Estos senadores, hechura esclusiva del 
gobierno, hablan de ser de la devoción de este, y por consiguien­
te, dado ese paso, las cosas vendrían á quedar tal como están, 
llorando el Sr. Concha, de triste recordación , el objeto á que ha 
enderezado siempre sus conatos al 'tratarse de la política ultra­
marina, la total ausencia del elemento popular en la gestión de 
la cosa pública. Al propio tiempo, con esa far.<a de representa­
ción el gobierno se creerla desligado ya do todo compromiso para 
estos hijos desheredados de España, aparentando haber satisfecho 
la mas apremiante de las necesidades, y lugar es este de decla­
rar que, si bien los cubanos consideramos la consecución de re­
presentación en el Congreso como una conquista harto apeteci­
ble , no creemos que, una vez obtenida, pueda ella por sí sola 
responder cumplidamente á todas nuestras legítimas aspiraciones. 
¡Cuánto mas lejos estará de satisfacer nuestros racionales deseos 
el pensamiento del Sr. Concha de procurarnos una lijera sombra 
de re|)resentacion en la cámara vitalicia, procediendo á una nue­
va hornada senatorial cubana! 

La actitud tomada recientemente por el marqués de la Ha­
bana, si bien nos es sensible, no nos sorprende. Elex-capitan ge­
neral de la isla de Cuba se muestra consecuente consigo mismo: 
sus doctrinas de ahora están en perfecta consonancia con las que 
en época no muy lejana espuso en el alto cuerpo coleglslador 
contestando á una interpelación del marqués de O'Gavan sobre la 
trata, en cuya solemne ocasión produjo la absurda ó inexactísi­
ma especie de que «los cubanos no pretendían reformas políti­
cas», lo que (lió lugar á estas enérgicas y exaclísimus palabras de 
D. Félix de Biina, en la página 88 del folíelo á que antes nos he­
mos referido, palabras que todo buen cubano debe llevar graba­
das en su memoria : «Suponer que los cubanos no se acuerdan 
de las reformas políticas, es inferirles una grave ofensa, es con­
siderarlos como una raza degenerada, abyecta, desprovista de la 
elevada dignidad que caracteriza en todas partes á los españoles.» 

También nos ha causado hondo disgusto las contestaciones 
del señor ministro de Estado al Sr. Duque de la Torre respecto 
á conceder un puesto á las Antillas en la cámara de diputados: 
dice S. S. que la materia es peligrosa, y á nuestro juicio, el ver­
dadero peligro está en no tratarla, no discutirla y no obrar des­
pués en sentido afirmativo, siendo ese el único modo de preve­
nir y conjurar conflictos que de otra manera acaso lleguen á ha­
cerse inevitables. En fin, Sr. Director, á la llegada de cada correo 
de la Península loemos con singular avidez los periódicos, ansiosos 
de encontrar en ellos noticias que acaricien nuestros sentimien­
tos de amor á la libertad, nuestras esperanzas de mejorar de si­
tuación , porque la actual es insufrible; pero fuerza es decir que 
en ios llegados üllimaracnte solo hemos encontrado motivos de 
desaliento y disgusto. Consuélanos y anímanos, sin embargo , el 
tener ya en esa corte á la REVISTA , periódico destinado á defen­
der eficazmente nuestros intereses, y que, caso de ser inútiles 
sus patrióticos esfuerzos, será á lo menos una protesta perenne 
contra el despotismo que nos abruma; consuélanos y anímanos el 
carácter distintivo de la época , fecunda en magnos aconteci­
mientos que demandan y precipitan la solución de arduos y com­
plicados problemas; consuélanos y anímanos el éxito camptido 
que obtiene entre nosotros el elemento poderoso de la propagan­
da; consuélanos y anímanos, por último, la idea de que la refor­
ma colonial es ya, en Madrid , objeto de atención y discusión en 
las regiones oficiales y en la prensa periódica , y que , planteada 
la cuestión , precisamente ha de recorrer sus naturales períodos 
de iniciativa , desarrollo y solución. Haga Dios qu^esta tarde lo 
menos posible, (|ue á ella presida un sentimiento de recta justi­
cia, (lue sea conforme al espíritu progresista moderno y á lascon-
dicionna peculiares de nuestro desventurado pais. 

Olroá muchos particulares, Sr. Director, tenia apuntados en 
nii cartera para dar ejercicio á la pluma, pero á reserva de ocu­
parme de ellos en otra ocasión, y ño creyendo conveniente es-
lendernic demasiado, pongo aquí punto á esta mi primera cor­
responde nci a.—SANTUCO . 
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DISCURSO DEL DIPUTADO Sa. MODET 

SilBRE REFORMAS EN LAS ANTItlAS, 

pronunciado en la sesión del Congreso del dia 6 de Mayo. 

Nuestra petición, de que ya tienen conocimiento 
nuestros lectores, ha sido al fin discutida en el Con­
greso de Diputados. El Sr. Modot se levantó á apoyar­
la, según habia ofrecido, y la apoyó en un discurso 
notabte, porque manifiesta el concienzudo estudio 
que ha hecho de la cuestión, el vivo interés que tie­
ne en los asuntos de nuestras Antillas, y la decisión 
y energía con que sostiene y está dispuesto á soste­
ner sus derechos, á pesar de la insuperable resisten­
cia del gobierno. El Sr. Ministro de Hacienda le con­
testó, ó tuvo conatos de contestarle, y no sabemos 
qué admirar mas en ese lamentable discurso, si ia 
supina ignorancia de que, para eludir la cuestión, ha­
cia alarde S. S., suponiendo que no se sabia aun en 
España lo que eran leyes y decretos, ó el desden pro­
vocativo que ostentaba por las reclamaciones de los 
ultramarinos, ó la pasmosa serenidad y fria indife­
rencia con que ve el inminente peligro que á pasos 
agigantados se adelanta sobre aquellas posesiones; 
ya se vé, S. S. no teme allí, ni por su persona, ni por 
sus intereses, ni por su familia. No analizamos su 
discurso, porque necesitaríamos la estoica frialdad 
de su autor; pero si le diremos que si su ánimo fué 
herir en lo mas profundo todo lo que tienen de mas 
noble los sentimientos íntimos délos hijos de las An­
tillas, ha conseguido completamente su objeto. To­
da reclamación que se haga sobre el particular no 
procjucirá sino un vano ruido, mientras ocupe el 
poder el actual ministerio, ya lo sabíamos nosotros, 
como lo sabia el Sr. Modet; poro ningún mal es eter­
no: los ministerios pasan, y el actual pasará como un 
meteoro de triste y sangriento recuerdo, y si tene­
mos la desgracia de que alcance la próxima legisla­
tura, volverá á tener el gusto de oir, aunque sin po­
der contestar, los razonados y contundentes discur­
sos del Sr. Modet; y si logramos, como pretendemos, 
en unión con nuestros colegas de la prensa, y de to-
doa los demás que nos ayudan, á formar opinión acer­
ca de esas cuestiones, vano será su empeño por elu­
dirlas, en vano se pretenderá sofocarlas, y mal que 
pese habrá de ser forzoso ceder á la irresistible in-
fluenc-ia de la opinión públioa. 

Por lo pronto, nuestra petición no ha sido des­
echada: la comisión propuso y el Congreso previno 
que se le pasara al gobierno, que es el que entiende 
en los asuntos de Ultramar, y que es por consiguien­
te al que le toca apreciarla. Suya es ahora, sobre él 
ha descargado el Congreso toda la responsabilidad, 
y nos es indiferente que sea el Congreso ó el go­
bierno el que nombre la comisión que haya de estu­
diar todas esas cuestiones que los Sres. Ministros 
hacen gala de ignorar. Probablemente no la nombra­
rá tampoco, según las palabras del Sr. Castro: no im­
porta: si no estudian ni hacen estudiar lo que dicen 
que no saben, peor para ellos, (aunque es verdad que 
será también peor para las Antillas); tendrán que 
proceder á ciegas, con mengua propia, y daño quizá 
irreparable de aquellas desgraciadas posesiones. 

Completo teníamos ya nuestro número, y no era 
posible insertar en él esa dolorosa discusión; creyen­

do necesario que nuestros lectores lo conociesen, y 
especialmente el importante discurso del Sr. Modet, 
que tan digna y noblemente ha patrocinado nuestra 
causa, no hemos vacilado un instante en insertarlo, 
retirando otras materias, para que conozcan bien 
los hijos de las Antillas quiénes son sus defensores y 
quiénes los que se oponen y aun se burlan de sus 
mas justas reclamaciones. 

Hé aquí ahora el estracto oficial de la discusión á 
que nos hemos referido: 

«Se leyó el dictamen relativo á la petición núm.76, que decía 
así: 

«Los diraclores y redactores de la REVISTA HISPANO-AM^RICAXA 
acuden con una instancia haciendo observaciones acerca de la ne­
cesidad de que se formulen y pongan en práctica las leyes espe­
ciales por que han de regirse nuestras posesiones de Ultramar, 
de conformidad con lo que se ofreció en el art. 80 del Código fun­
damental. 

La comisión propone que pase al señor ministro de Ultramar. 
El Sr. MODET: Cuando presenté la esposicion á que re refie­

re esledictámen dije que, cuando se discutiera, la apoyarla. Mo­
lestaré lo menos posible vuestra atención. 

Conozco que no tengo elocuencia para convenceros, y además 
aquf rara vez se discuten las cuestiones de Ultramar; y cuando 
esto sucede, es con desventaja de aquellos países, que no tienen 
aquí representantes. Solo así se osplica que habiéndose proraeli-
do en 1837 que se formarían leyes especiales para Ultramar, 
hayan pasado28 años sin formarlas. Pues bien, la petición que 
da lugar á este debate no ha podido redactarse en términos mas 
respetuosos y modestos: lodo se deja ¿ vuestra sabiduría. 

Yo sé que las fórmulas del reglamento sobre peticiones ape­
nas conducen á nada: pero si el señor ministro de Ultramar no 
accediera á ia escitacion que' aqui se le hace, yo, en la próxím» 
legislatura, presentaré una proposición de ley. 

Debo decir que al hablar de Ultramar, me refiero especial­
mente á las Antillas. No me opongo á que se hagan leyes espe­
ciales para las provincias de Asia; pero las pido especialmente 
para las de América. Desde el siglo XVI llevamos allí nuestras 
costumbres y leyes; existia en nosotros la idea de asimilar en lo 
po.sible los derechos de aquellas pspnñoles con los nuestros. 

Como aqui no teníamos derechos políticos, no los llevamos 
nlli; pero establecimos lo que aquf teníamos, y asf siguió la le­
gislación cerca de 300 años. En iSiOestaba tanencarnadala idea 
de asimilación, que no se tuvo inconveniente en conceder ¿ los 
países de América los mismos derechos que i la madre patria; 
y eso que entonces esos países españoles eran tan estensos, y las 
dificultades de ¡as comunicaciones tantas, que pudieran haber 
justificado la diferencia de legislación. Vinieron, sin embargo, 
sus representantes á las Cortes de Cádiz. 

Se dice que per haber venido perdimos las Américas. Seño­
res, esto es inexacto: no admira al leerla historia cómo perdimos 
las Américas; loque admira es cómo las conservamos tan largo 
tiempo con tan malos gobiernos y tan detestable administración. 

Mas para demostrar lo absurdo do la causa á que se atribuye 
la pérdida de las Américas, no tengo que esponer sino una razón, 
t^s Cortes de Cádiz se reunieron en Seüembre de 1810. Ya en­
tonces se habían manifestado tendencias á la independencia. 
La do los Estados-Unidos habia desarrollado esta tendencia, y asi 
en 1780 habia habido en el Perú la primera sublevación. En 
1794 se descubrió una conspiración en Nueva Granada. En 1797 
hubo otra en Venezuela: en 1806 ocurrió la espedicíon áCaracas 
del venezolano Miranda, general del ejército francés: y en 1807 
estalló la primera insurrección de Quito. 

fin 1836 se negó la entrada en el parlamento á los dipula-
dos de las Antillas, y se estableció en una disposición transitoria 
de la Constitución lo que ha pasado & ser artículo 80 de la Cons­
titución actual: que las provincias de Ultramar se regirán por 
leyes especiales. ¿Qué razones se alegaban para esto? Primera: 
la situación de la Península devorada por una guerra civil: en 
esta situación los diputados huyeron de cargar con el inmenso 
peso de hacer leyes ospecialos en aquel momento. 
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Por olra parte, no pudieron pensar que el aplazamiento que 

decretaban habla de durar 28 años. La otra razón que tuvieron 
fué la consideración de los sucesos de Cuba. Cuando ocurrió la 
revolución de la Granja en Agosto de 1836, el gcoer.al Lorenzo, 
que mandaba en Santiago de Cuba, sin esperar orden ninguna, 
proclamó la Conslitucion. Los hombres de Estado españoles juz­
garon peligrosa esta medida, y dijeron: conviene aplazar para 
tiempos mas tranquilos la solución de esta cuestión. Asi, pues, 
los legisladores do 1837 no hicieron mas que un aplazamiento. 
Las demás razones que se dieron ya no existen boy: la dificul­
tad de lus comunicaciones entre España y las Antillas lia desa­
parecido. 

Se dijo también que no se podían conceder derechos á aquellos 
países porque liabia en ellos esclavitud. En los Estados-Unidos 
la hay, y no Im habido diricultades para que lus blancos ejerzan 
sus derechos. Se espuso el temor de que al calor de las reformas 
políticas pudieran rebelarse los esclavos, y se trajo á colación 
la rebelión de Santo Domingo. Cuando la rebelión de Santo Do­
mingo, había 30,000 blancos en aquella isla y mas de 600,000 
esclavos, y de ellos 300.000 que habían venido á la isla en los 
últimos diez años, y conservaban su idioma y costumbres. Mas 
todavía; á pesar de la inmensa desproporción entre blancos y 
negros, no se hubiera verificado aquella insurrección sin los ma­
nejos de ciertas sociedades y sin el desacierto de la Convención, 
estableciendo desde luego la igualdad de razas. ¿Qué compara* 
clon hay eiilre este hecho y el estado de Cuba actualmente? 

iluY, si'gun el censo de 1861, tenemos blancos300.000 y es­
clavos il.OOO en Puerto-Rico. 

En Cuba hay 790.000 blancos y 370.000 esclavos. 
Además, las negradas en las Antillas están aisladas: no tie­

nen comunicación unas con otras-, tanto que hay algunas que 
hablan francés, y otras inglés, sin conocer el castellano, y no 
hay posibilidad de concertarse. Por otra parte, ¿qué les importa 
que los blancos tengan 6 no derecho de ser representados aquí? 

La existencia, pues, de los negros es indiferente para esta 
cuestión: y además, ¿qué influencia decisiva podría tener aquí la 
exigua representación que tendrían las Antillas? 

No hay tampoco diOcultad para hacer una ley electoral; con 
poner el censo un poco alto, no tendrían derecho á votar mas 
que los blancos; y aunque votaran algunos negros, ¿qué importa? 
Hay negros libres que por su inteligencia y propiedad han llega­
do á adquirirse una posición en la sociedad, y ya quisiera yo que 
muchos blancos fueran tan honrados como algunos de esos 
negros. 

Así como en Inglaterra ha triunfado la idea de que deben 
concederse derechos á las colonias, nosotros hemos sostenido lo 
contrario, y lo que hemos conseguido con eso es dejar en la 
anarquía aquellos países cuándo se han hecho independientes. 
Además, señores, la independencia de las colonias no consiste 
en que se le den ó no derechos. La isla de Cuba, con solo 3.000 
leguas cuadradas de estension, no puede pensar en formar una na­
cionalidad; tiene que ser española ó pertenecer á otra nación. 

Es, pues, tan necesario y urgente conceder estos derechos, 
cuanto que, después de terminada la guerra de los Estados-Uni­
dos, es insostenible por mucho tiempo la esclavitud, y debemos 
dar solución á este problema antes que se nos echen encima los 
acontecimientos. Es preciso, para ir resolviendo esta cuestión, re­
primir con mano fuerte la trata, cerrar las islas á la introduc­
ción de negros bozales, favorecer la inmigración de blancos, y 
al cabo de algún tiempo irá de este modo desapareciendo la raza 
negra. 

Señores, se dice que si no damos derechos á Cuba, fomenta­
mos sus intereses materiales. ¿Cómo los hemos de fomentar si 
no les damos derechos? Hoy m¡.sino se ha dado un decreto bene-
iicioso sobre iniruduccioii de liariiins en Cuba, y ya hemos visto 
la polvareda que se ha armado; se han formado juntas du dipu­
tados de Cusiillu, y no hay a(jui quien sostenga los inleruses de 
Cuba. 

No es posible gobernar las provincias ultramarinas sino por 
uno de dos caminos: ó por un ministro irresponsable que arre­
gle las cuestiones á gusto del monarca, ó por un ministerio res­
ponsable y con derechos políticos concedidos á esas provincias. 

¿Para qué se ha creado un ministerio de Ultramar? Si no se 
ha creado puramente para dar destinos, yo no comprendo que 
tenga esa creación otro objeto que asimilar la legislación de esrs 
países á la de la madre patria. Si seguimos aplazando esta cuc.<̂ -
tion nos esponemoa á una gran desgracia. Hace pocos días se ha 
publicado un folleto sobre las Antillas, y termina asi: «El peli­
gro está en la indecisión; ya os tomasteis tiempo para deliberar; 
tanto vale hacerlo larde, como no hacerlo nunca.» Eso mismo di­
go yo para concluir. 

Por lo demás, si el señor ministro de Ultramar no piensa ha­
cer caso de esta petición, me es indiferente el dictamen de lu 
comisión. 

El señor ministro de HACIENDA: Los señores diputados 
han oído que con motivo de una petición del periódico REVISTA 
HISPANO-AMERIUNA, el Sr. Modet ha pronunciado un discurso 
sobre la situación de las provincias de Ultramar. 

Me parece que hay aquí dos cuestiones distintas que difícil­
mente pueden resolverse á un tiempo. Que la Constitución diga 
que las provincias de Ultramar se regirán por leyes especíales, y 
que se hagan ahora ó luego esas leyes, no impide que haya en 
el fondo una cosa que es esencial: que os la forma de hacer las 
leyes. Esa forma es lo primero que se ha de resolver: resuelto 
eso, tendrían lugar las observaciones de S. S. En la Península 
por ley se entiende loque votan las Cortes y sanciona la corona; 
pero en otro tiempo ley era aquí un decreto real. 

Leyes especiales hoy, aceptando esta última definición, son 
los decretos de la corona que se refieren á Ultramar, y así serán 
mientras las Cortes no declaren que las leyes para Ultramar se 
han de hacer por las Cortes mismas. 

El Sr. Modet se hacia cargo de incidentes de actualidad que 
demuestran la dificultad de hacer esas leyes. 

El espíritu liberal descentralizador de nuestra legislación ¿se 
lleva ó no desde hace muchos años á Ultramar? Eso no lo pue­
de desconocer el Sr. Modet: de suerte que llamando á los decre­
tos leyes ó decretos, es lo cierto que se han hecho en Ultramar 
grandísimas mejoras. 

Es verdad que es preciso hacer mas, mucho mas, y hay gran­
des trabajos preparados para ello. El Sr. Modet decía: hoy se ha 
querido hacer algo beneficioso para ese país; 6 intereses que se 
creen lastimados se han entendido para oponerse. Eso demuestra 
á S. S. que por mas que los lazos con Ultramar se hayan estre­
chado, y facilitado las comunicaciones, hay algo en el fondo que 
produce el estado escepcional de esas provincias, estado que yo 
particularmente deseo que desaparezca. 

De suerte que la cuestión no está en si se han de dar derechos 
políticos ó no á aquellos pai^s. ¿Se quieren hacer allí reformas? 
Es preciso lo primero acordar la forma en que eso se ha de 
hacer. 

Yo, señores, voy á decir francamente lo que me sucedió al 
entrar en el ministerio de Ultramar. Me encontré los presupues­
tos de Ultramar presentados aquí, y me pareció que discutiéndose 
en la cámara esos presupuestos, desde aquel momento estaba dis­
cutida aquí la organización completa económica, administrativa y 
política de aquel país, y esto sin haber resuelto la manera de dar 
solución á las cuestiones ultramarinas. Por eso retiré ol presu­
puesto. 

El Sr. Modet ha hecho un discurso erudito, elocuente: no le 
aplaudo ni le censuro. Digo que de una manera eficaz ni los di­
putados, ni el gobierno pueden dar esas leyes especíales, sin re­
solver primero cómo se han de hacer. 

El día en que aquí se decida que el gobierno no tiene dere­
cho por si de disponer cosa alguna en materia legislativa 
en Ultramar, la cuestión está resuelta: entonces se declarará que 
aquello que en España necesita una ley para ejecutarse, lo ne­
cesita también en Ultramar. Resuelto oslo, procede que so trai­
gan las leyes para osos países. 

Entretanto las leyes son las que por decretos de la corona se 
espiden y siguen espidiendo; y ni las peticiones que se dirijan 
podrán tener solución eficaz, ni los discursos de los diputados 
servirán mas que para que tengamos el gusto de oír cómo en­
tienden la administración de Ultramar, y cómo deben ser oídos 
al hacer esas leyes. 
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El Sr. MODET: Doy gracias al señor ministro de Hacienda 
|X)r haberme contestado. En mi sentir, leyes especiales son lo 
que aqui llamamos leyes; lasque decretan las Corles y sanciona 
la corona. Asi todos los gobiernos, al legislar respeclo de Ultra­
mar desde i837, han estado fuera de la constitución. Para hacer 
esas leyes, creo que deberían venir diputados de Ultramar, y es­
to podría, ó mandarse por un decreto, ó por una ley electoral 
pra Ultramar que diéramos aqui provisionalmente. Cuando se 
trata de intereses especiales de una provincia, debe oírse á los 
que la representan, y si esto sucede en las cuestiones de España, 
que todos conocemus, mucho mas debe suceder tratándose de 
países menos conocidos. 

Los presupuestos que vinieron cuando era ministro de Ultra­
mar el marqués de la Habana, no vinieron para que se díscuiie-
ran aquf, sino para que los tuviese présenles la comisión y se 
escribiera sobre ellos una Memoria. 

Por lo demás, yo no represento sino los intereses de los es­
pañoles de las Antillas, de los que tienen sentimientos y afectos 
españoles. Si el gobierno no trae un proyecto de ley, yo en la 
próxima legislatura, porque en esta no hay tiempo, presentaré 
una propoíicion de ley electoral para Ultramar. 

El señor ministro de HACIENDA: S. S. ha reconocido la ne­
cesidad de la reforma, y ha dicho que será puramente para la 
cuestión electoral. Esa forma es el todo. 

Yo no he dicho que S. S. responde á ninguna clase de inte­
rés mas que el de su propia cuncíencia; pero el discurso de su 
señoría pued e producir bueno ó mal efecto, y yo me alegraré que 
suceda lo primero. 

Una vez traídos aquí los presupuestos, no podía ponerse lí­
mites al derecho del diputado de estimar el por qué de todas sus 
partidas. 

El Sr. MODET: Realmente repito que los presupuesto» «o vi­
nieron para que sa discutieran aquí, sino para que la comisión 
lo» viese y se escribiera una Memoria sobre ellos. 

El Sr. MAS Y ABAD: La comisión no puede variar la for­
ma de su dictamen, porque cualquiera de las otras dos de regla­
mento seria menos favorable ala petición. 

El Sr. FABIE; Yo, que no tengo autoridad ni datos para tra­
tar esta cuestión, me creo en el deber moral de decir algo. To­
dos los gobiernos se han ocupado de ella; pero hoy su solución 
se ha hecho mas apremiante, y creo que la manera de resolver­
la bien y prontamente, consiste en que los hombres públicos la 
estudien y la traten en los parlamentos. 

No diré sí convendrá ó no empezar por hacer una ley electo­
ral. Estas cuestiones no pueden tratarse ligeramente; pero creo 
que no se puede pasar un momento mas en el aplazamiento. 

La guerra de los Estados-Unidos ha terminado. Con su ter­
minación cesa la esclavitud en el continente americano. No pue­
de conservarse por mucho tiempo en las Antillas, y el gobierno, 
para resolver esta cuestión, debe buscar la cooperaipion que no 
dudo le prestará la ilustración de las Cortes. 

Sin mas discusión se aprobú el dictamen.» 

CRÓNICA POLÍTICA. 

El dia 29 de Abril último terminó en el Senado la discusión 
del proyecto de abandono de Santo Domingo, en que tomaron par­
le los señores marqués do Lnina, Calderón Collantes y general 
Serrano en contra del proyecto del gobierno, que sm embargo fué 
aprobado por gran mayoría. Poco después se ha publicado la ley 
en la Gaceta, sancionada ya por la Corona, y según se asegura el 
último vapor-correo de las Antillas lleva á Santo Domingo las 
órdenes é instrucciones definitivas para la realización del aban­
dono. 

En el Congreso de diputados ha tenido lugar, durante la últi­
ma quincena, una importante discusión sobre los sucesos del 10 
de Abril. El gobierno trató en vano de evitarla negándose á con­
testar á uaa interpelación sobre aquel asunto, anunciada por el 
Sr. Posada Herrera, pues inmediatamente se pusieron de acuer­

do los diputados de la oposición para presentar y sostener una 
serie de proposiciones sobre los hechos lamentables, cuyos re­
cuerdos y consecuencias absorbían la atención pública. El Sr. Po­
sada Herrera comenzó el ataque presentando una proposición 
concebida en estos términos: 

« Pedimos al Congreso se sirva declarar que está pronto á 
prestar su apoyo al gobierno para la represión de los díscolos y 
la protección de los hombres honrados.» 

El Sr. Posada Herrera tuvo momentos felices al apoyar su 
proposición. Refirió los atentados cometidos e.sa noche contra 
gentes indefensas; rechazó con energía el salus populi suprema 
Icx cuando funcionaban las leyes, y iirecisamenle en el cumpli­
miento de estas leyes estaba la salvación de la sociedad; y por úl­
timo planteó la cuestión en su verdadero terreno, haciendo al 
gobierno la siguiente pregunta: ¿Se opondrá el gobierno á que 
los infelices maltratados y heridos injustamente en la noche del 
40 acudan en queja del gobernador al Tribunal Supremo? ¿Se 
conformará con lo que este tribunal decida? 

El Sr. González Brabo no se atrevió á contestar; dio mil vuel­
tas al rededor de la pregunta, y afirmó solamenle que el gobier­
no respetaría todos los derechos. Instado de nuevo, contestó que 
no podía consentirlo. 

En la sesión del dia siguiente discutiéronse dos proposiciones, 
una del señor marqués de Vega Armijo, pidiendo al Congreso que 
declarase haber visto con sentimiento las lamentables escenas de 
la noche del 10; y otra del Sr. Cánovas del Castillo, pidiendo al 
Congreso que declarase que el orden público se apoyaba en el es­
tricto cumplimiento de las leyes. 

Ambos señores diputados defendieron sus respectivas propo­
siciones con las sólidas razones que tiene siempre á su lado la 
verdad, y causando la profunda sensación que causan siempre 
las cuestiones en que se defiende al inocente, al desgraciado y á 
la victima, en contra de! abuso de la fuerza. 

El señor marqués de Vega Armijo demostró que el gobierno 
había faltado á todas las leyes no publicando bando alguno ni 
haciendo las intimaciones debidas; y se lamentó de que siempre 
que el gobierno moderado ha pasado por el banco ministerial 
haya habido derramamiento de sangre. 

Estas palabras sublevaron al Sr. González Brabo, que con 
mas ira d e la que conviene á un ministro de la Corona y á un le­
gislador, empezó con la unión liberal un diálogo horrible en que 
unos y otros hablaron de manchas de sangre y escenas de mor­
tandad. Esto dio lugar I una confusión do pocos momentos. 

El Sr. Cánovas del Castillo, considerando la cuestión bajo 
muy variados puntos de vista, demostró con gran fuerza de lógi­
ca que no se habia cumplido ley alguna, y que lo que había he­
cho el gobierno en esa noche fatal era faltar á todas las leyes. 

S. S. hizo un dilema insoluble. O hubo sedición y rebelión, 
ó no la hubo. En el primer caso, falló el cumplimiento del Códi­
go; en el segando, el de la ley de reuniones; en uno y otro caso, 
el bando que previene la ley de i7 de Abril; porque los bandos 
orales y ácaballo hechos por la guardia civil no son legales ni 
eficaces. 

De todo esto deducía el Sr. Cánovas la inmensa responsabili­
dad en que habia incurrido el gobierno, no solo por no haber 
dado cumplimiento á las leyes, que sirven para sostener el orden 
público y que son una garantía de la Sociedad, sino por haber 
causado victimas inocentes y desgracias muy sensibles. 

El Sr. Arrazola, que debía defender al gobierno contestando 
al Sr. Cánovas del Castillo, tuvo la desgracia de enfermarse, y al 
dia siguiente hubo de quedar sin la contestación prometida el 
ataque del diputado unionista. En cambio usó de la palabra el 
Sr. Fernandez de la Hoz, coyas frases fueron escuchadas con el 
mayor silencio, porque tienen la gran significación del partido 
moderado oponiéndose al ministerio Narvaez-Gonzalez Brabo, y 
calificando sus actos en la noche del 10 tan enérgicamente como 
lo hacen todos los hombres independientes. 

S. S. esplicó las razones que le habían impulsado á firmar la 
proposición del señor Cánovas, razones que eran el deber de 
protestar, como diputado por Madrid, de los atentados cometi­
dos contra el vecindario de la capital; y el de rechazar, en nom­
bre del partido con.servador, la manera ilegal con que elgobíer-
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no ha reprimido una sublevación escolar. S. S. citó como ejem­
plo de lo que se debería haber hecho, lo que hizo eii 18S8 el 
mismo Sr. Orovio, que hoy e« ministro deFomenlo: publicar uii 
bando como el que leyó S. S. 

Al dia siguiente tuvo lugar el mas interesante de los debales 
que sobre esta materia han tenido lugar en el Congreso. 

Empezó la sesión con una proposición del Sr. Rios Rosas, 
cuyo objeto era pedir que se abriese una inFormacion parlamen­
taria sobre los hechos de la Tunesta noche del iO de Abril. 

El Sr. Rios Rosas, con In grave entonación que posee, con la 
fuerza de la razón que le acompañaba, y hnstn con la ac­
ción, que es en S, S. un auxilio poderoso de su elocuencia, des­
cargó tan terribles golpes sobre el ministerio, que este no pudo 
contestarlos sino rebajando la cuestión á una lucha personal de 
dos oradores, i una lucha de elocuencia entre el Sr. González 
Bravo y el Sr. Rios Rosas. 

El orador de la oposición , después de sostener que la cuestión 
estaba aun inteî ra, y que pensaba dejarla de la misma manera, 
porque el objeto de la iirformacion que S. S. proponía era preci­
samente resolver la cuestión, entró en el examen de los antece­
dentes de los liedlos que fueron causa del derramamiento de 
sangre. 

S. S. empezó por sentar que habla habido sangre y victimas 
sin lucha; de consiguiente, había responsabilidad criminal. 
;,Dóndc estaba, á quién debía exigirse esa responsabilidad? 

Este era el objeto de esa información, tanto mas necesaria, 
decía S. S., cuanto que no pudiéndose lavar la sangre con la es­
ponja del soQsma que había sacado el gobierno, esa sangre pesa­
ba sobre la cabeza de los ministros. 

El Sr. Rios Rosas añadió que la sangre se había derramado 
por instrumentos miserables que han deshonrado su uniforme; y 
estas palabras, mal interpretadas, sin duda, dieron lugar á algu­
nos momentos do confusión, en que pidieron la palabra varios di­
putados militares. 

Terciaron en el confuso y acalorado debato suscitado con este 
motivo el general Narvaez y los Sres. González Brabo, Reina, 
Sanz, Santiago y otros muchos que hablaron á un tiempo. 

Todos estos señores pidieron que se escribieran las palabras 
del Sr. Ríos Rosas, y que este las Mplicara Ó retirara; y to mis­
mo pidió el señor presidente de un modo tan impropio, que dio 
por resultado que el Sr. Ríos Rosas las mantuviera, declarando 
que no solo quería que se escribiesen, sino que se esculpiesen; y 
que, asi las mantenía. 

Viendo que el Sr. Rios Rosas no las esplícaba, las esplícó el 
Sr. González Brabo reasumiendo la responsabilidad de todos los 
liechos de aquella noche, no sobre los que llevaban el uniforme, 
sino sobre los que le dieron las órdenes. 

Terminado este incidente, contestó el señor González Brabo 
en un discurso en que apuró sus fuerzas retóricas; pero también 
en que demostró cuan difícil es luchar contra la verdad, aun po­
seyendo las mas altas dotes oratorias. 

Después de tan acalorados debates consignemos el resultado 
de la votación. Ciento cincuenta y cuatro votos, contra ciento 
cuatro, aprobaron la conducta del gobierno en la terrible noche 
del 10 de Abril; es decir, este número de votos han legalizado y 
sancionado los escesos del gobierno y los abusos de fuerza; han 
sancionado las palabras del Sr. Arrazola, que llamó culpables á 
todos los heridos y á todos los que se encontraban en la calle; 
han sancionado las palabras del Sr. Castro, que llamó cursantes 
de pilMogia á lodos los que aquella noche había en la Puerta del 
Sol; han sancionado las palabras del Sr. González Brabo, que 
niegan los tribunales para las infelices victimas de órdenes arbi­
trarias y soberbias. 

El día 3 de Mayo tuvo lugar en el Congreso otro importante 
debate con motivo de niia proposición del Sr. Alonso Martínez, 
encaminada á censurar al gobierno por las infracciones de la ley 
de incompatibilidades. Esta proposición era en realidad una pro­
posición de acusación;—supuesto que hay abuso en la ley de 
incompatibilidades; supuesto que la mayoría está compuesta 
en gran parte de empleados; supuesta la falta de libertad en el 
voto sometido á los deberes de un sueldo, todas las votaciones 
anteriores no signiflcan nada; el ministerio queda acusado de 

fallar á las leyes mas importantes y á la moralidad politicai y de 
minar y corromper los fundamentos del régimen parlamentario. 

Asi entendieron todos esta proposición, y asi la dieron tan 
grande importancia. 

El Sr. Alonso Martínez la apoyó en un discurso breve, pero 
nutrido; conciso, pero nbundanle en profundas reflexiones. Su 
señoría empezó leyendo un dictamen presentado por el Sr. Gon­
zález Brabo en otra ocasión acerca de las incompatibilidades y 
de los funestos efectos que resultan de hacer de Us mayorías 
asociaciones de empleados. 

Con este recuerdo se creyó escusado el Sr. Alonso Martínez 
de hablar mas sobre tan grave cuestión, y pasó á examinar á 
grandes rasgos la situación del ministerio. 

S. S. dijo que el gobierno, con su torpeza y tus abusos, se 
había ido enajenando las simpatías de cuantos le apoyaban de 
buena fe, y de cuantos se habían propuesto no servirle do obs­
táculo en su marcha política. Hizo ver la necesidad de que el 
ministerio Narvaez abandonase el poder, haciendo plaza á un 
gobierno de mas prestigio que pudiese desvanecer los peligros 
suscitados por una política estraviada; y por último, demostró 
que el general Narvaez no tenia fuerza ni elementos para gober­
nar, dadas las circunstancias actuales, aunque le apoyase una 
gran mayoría, porque hay momentos en las crisis políticas en 
que los parlamentos no representan la opinión del país mas que 
legalraente. 

La votación que tuvo lugar después de este debate es una de 
las mas solemnes que han tenido lugar en el Congreso. 

Ciento once votos de oposición entre doscientos cincuenta y 
uno, es decir, quince votos menos de la mayoría absoluta, ponen 
al gobierno á las puertas de la muerte; y mucho mas cuando se 
observa que esa oposición crece cada día como el descontento 
público; que primero fue de ochenta votos, después de noventa, 
últimamente de ciento cuatro, y en dos días ha subido i ciento 
once. 

Y sin embargo, en esa oposición no hay demócratas, no hay 
progresistas, no hay representantes del inmenso número de elec­
tores que se han retraído; no bey individuos de estos partidos 
que viven lejos de la agitación política oQcíal, y á quienes se 
pinta como anárquicos y enemigos de todo gobierno, de toda ins­
titución, de todo orden. 

Esos 111 votos son de partidos ó fracciones que llaman lega­
les, de hombres moderados ó conservadores, de diputados que 
admiten toda la logalidad existente; pero que no pueden hacerse 
cómplices de los errores y de los horrores del ministerio 
Narvaez. 

Ahora bien; después de esta votación, ¿qué hará el ministe­
rio? ¿Qué hará ese gobierno que se encuentra al borde de un pre­
cipicio y bajo la amenaza de una avalancha? No le queda mas 
recurso que disolver las Cortes, sin tener autorización para plan­
tear los presupuestos y crear una situación de fuerza, ódejarse 
aplastar y morir con el descrédito de sus torpezas. 

En uno ú otro caso el ministerio está herido de muerte si no 
cuenta con la confianza de la corona para continuar el camino 
que ha emprendido. 

Tales son las discutiónos mas importantes que nos han ofre­
cido en los últimos días los cuerpos colegísladores. A pesar que de 
ellas, resulta patentemente demostrado el divorcio del pais, esta 
ha continuado su desacertada marcha disolviendo por un decreto 
al ayuntamiento de Madrid y nombrando otro de real orden en 
tiempo oportuno para que entendiese el municipio recientemente 
creado en la función cívico-religiosa del 2 de Mayo. Veriflcós? 
osta al fin sin que ocurrieran sucesos lamentables, gracias á la 
sensatez del pueWo madrileño que se abstuvo de concurrir á.las 
ceremonias á que solo asistió la gente oOcial. 

Los dignos miembros del ayuntamiento disuelto han publica­
do una protesta en que se reservan el uso de todos sus derechos, 
y prometen justificar ante quien corresponda que su destitución 
implica una infracción de las leyes. 

Para colmo de infortunio, el gobierno ha tenido muy poca 
suerte en la subasta de billetes hipotecarios que ha verificado 
últimamente, pues según datos fidedignos el producto de esa su­
basta ni siquiera ha llegado i sesenta millones de reales. 
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¿Qué se han hecho de aquellas proposiciones de que los pe­
riódicos ministeriales nos hablaban hace dos dias, suflcientes á 
suscribir 600 6 700 millones de reales? ¿Qué resullados han pro­
ducido aquellos anuncios en los periódicos portugueses? ¿Qué de 
aquellos depósitos enlregadus i la comisión de Hacienda españo­
la en Paris? ¿De qué ha servido que la Gaceta reprodujese por 
cuatro veces (cosa desconocida hasta que ha sido ministro de Ha­
cienda el señor Castro) el decreto de la subasta? ¿Ue qué ha ser­
vido la consigna dada á los periódicos ministeriales recientemen­
te para que recordasen las ventajas que el negocio ofrecía á los 
especuladores? 

Todo inútil: el gobierno ha sido derrotado en su última trin­
chera; el gobierno ha recibido el mayor y mas cruel de los de­
saires; el vacio, solo el meto encuentra en su alrededor. 

Pero el ministerio sigue á pesar de todo imperturbable en su 
camino, y en la Goc«tode 6 de Mayo último anuncia una negocia­
ción de titulbs de la deuda consolidada del 3 por 100 bastante á 
producir 600 millones de reales efectivos, que se ha de verifi­
car en pública licitación el 3 de Junio próximo. Es decir, que el 
gobierno pide ahora una emisión de 1.500 millones de titulna del 
3 por 100, que ha de hacer bajar al 40 por 100 por de pronto el 
valor real de esa clase de papel, y que impone al Estado una car­
ga anual de 45 millones de reales. De forma, que no es solo la 
esiccion presente de 600 millones la que ahora va á hacerse, si­
no á gravar además el presupuesto de gastos con 43 millones 
al año. 

Anteayer una subasta para adquirir 300 millones: el 3 de Ju­
nio otra para proporcionar 600 millones. ¿Dónde vamos á parar? 
¿Cómo es posible que el país soporte tanta carga? ¿No hay ya mas 
medios en España de salir de ahogos que apelar al bolsillo del 
contribuyente, después de agotar el sistema ruinoso de antici­
pos, empréstitos y negociaciones? 

En otro lugar nos ocapamoa de las tenaces pretensiones de 
los diputados castellanos en la cuestión de harinas y su intro­
ducción en Ultramar, asi como del notable y concienzudo discur­
ro pronunciado por el Sr. Modet, en una de las últimas sesiones 
del Congreso, apoyando una petición en que los directores y re­
dactores de la REVISTA HISPANO-AMERICANA, unidos á otros espa­
ñoles de ambos hemisferios, encarecen la necesidad de que se es­
tudien y preparen desde luego las leyes especiales prometidas por 
la Constitución de la monarquía á las provincias ultramarinas.— 
Aqu! solo indicaremos que ni en estas cuestiones ni en ninguna 
de las que implican una reforma liberal y progresiva podemos 
esperar nada del ministerio que rige actualmente los destinos de 

|a patria. 
*̂  A. A. H. 

Toda la Europa civilizada se ha ocupado ansiosamente du­
rante los últimos dias del horroroso asesinato perpetrado en la 
persona de Abraham Lincolii, presidente de los Estados-Unidos. 
La cámara de diputados de Turin decidió que la bandera del pa­
lacio legislativo apareciese enlutada durante tres dias; además el 
parlamento dirigió un mensaje al Congreso de Washington para 
espresar el dolor que ha causado al pueblo italiano la deplorable 
muerte de Lincoln. Análogas demostraciones han tenido lugar en 
los parlamentos de Berlin y Londres, y en el cuerpo legislativo 
francés. Hasta las actuales Cortes españolas y el gobierno del ge­
neral Narvaez han tenido que dar el pésame al gobierno de Tos 
Eslados-Unidos.—En Inglaterra no ha sido solo el parlamento y 
el ministerio los que han manifestado viva simpatía por la des­
gracia que ha sufrido el pueblo Norte-americano. La reina Victo­
ria y la emperatriz Eugenia han dirigido cartas de pésame á la 
viuda de Mr. Lincoln, y se han reunido numerosos ineetings que 
han sido fiel ospresion de los nobles sentimientos producidos en 
el pueblo inglés por el horrible asesinalo.-^En Bélgica, y particu­
larmente en Bruselas, han tenido lugar también semejantes 
manifestaciones populares; y por último, tanto las cámaras portu­
guesas como Ins liolandesas y las belgas, se han asociado á este 
movimiento que honra sobre manera á la Europa culta y liberal 
de nuestros dias. 

A última hora podemos comunicar á nuestros lectores de Ul­
tramar un breve resumen de la discusión que acaba de tener lu­
gar el dia 9 del corriente en el Congreso, con motivo de la pro­
posición de los diputados castellanos sobre introducción de hari­
nas en las Antillas, que reproducimos en otro lugar. 

El Sr. Mecano la defendió, asegurando que en manera algu­
na esta proposición envuelve una cuestión política, hasta el punto 
de que si el gobierno ofrecía no oponerse á que el Congreso la to­
mase en consideración, m hablaría mas. 

El señor ministro de Ultramar contestó que la proposición 
del Sr. Moyano envolvía una gravísima cuestión, que era la de 
saber si las leyes para Ultramar habían de ser especiales como 
marca un artículo de la Constitución, ó si, por el contrario, ha­
bían de traerse y discutirse en las Cámaras como las demás le­
yes. En esta cuestión el gobierno tenia que atenerse á lo que la 
Constitución previene, y no podía admitir por tanto la proposi­
ción del Sr. Moyano. 

BlSr. Moyano defendió la proposición haciendo una reseña 
histórica del comercio de España con Cuba, especialmente en el 
ramo de harinas, y asegurando que el decreto de 1." de Abril 
ocasionaría la ruina de casi todas las provincias de España. 

Defendió que las leyes para las provincias de Ultramar, aun­
que fuesen especiales, pueden y deben hacerse con el concurso 
de las Cortes; y en prueba de ello citó varios ejemplos, negando 
que un real decreto fuese una ley especial, y asegurando que si 
alguna duda podía quedar sobre esto, se desvaneció desde que se 
creó el ministerio de Ultramar. 

Dijo que el impuesto que pesa sobre las harinas españolas que 
van á Ultramar, debe desaparecer, dejándo-̂ ê las harinas en el 
mismo caso que los demás artículos peninsulares que van á Cu­
ba y que no pagan impuestos. 

Procuró demostrar que los gastos de producción y conducción 
de harinas á Cuba, es tan diferente entre España y las demás 
naciones, especialmente los Estados-Unidos, que sin el derecha 
protector que tienen nuestras harinas ó reduciendo el derecho 
diferencial á 50 rs., como sucede por el decreto do 1." de Abril, 
en vez de IS2 que era antes, nuestro comercio harinero desapa-
recerá por completo antes de fin de año. 

Protestó contra el sistema de reformar un articulo del aran­
cel, como so ha hecho por.el decreto de 1.° de Abril,sin la con­
veniente meditación. Sí se quiere que se reformen los arance­
les, que so haga la reforma general en buen hora, y que para 
ello se traigan á las Cortes. 

Manifestó que no había justicia para privar de mercado á los 
labradores, y privarles también de que comprasen sus vestidos 
donde los puedan encontrar mas baratos que en Cataluña. 

Al decir que era injusta la reforma parcial de los aranceles, 
el Sr. Ardanaz pidió la palabra para una alusión. 

Terminó el Sr. Moyano diciendo que los diputados por Casti­
lla no se oponían á hacer en la cuestión del comercio harinero 
con Cuba las reformasconvenientes, sino á que se arruinase este 
comercio que produce sesenta millones anuales. 

Se suspendió esta discusión. 

FE DE EBRATAS. 

En el articulo titulado Informe sobre el proyecto de inmi-
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